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“Rechazamos tajantemente los ataques ejecutados por EEUU e Israel contra
Irán, que suponen una violación del derecho y de la legalidad internacional. Son
una grave amenaza para la paz en la región y un peligro para la paz mundial.
Condenamos con energía el régimen criminal de los ayatolas y el asesinato de
miles de personas en los últimos meses. Todo nuestro apoyo al pueblo iraní y en
especial a las mujeres, en su lucha por la democracia y la igualdad. Es el pueblo
iraní quien debe decidir su futuro. Pero nada justifica los salvajes bombardeos
de EEUU e Israel con el asesinato de cientos de inocentes”

convocatoria de la concentración del 4/3/2026
Plaza de Juan Goytisolo, Madrid
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El proceso de crecimiento y normalización social de la ultraderecha en España se viene
acelerando en los últimos años. En estos momentos, según la mayor parte de las encues-
tas, la previsión electoral la sitúa en un voto estimado nacional en el entorno del 20%. Los
datos más recientes lo confirman. En las elecciones de diciembre de 2025 en Extremadura
Vox obtuvo el 17%. En las elecciones de Aragón de febrero de 2026 la extrema derecha
llegó al 21% (incluyendo el 2,9% que obtuvo la formación del agitador ultra Alvise Pérez).
En Castilla y León superó el 20% (incluyendo el 1,2% de Alvise).
Esta situación se produce en el marco de un significativo giro hacia valores reaccionarios
en diversos sectores sociales, especialmente marcado entre jóvenes y, más agudizado,
entre varones. La expansión de un discurso demagógico de ultraderecha ha adquirido un
carácter trasversal, que atraviesa distintos segmentos de la población y que va acompaña-
do de un significativo grado de desmovilización y de pasividad entre los tradicionales
baluartes de la izquierda, que acompaña a la desconfiguración de las fuerzas políticas a la
izquierda del PSOE.
El espacio social del descontento está siendo atrapado en una retórica extremista, que apro-
vecha todos los resentimientos no solo para crecer electoralmente sino para generar un
medio ambiente propicio. La difusión de mensajes protagonizados por la mentira y el odio
ha ensanchado la xenofobia, el machismo, el negacionismo climático y, como manifesta-
ción política directa, la aversión visceral al sanchismo. Esta lógica expansiva parece capaz
de asimilarlo todo, desde el bulo hasta la protesta de quienes viven en precariedad o las
preocupaciones manipuladas de los agricultores, los autónomos o los cazadores. Abarca
desde el barrio de Salamanca de Madrid a barrios populares de las grandes ciudades o pue-
blos de la España vacía.
El crecimiento de la extrema derecha ha sido tardío respecto a otros países. Se percibió un
renacimiento de un nacionalismo españolista a raíz del conflicto catalán, pero permanecía
circunscrito a sectores muy politizados, que fueron girando desde el PP y Ciudadanos a
posiciones más extremistas. Solo a partir de 2018-2019 empezaron las señales directas de
fortalecimiento de Vox, que se agudizaron durante la pandemia del covid. Desde esos
momentos su crecimiento tardío ha seguido, sin embargo, un ritmo de extensión más veloz
que el de otras naciones europeas, donde tardaron más tiempo en poder gobernar o dispu-
tar el polo hegemónico en la derecha del espectro. La normalización política de la extre-
ma derecha se ha intensificado desde las pasadas elecciones autonómicas y municipales de
mayo de 2023.
Aunque las singularidades nacionales sean relevantes, no podemos desconocer que se trata
de un fenómeno global. Bajo el dominio trumpista en Estados Unidos y de Putin en Rusia,
el ataque a los valores civiles y democráticos resulta una tendencia expansiva, en la cual
los partidos de extrema derecha constituyen un elemento importante. El ataque trumpista
y putinista contra la Unión Europea va más allá de la retórica. Los ejes comunes de Trump
y de Putin pretende debilitar las instituciones europeas. Esa pinza necesita un caballo de
Troya, lo cual explica el apoyo explícito y la financiación que han obtenido grupos de
ultraderecha que, como Vox, apoyan a nivel local las políticas trumpistas en todas las esfe-
ras, tanto internas como externas.
El éxito trumpista consiste en haber conectado los deseos autoritarios de un sector de las
oligarquías mundiales con ciertos miedos de las clases medias y con la deslegitimación de
las instituciones democráticas en ciertos sectores populares, golpeados por los efectos de
la desigualdad acentuada por la gestión neoliberal. Aunque suene paradójico, parte de las
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víctimas de las políticas que promueven la
precariedad y la desigualdad se unen a las
retóricas ultras contra los inmigrantes, las
mujeres y los derechos democráticos y
sociales.
Los dos ejes más poderosos de la oleada
reaccionaria se dirigen contra los derechos
de las mujeres y contra los inmigrantes
pobres. A esos ejes se une compilación
reaccionaria que in cluye la homofobia y, en
general, el rechazo de la diversidad, el
negacionismo climático, la fobia al ecolo-
gismo, el fomento del integrismo religioso,
el discurso contra la fiscali dad, la defensa
de la privatización, el odio a los nacionalis-
tas catalanes y vascos etc. Retó ricas tras-
versales que agrupan los numerosos resen-
timientos sociales que las alimentan.
Cuando Abascal afirma que en España
habría que hacer las cosas como en EE.UU.
o en Argentina conviene tomárselo en
serio, porque esas son las políticas que
constituyen su referencia e inspiración. Vox
solo defiende los intereses más irracionales
de los poderosos, e intenta ocultarlo crean-
do enemigos de paja que no por casualidad
son los más vulnerables. Es una forma
efectiva de transfigurar el sufrimiento que
provocan las políticas injustas que alientan
y apoyan.
Una de las cuestiones más preocupantes del
avance de los valores de la ultraderecha son
los vasos comunicantes que ha generado
con la derecha aparentemente conservado-
ra y liberal, algo que también ha ocurrido
en otros países. En el caso de España, la
radicalización del Partido Popular en un
efecto evidente. Es cierto que en el caso de
la Comunidad de Madrid, desde hace años,
el discurso y las prácticas de Isabel Díaz
Ayuso entroncan directamente con los fon-
dos y las formas de la ultraderecha. Pero en
los últimos tiempos la expansión de los dis-
cursos promovidos por Vox han arraigado
en sectores significativos de los votantes
del PP y en los discursos, cada vez más
virulentos y próximos ideológicamente a
Vox, de Alberto Núñez Feijóo y su equipo.
En algún momento pudo parecer que la

derecha más moderada se había mostrado
transigente con las ideas de Vox solo por-
que esa polarización podía favorecer a sus
intereses de poder. Pero esos sectores
moderados se encuentran cada vez más
desbordados cuando la dirección de Núñez
Feijóo se ha alineado plenamente con la
demagogia y la mentira política, de una
forma que cada vez hace más difícil distin-
guir sus prédicas de las de Abascal. Los
eventuales acuerdos poselectorales con la
ultraderecha se producen desde un marco
de aceptación de sus orientaciones esencia-
les en temas como la inmigración, la vio-
lencia de género, la memoria democrática,
las políticas ante el cambio climático, etc.
La dirección del PP parece sentirse cómoda
en ese torbellino de discursos antiinmigra-
ción, antifeministas, antiecologistas, anti-
sindicales, privatizadores de los servicios
públicos y contrarios a una política fiscal
progresiva.
El crecimiento universal de la nueva extre-
ma derecha se ha apoyado en su ingeniería
de manipulación de los hechos, generando
procesos comunicativos que afectan a la
capacidad humana de distinguir lo verdade-
ro de lo falso, construyendo una realidad
alternativa de acuerdo a sus lógicas. Los
algoritmos tóxicos de las redes sociales
están resultando esenciales para construir
realidades alternativas tan del gusto de los
tecno-oligarcas que rodean al trumpismo.
En esa situación, los liberales y conserva-
dores apegados a los valores democráticos
parecen minusvalorar el peligro de los
efectos de este ambiente hostil al debate,
donde desaparece el respeto mutuo o la
apelación a la verdad de los hechos. Al fin
y al cabo, la democracia no es solo una
forma de gobierno, sino una forma de con-
vivencia social. Tampoco la izquierda ha
actuado con inteligencia cuando en ciertos
ámbitos locales o autonómicos se ha mos-
trado incapaz de ofrecer propuestas de
acuerdos aceptables que impidieran la
dependencia hacia Vox.
El crecimiento de la ultraderecha tiene cau-
sas y explicaciones, pero nada de ello ami-
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nora el peligro que representa para las
libertades democráticas y los derechos
sociales. Se trata de un proyecto claramen-
te autoritario en consonancia con sus men-
tores en Estados Unidos y Rusia.
En España estamos, como máximo, a poco
más de un año de las próximas elecciones
generales, en las cuales se jugará un capítu-
lo trascendental para nuestro futuro. La alta
probabilidad de un gobierno Feijóo-
Abascal dibuja un escenario muy tenebro-
so. Ese es el resultado que, a día de hoy,
vaticinan las estimaciones electorales, con
la única duda de cuál sería el volumen de la
mayoría absoluta que alcanzarían conjunta-
mente, que en bastantes proyecciones les
situarían por encima de los 200 diputados,
además de disponer del control del Senado.
No hay que dar la batalla por perdida, aun-
que se estén agotando los márgenes de
maniobra. En este reducido plazo queda
muy poco tiempo realmente para que una
reorientación del actual gobierno de coali-
ción haga percibir a la población los efec-
tos de políticas sociales efectivas y más
decididas; además, algunas de ellas, por
ejemplo, una fiscalidad más justa, requeri-
rían mayorías parlamentarias muy difíciles
de conseguir. Es una prioridad la formula-
ción clara de un plan de acceso a vivienda
pública de alquiler, pese a que sus resulta-
dos tardarían en ser socialmente visibles y
pese a las serias dificultades para su éxito
por la falta de colaboración de las comuni-
dades autónomas gobernadas por el PP.
También sería necesario reforzar la garan-
tía de ingresos de subsistencia mediante
una reforma del Ingreso Mínimo Vital, al
menos en cuanto a su regulación reglamen-
taria y a la corrección de prácticas de ges-
tión, sin renunciar a explorar una mayoría
parlamentaria para la reforma de la propia
ley que rige la prestación.
Al margen de ello y de otras acciones polí-
ticas posibles, lo que queda, en la práctica,
es trasladar a la población los riesgos con-
cretos ante los que nos enfrentamos si la
ultraderecha pasa a formar parte del gobier-
no. En definitiva, es necesario hablar de los

efectos sobre los derechos laborales, las
pensiones, las políticas contra la homofo-
bia o la violencia de género, los derechos
humanos de las personas migrantes, las
libertades democráticas… Solo la percep-
ción en la sociedad española de la emer-
gencia de un amplio frente democrático
trasversal en favor de esos concretos dere-
chos democráticos y sociales amenazados
puede provocar un giro en las previsiones
electorales. Todo ello es defensivo, muy
defensivo, pero ante la amenaza en curso
posiblemente sea la única política que
puede ser algo creíble para los próximos
meses.
Este frente democrático y social solo sería
una alternativa a corto plazo. Por supuesto,
las razones de fondo de la degradación
social requerirían a futuro una orientación
anti-oligárquica clara, apoyada en procesos
de movilización. Pero, para ello, primero
hay que afrontar la amenaza directa e inmi-
nente que tenemos ante nosotros. Solo evi-
tando un retroceso histórico podremos faci-
litar las condiciones para dar pasos hacia
delante.
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Se ha señalado, en el texto editorial que precede a este, el momento crítico que viven nues-
tras sociedades ante la ola reaccionaria. Dicha situación se ha agravado enormemente con
el ataque de Israel y EEUU contra Irán y con la respuesta del régimen de los ayatolás a
esta agresión. En la lucha contra la regresión de nuestras sociedades el factor de la guerra
añade una nueva necesidad perentoria: la movilización contra la misma hasta parar la locu-
ra a la que conducen al mundo Trump, Netanyahu, Putin y los jaleadores de la ola autori-
taria y reaccionaria.
Ante esta situación se avanzaba una primera propuesta defensiva y general, aunque esta-
ba circunscrita al ámbito español: un frente democrático y social ante la involución anun-
ciada por la derecha y la ultraderecha. En el terreno internacional también es imprescindi-
ble un frente contra los Trump, Netanyahu o Putin, que abarque desde fuerzas y personas
progresistas hasta fuerzas y personas liberales -en su sentido original- y democráticas.
La guerra ha encontrado a la derecha tradicional española, una vez más, con el pie cam-
biado, lo que es malo para el país a la vez que nos obliga a intertar transformarlo en nue-
vas oportunidades. La obsesión enfermiza con culpabilizar de todos los males al "sanchis-
mo" ha situado al PP frente a una parte de su propio electorado, que no entiende la equí-
voca y confusa posición de Feijóo y los suyos, mientras cerca de un 70% de la población
española se declara contraria a la agresión bélica a Irán. El PP un día dice que quiere sali-
das diplomáticas y otro que derribar a regímenes autoritarios con bombardeos es estupen-
do.
En este marco, donde también el Gobierno y Pedro Sánchez se han situado en oposición a
la agresión militar, abogando por el cese de la misma, toma vigencia un interrogante que
venimos arrastrando desde hace mucho tiempo. ¿Qué podemos hacer para parar el alza de
la extrema derecha y el seguidismo de la derecha tradicional y sus consecuencias en tér-
minos políticos, sociales y electorales? Dicha pregunta ha interpelado sin duda al
Gobierno progresista en primer lugar para impulsar una política de país que nos sitúe fren-
te a la guerra y a la "naturalización" del derecho de invasión. Pero a la vez supone un reto
para dar la batalla por la recuperación y construcción de base social a través de políticas
que respondan a las necesidades de la población, que ahora con las consecuencias econó-
micas de la guerra se verán especialmente agravadas (inflación, poder adquisitivo, coste
energético y acceso a bienes necesarios como la vivienda). Al gobierno la situación excep-
cional le exige respuestas excepcionales como fue durante la pandemia o en los diversos
episodios de crisis que ha tenido por delante. Y ello en una situación de debilidad parla-
mentaria y una oposición de derecha y ultraderecha implacable que no va a conceder ni un
minuto de respiro y que va utilizar todos los poderes a su disposición (político, institucio-
nal, mediático, judicial y económico) para acabar con el "sanchismo"  aunque sea a costa
de graves daños a la mayoría de la población en beneficio de pocos.
Dentro de este panorama se abren unas disyuntivas especialmente complejas para las
corrientes políticas progresistas diferentes al PSOE, incluyendo a las que son sus socias
directas (dentro el Gobierno) o indirectas (desde fuera). Plantearse esto no es caprichoso,
pues en unas futuras elecciones generales las diferencias en votos entre esas izquierdas y
Vox puede ser incluso más decisiva que las que se den entre PSOE y PP. Según los son -
deos, en términos electorales, y con lo que esto refleja de la situación social y cultural, el
Gobierno progresista se desangra más desde lo que suele considerarse su "ala izquierda"
que desde el propio PSOE. El PSOE se mantiene a nivel estatal en unos niveles de prefe-
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rencia esencialmente estables, con caídas
importantes en ciertas autonomías por múl-
tiples y diversas razones, pero su espacio "a
la izquierda" -sin incluir a las izquierdas
nacionalistas catalanas, gallegas o vascas,
con las que hay que contar- baja del 12,3%
(el 23J2023) al 9,2% y ahora divididos
(5,9% SUMAR/IU y 3,3% Podemos).
Parece haber cierta incapacidad para remo-
vilizar a cientos de miles de personas que
pudiesen dar un vuelco a la situación gene-
ral, en la que el bloque de la derecha se
sitúa en el 50% o más, con VOX merode-
ando el 20%.
Ante ello, en primer lugar debe plantearse
una respuesta de carácter político en los
temas sustanciales: vivienda, sanidad, edu-
cación, exclusión, derechos laborales,
yendo lo mas allá que posibilite la situa-
ciónm entroncando con la población y
movilizándose esta. A todo el espectro pro-
gresista le ha conmovido la victoria de
Mamdani en Nueva York, ha sido un alien-
to de esperanza en un marco de noticias
negativas, pero es interesante reflexionar
sobre la victoria de un candidato demócra-
ta y socialista en los tiempos de Trump.
Dos son las enseñanzas que podemos
extraer: a) la proximidad y b) pocas pro-
puestas pero claras y de evidente impacto
social. Propuestas y compromisos que van
más allá del inmovilismo y de la adapta-
ción al establishment, y es por ahí donde
debe seguir el rumbo nuestra anquilosada
izquierda.
En paralelo está el debate político abierto
por movimientos que alertan del peligro y
esbozan una línea unitaria en lo electoral.
El encuentro de Rufián y Emilio Delgado
fue un primer aviso; la presentación de la
plataforma unitaria de Sumar, Más Madrid,
Comuns e IU otro; la retirada de Yolanda
Dáaz de la lucha por el liderazgo del espa-
cio, nos guste o no que lo haya hecho, alla-
na el camino de discusiones más abiertas y
pospone las decisiones sobre protagonis-
mos a momentos más maduros para ello.
Todo ello no invierte la situación pero pare-
ce que remueve el agua estancada. La pro-

puesta de simplificar la batalla electoral
reduciendo al máximo la oferta y favore-
ciendo la unidad, incluso si fuese necesario
con desestimientos, tiene un mensaje y un
valor evidente: lo central es derrotar y
cerrarle el paso a esta derecha. Las formu-
las a adoptar requieren una lectura más pre-
cisa en cada uno de los ámbitos. Ello hay
que valorarlo provincia a provincia, comu-
nidad  a comunidad, y también en los diver-
sos ámbitos electorales: Senado (el más
factible y con mayores ganancias y menos
controversia, y donde además sería necesa-
rio algún entendimiento con el PSOE) o
Congreso, donde juegan características
políticas e institucionales diferentes; por
ejemplo no está nada claro que en las na -
cio nalidades históricas los electorados de
Bildu, ERC y BNG, por un lado, y los de
otras izquierdas, por otro lado, respondie-
ran  automáticamente a acuerdos por arri -
ba. En cualquier caso, lo que importa a
estas alturas es la voluntad de establecer
referencias claras e identificables para los
ciudadanos.
Se señalan las grandes dificultades para
lograr un amplio tejido de alianzas que
imposibiliten o dificulten la implantación
de la alianza PP-VOX en el poder, con la
ultraderecha ejerciendo su capacidad para
eliminar conquistas sociales y derechos.
Sin embargo, si se señala la importancia del
riesgo, es imprescindible ser consecuentes
con este análisis. El gran inconveniente que
dificulta la generación de alternativas
movilizadoras es la preeminencia de siglas
y aparatos, de cargos públicos y estructuras
de organización y en última instancia la
misma financiación, pues son procesos
dominados por lo endogámico antes que
por la necesidad de responder al reto plan-
teado por la derecha reaccionaria; los ejem-
plos de las elecciones autonómicas en
Aragón y en Castilla y León (por el mo -
mento) solo provocan rubor y vergüenza.
El empecinamiento en la división es conse-
cuencia de los intereses de supervivencia
de los aparatos. El olvido de fórmulas
democráticas de consulta, como las prima-
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rias abiertas, es una muestra más del miedo
al aire fresco que necesita la izquierda. Sin
embargo, incluso tomando como referencia
las propias necesidades de cada una de las
fuerzas, es de una miopía absoluta no  en -
tender que en la derrota será precariedad y
desaparición de recursos y capacidad ope-
rativa para todos, mientras que derrotando
a la ultraderecha y prosiguiendo una senda
de carácter progresista las posibilidades de
cada parte se amplían y fortalecen.
Pero más allá de la batalla electoral, funda-
mental porque de ella salen los gobiernos,
hay que labrar el camino a través de la
movilización social. Hemos hablado de un
frente o de una alianza democrática como
marco que acoja a la sociedad para frenar a
la reacción. No estamos hablando de acuer-
dos de las superestructuras políticas, que
sería posiblemente un proceso desgastante
y estéril, sino de un proceso social, impul-
sado por todas las personas y fuerzas pro-
gresistas, democráticas y verdaderamente
liberales frente a las políticas regresivas de
estas derechas, y ello pasa en primer lugar
por la lucha unitaria frente a las políticas
del trumpismo internacional y patrio, en
todos los campos: contra la guerra, por el
acceso a una vivienda digna, en defensa de
los derechos de la mujer y el impulso del
feminismo, el rechazo a la homofobia, la
defensa de la laicidad del Estado, la defen-
sa de la sanidad y la educación pública
ampliando su campo, la extensión de los
derechos sociales y laborales, la protección
y extensión de los bienes públicos y por
ende de una fiscalidad progresiva, el
impulso de las políticas de protección y
prevención medioambiental, las pensiones,
la profundización de los derechos democrá-
ticos, la defensa de la libertad cultural y
creativa, la acción climática. Cada una de
las causas posiblemente tenga actores y
protagonistas diferentes pero lo esencial es
que en cada una de ellas el esfuerzo colec-
tivo sea lo más amplio posible y no base de
nuevas polémicas que afecten a la fuerza de
la acción social de la ciudadanía. 
Este marco general nos orienta para

ampliar la base social y los apoyos, las cau-
sas presentes tienen un punto de conexión
donde lo que importa es la incorporación
cada vez más amplia de contingentes ciu-
dadanos y no las diferencias de interpreta-
ción o propuesta. Desgraciadamente, segui-
mos asistiendo a causas comunes donde
muchos sectores apuntan a marcar la dife-
rencia (como psicopatología de la diferen-
cia lo definió Josep Ramoneda) en lugar de
enfatizar con lo común, lo que nos une.
Tiempo y espacio hay para que cada uno
formule sus visiones o exigencias pero lo
esencial es empujar a la vez en lo que es
común para la sociedad y esto es algo que
afecta sustancialmente a la constitución de
las necesarias salidas políticas frente a la
oleada reaccionaria.
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Halaleh Taheri

¡Paremos la guerra inmediatamente!
Halaleh Taheri es fundadora y directora ejecutiva de la Middle
Eastern Women & Society Organisation (MEWSO)

https://www.mewso.org/

Irán se encuentra al borde de un escenario peligroso y sombrío. El enfrentamiento entre
Estados Unidos e Israel, por un lado, y la República Islámica, por otro, ha creado una
situación en la que la vida de la gente común corre nuevamente un grave riesgo. Al mismo
tiempo, la lucha de 47 años del pueblo iraní contra la República Islámica se sigue desa -
rrollando en este mismo momento de crisis.
Durante 47 años, el pueblo iraní ha resistido la opresión y la injusticia del régimen islámi-
co. Ha luchado por la libertad frente a un régimen que ha impuesto una represión sistemáti-
ca a la sociedad, a la clase trabajadora, a las mujeres y a las minorías. A lo largo de estas
décadas, innumerables personas han pagado un alto precio, sacrificando sus vidas y sus
medios de vida, como ocurrió durante la poderosa sublevación Women-Life-Freedom
(Mujeres-Vida-Libertad) en 2022. Sin embargo, a pesar de este inmenso coste, el pueblo
iraní no ha perdido la esperanza. Su lucha ha continuado y la voz de su resistencia ha lle-
gado al mundo.
Hoy, sin embargo, la impuesta guerra entre las potencias militares externas Estados
Unidos-Israel y la República Islámica amenaza con convertir la vida de la gente común en
un campo de batalla. Los objetivos militares de estados poderosos y las respuestas de la
República Islámica solo producen devastación y derramamiento de sangre. Las propias
personas se convierten en víctimas, reducidas a carne de cañón en un conflicto que nada
tiene que ver con sus propias aspiraciones ni con su larga lucha por la libertad.
Lo que el mundo debe exigir es el cese inmediato de la violencia, de los bombardeos y de
la escalada militar contra el pueblo iraní. Esta guerra debe terminar sin demora. Los mi -
siles y las bombas no traen la libertad, ni desde dentro ni desde fuera de Irán. El propio
pueblo iraní ha demostrado, a lo largo de décadas de lucha, que la verdadera liberación no
puede lograrse con fuerzas militares externas.
Las consecuencias de la guerra se extienden mucho más allá del momento de la destruc-
ción. Cuando una bomba impacta en una casa, no solo se cobra vidas en ese instante. El
trauma, la devastación y el daño social persisten durante generaciones. La guerra que se
libra hoy podría marcar la vida de dos o tres generaciones de iraníes. La evidencia se puede
ver en el genocidio perpetrado por Israel en Gaza durante los últimos dos años y medio.
El pueblo palestino tardará generaciones en recuperarse.
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La guerra no trae libertad ni liberación en
medio de tanta devastación. El verdadero
cambio llega cuando la gente se organiza,
se moviliza y decide colectivamente elimi-
nar un sistema opresivo y reemplazarlo por
un nuevo orden social que refleje sus aspi -
raciones. Este es el camino que busca el
pueblo iraní.
Al mismo tiempo, somos testigos de cómo
ciertas fuerzas políticas, tanto dentro de
Irán como entre sectores de la diáspora
iraní, intentan justificar o alentar esta vio-
lencia. Algunos defienden a la República
Is lá mica en nombre del "antiimperialis-
mo", mientras que otros, incluidos grupos
monárquicos y nacionalistas, dan la bien -
ve nida a la presión de Trump y Netanyahu
con la esperanza de alcanzar el poder. Estas
fuerzas representan alternativas políticas
pe   li gro sas. No representan los intereses del
pueblo y deben ser críticadas públicamen -
te. Su principal preocupación es el poder,
no el bienestar ni la libertad del pueblo, al
igual que ocurre con los gobiernos actual-
mente en conflicto, de la República Islá -
mica, de Estados Unidos y de Israel.
El propio pueblo iraní ya representa una
alternativa poderosa. La mayoría de la so -
ciedad iraní, millones de mujeres y hom-
bres que trabajan en condiciones difíciles,
jóvenes, estudiantes, enfermeras, docentes
y personal médico, han continuado sus lu -
chas con determinación y con exigencias
radicales de cambio. La alternativa que
emerge de estas luchas es el establecimien-
to de un sistema consejista de gobierno, a
menudo descrito como un sistema de con-
sejos populares. Este sistema coloca el
poder de decisión en manos de órganos de -
mo cráticos colectivos que representan a
dife rentes grupos y sectores de la sociedad.
Es un modelo que busca evitar la violencia
y la concentración de poder, construyendo
por el contrario una sociedad libre, iguali-
taria y democrática mediante la partici-
pación y la toma de decisiones colectivas.
Apoyamos esta alternativa.
En este momento, la población iraní que
vive en el extranjero también se encuentra

bajo una enorme presión emocional.
Muchas familias pasan días y noches si -
guiendo las noticias con ansiedad, preocu-
padas por la seguridad de sus seres queri-
dos. Nos solidarizamos con ellas. Su voz es
nuestra voz.
Nuestra organización se compromete a
apo yar a las personas que forman parte de
la comunidad iraní durante estos momentos
di fíciles. Nos hemos preparado para brin -
dar apoyo psicológico a quienes necesiten
un espacio para hablar y compartir sus
preo cupaciones. También buscamos brin -
dar información precisa en un momento en
que la desinformación se propaga rápida-
mente. Además, como parte de nuestro
próximo programa para Nowruz [año
nuevo persa, nuestro 21 de marzo] pla -
neamos celebrar una reunión conmemorati-
va para honrar a quienes perdieron la vida
durante el trágico genocidio perpetrado por
el régimen islámico contra quienes se man-
ifestaron en enero 2026 y contra la actual
guerra entre Estados Unidos e Israel.
Pedimos el fin inmediato de la guerra y la
violencia y reafirmamos nuestra solidari-
dad con el pueblo de Irán en su lucha por la
libertad, la dignidad y un futuro justo.
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Ghousoon Bisharat

Gaza y Cisjordania:
nuestro foco de atención

Ghousoon Bisharat es Editora jefa de +972 Magazine, 972mag.com,
periodismo independiente desde Israel-Palestina.

Mientras cambian los titulares de las noticias, Gaza y Cisjordania siguen siendo nues tro
foco de atención.
Mientras la guerra israelí-estadounidense contra Irán incendia toda la región y gran parte
de la atención mundial se centra en el impacto en la economía global y en los precios del
petróleo, mantenemos la vista fija en las repercusiones aquí, en Israel-Palestina. Con Gaza
y Cisjordania fuera de los titulares, el gobierno israelí y los colonos aprovechan la oportu-
nidad para intensificar impunemente el genocidio y la limpieza étnica, y no lo permitire-
mos.
En Gaza, Israel ha cerrado los pasos fronterizos (1) al inicio de esta última guerra, reavi-
vando el temor a la hambruna. La devastada Franja depende casi por completo de la
importación de sus productos básicos, lo que significa que cualquier interrupción en la
entrada de esos bienes se traduce inmediatamente en escasez y precios elevados. Mientras
tanto, los bombardeos israelíes no han cesado, causando la muerte de al menos 14 palesti-
nos desde el comienzo de la guerra con Irán.
En Cisjordania, Israel ha utilizado la guerra como pretexto para imponer un bloqueo total
(2), confinando a la población palestina en sus ciudades y aldeas y prohibiendo la circu-
lación entre distritos. Naturalmente, estas restricciones no se aplican a los colonos
israelíes, que siembran el terror en las comunidades palestinas y asesinan con impunidad.
Los colonos han matado a tiros a cinco palestinos (3) desde el inicio de la guerra con Irán,
mientras que soldados provocaron otra muerte por paro cardíaco tras uno de esos ataques
al lanzar gases lacrimógenos contra la población residente.
Todo esto se desarrolla en el contexto de las medidas legales adoptadas por el gobierno
israelí para anexarse Cisjordania en la práctica, una estrategia diseñada para minimizar la
indignación internacional y limitar las opciones palestinas, como se comenta en nuestro
último episodio del podcast con Dalia Hatuqa (4).
Si bien seguimos asegurándonos de que nuestra cobertura refleje el coste humanitario de
esta guerra en toda la región, además de comprender su impacto en las alianzas geopolíti-
cas (5) en constante cambio, nuestro compromiso de centrar nuestra cobertura en Israel-
Palestina surge de nuestra convicción de que el régimen de apartheid y de ocupación desde
el río hasta el mar es una piedra angular de la inestabilidad regional y global.



La cuestión Israel-Palestina está en el cora -
zón del último enfrentamiento con Irán, y
seguiremos informando sobre lo que suce -
de aquí y dando voz a quienes trabajan para
construir un futuro mejor para quienes vi -
ven aquí, independientemente de cómo se
oriente la atención de los medios de comu-
nicación. Al denunciar estas injusticias,
estamos desmantelando el escudo de impu -

ni dad que las permite. Ayúdanos a fortale-
cer nuestro compromiso leyendo nues tros
reportajes, compartiéndolos con amigos,
familiares y colegas, y uniéndote a las y los
más de 2000 miembros (6) que reali zan
donaciones mensuales para apoyar nuestro
trabajo.

11 de marzo 2026
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Notas
1.
https://972mag.us2.list-
manage.com/track/click?u=0bd5641159488ecfed79ba6ca&id=454ad14d00&e=26018a023f
2.
https://972mag.us2.list-
manage.com/track/click?u=0bd5641159488ecfed79ba6ca&id=42dbff89a6&e=26018a023f
3.
https://972mag.us2.list-
manage.com/track/click?u=0bd5641159488ecfed79ba6ca&id=454ad14d00&e=26018a023f
4.
https://972mag.us2.list-
manage.com/track/click?u=0bd5641159488ecfed79ba6ca&id=86fcdf6978&e=26018a023f
5.
https://972mag.us2.list-
manage.com/track/click?u=0bd5641159488ecfed79ba6ca&id=83ff7e1e30&e=26018a023f
6.
https://972mag.us2.list-
manage.com/track/click?u=0bd5641159488ecfed79ba6ca&id=73a93cd885&e=26018a023f

+972 Magazine: referencia imprescindible
https://www.972mag.com

+972 Magazine es una publicación-web independiente y no lucrativa
elaborada por un grupo de perodistas palestin@s e israelíes. Fundada en
2010 define su misión como "aportar detallados informes, análisis y
opiniones desde Israel y Palestina".
Describe sus valores fundamentales así: "Un compromiso con la equi-
dad, la justicia y la libertad de información. Creemos en un periodismo
preciso y honesto que destaque el papel de las personas y comunidades
que trabajan para oponerse a la ocupación y al apartheid, y que ofrezca
perspectivas que a menudo se pasan por alto o se marginan en las narra-
tivas convencionales".
Se puede dar soporte a +972 Magazine haciéndose miembro, por medio
de donaciones ocasionales o siguiendo su actividad.

Más información al respecto en:
https://www.972mag.com/members/?=top_button
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Sotsialny Rukh (Movimiento Social)

Ucrania:
cuatro años de resistencia total

Los trabajadores de Ucrania han pagado un precio demasiado alto como para volver, en la
futura Ucrania de posguerra, a la misma injusticia social.
Durante doce años, Ucrania ha luchado por su independencia contra la agresión imperia-
lista. Durante la mayor parte de este tiempo, la guerra adoptó una forma híbrida, pero hace
exactamente cuatro años se transformó en una guerra abierta, desencadenada por el bom-
bardeo del ejército ruso contra casi todas las ciudades fronterizas de Ucrania y por el lan-
zamiento de cientos de misiles contra infraestructuras militares y civiles. Ucrania eligió el
difícil camino de defender su libertad, un camino que continúa siguiendo.
Con el paso de los años, ha quedado claro que no se trata de un "conflicto" ni de un
"malentendido", sino de una guerra de agresión deliberada cuyo objetivo es destruir el
Estado ucraniano e instaurar un gobierno títere. El ejército ucraniano ha logrado detener
la guerra relámpago de Putin y demostrar nuestra capacidad de resistir la invasión impe-
rialista. Tras esto se encuentra el extraordinario logro de las masas trabajadoras, que a
menudo se sintieron marginadas en su propio país, pero que, de hecho, se convirtieron en
la columna vertebral del ejército. Al mismo tiempo, debemos nuestra supervivencia a la
ayuda brindada por personas de todo el mundo, que nos hizo comprender el asombroso
poder de la solidaridad.
El estado actual de guerra se caracteriza por su carácter prolongado y agotador. Rusia libra
una guerra de exterminio, cometiendo sistemáticamente crímenes de guerra: tortura,
deportaciones, secuestro de niñas y niños, bombardeos selectivos contra zonas residencia-
les, hospitales, escuelas, infraestructuras energéticas y transportes.
Estos no son efectos secundarios, sino una estrategia deliberada de terror, ya que el ejérci-
to ruso es incapaz de derrotar a las fuerzas armadas ucranianas en el campo de batalla. A
pesar de su inmensa fatiga y de la falta de efectivos, los soldados ucranianos repelen la
ofensiva de los ocupantes y, en ocasiones, lanzan contraataques. Sin embargo, la aproxi-
mación de los invasores a ciudades como Zaporiyia es motivo de grave preocupación.
Lamentablemente, el Kremlin aún posee capacidades de ataque de largo alcance muy
superiores, que utiliza constantemente. Al mismo tiempo, la guerra ha afectado profunda-
mente la esfera social y la sociedad civil. La grave escasez de viviendas y empleos dignos
se ve agravada por la ineficacia de la ayuda social. Millones de personas, en particular las
que viven en regiones cercanas al frente, se ven afectadas por la desigualdad y la vulnera-
bilidad social.



La creciente conciencia de las deficiencias
en la política social del Estado han impul-
sado a la población a practicar la solidari-
dad: han surgido iniciativas de voluntaria-
do, se han movilizado sindicatos y otros
movimientos sociales han asumido gran
parte de la responsabilidad de respaldo
social.
La energía de esta impugnación  no se cen-
tra únicamente en actividades humanita-
rias, sino también en conflictos con fuertes
connotaciones sociales que exponen las
disfunciones del sistema.
Con el imperioso deseo de ver a Ucrania
alcanzar la victoria cuanto antes, analiza-
mos críticamente las políticas liberales y
favorables al "mercado" impulsadas por la
élite gobernante. El afán por maximizar los
beneficios empresariales aquí y ahora soca-
va los intereses estratégicos de Ucrania,
que incluyen la modernización de la indus-
tria, el pleno empleo y el fomento de la
cohesión social. Fomentar las importacio-
nes, la desregulación y la libre circulación
de capitales no conducirá a la construcción
de un sistema económico sostenible que
ga ran tice una ventaja sobre los ocupantes.
El enemigo ha sido y seguirá siendo cruel,
pero el mayor riesgo para Ucrania es olvi-
dar la justicia, pues esto conduciría a la dis-
cordia y la desesperación. El capitalismo
periférico, contaminado por la corrupción,
genera injusticia a escala industrial. Permi -
te que florezca el egoísmo y que crezcan
ciertas empresas, pero no permite la cons-
trucción de una defensa común para todos.
La imposición de reformas controvertidas
como el nuevo Código Laboral Ucraniano
revelará la profundidad de la división so -
cial, pero no traerá estabilidad.
Queremos unidad, pero no estamos dis-
puestos a justificar los errores de quienes
están en el poder. En ello se manifiestan
nuestro espíritu libre y nuestras diferencias
con Rusia. La sociedad ucraniana no se ha
sumergido en un clima de inquietud; conti-
núa actuando y defendiendo la democracia
y su independencia. Ucrania lucha no solo
por su territorio, sino también por su dere-

cho a ser un espacio de libertad, diversidad
y contraste de ideas, no un espacio de dic-
tadura autoritaria.
Personas con opiniones diversas han toma-
do parte en esta guerra, incluidos represen-
tantes del movimiento de izquierda. Entre
las víctimas se encuentran el artista David
Chichkan, el anarquista Dmitro Petrov, la
anarquista Lana "Sati" Chornogorska, el
periodista Yevhen Osievsky y muchos
otros héroes y heroínas del movimiento
antiautoritario ucraniano e internacional.
El Movimiento Social tampoco es ajeno a
la historia: algunos de nosotros hemos for-
mado parte de las Fuerzas Armadas ucra-
nianas desde los primeros días de la inva-
sión, y cada año nuevos activistas se unen
al ejército. Pertenecer a las Fuerzas Arma -
das ucranianas es estar con el pueblo, cuya
liberación social buscamos.
A nivel internacional, esta guerra ha tras-
cendido las fronteras nacionales y ya no
nos concierne solo a nosotras y nosotros.
En todo el mundo, la reacción a los aconte-
cimientos en Ucrania distingue a los movi-
mientos progresistas e internacionalistas de
los antidemocráticos y aislacionistas. Se
trata, de hecho, de defender valores univer-
sales, a saber, el derecho a ser sí mism@.
Si Ucrania se ve forzada a la derrota o la
capitulación, esto no significará la paz, sino
la legitimación de una redefinición forzada
de fronteras. Esto allanará el camino a una
mayor agresión y acercará al mundo a una
guerra mundial que podría costar miles de
millones de vidas en todo el planeta. No
con fiamos en quienes violan el derecho
internacional, como Donald Trump, y por
lo tanto vemos sus iniciativas de paz, ante
todo,  como un intento de privar a Ucrania
de apoyo. Ha llegado el momento de incli-
nar la balanza a favor de Ucrania exigiendo
a los países occidentales que le cedan sus
arsenales militares y que impongan sancio-
nes a Rusia.
El Kremlin no pondrá fin a la violencia
contra el pueblo ucraniano hasta que sufra
una derrota significativa. Es deber de las
personas humanistas de todo el mundo ayu-
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dar a Ucrania a completar lo que ha comen-
zado y a derrotar al invasor.
El pueblo trabajador de Ucrania ha pagado
un precio demasiado alto como para regre-
sar, en la Ucrania de posguerra, a la misma
injusticia social que prevalecía aquí antes.
No fueron los oligarcas, ni los políticos
neoliberales a sueldo, ni las élites económi-
cas, sino los trabajadores, quienes tomaron

las armas para defender Ucrania. ¡Y estas
personas merecen que el Estado exista para
servir a sus intereses!
¡Gloria al pueblo ucraniano, trabajador e
inquebrantable! ¡Gloria a sus defensores y
defensoras! ¡Gloria a la solidaridad interna-
cional contra el imperialismo! ¡Gloria eter-
na a nuestros hermanos y hermanas que
cayeron a manos de los rusos!

Hoy, 24 de febrero de 2026, se cumplen cuatro años desde que
Rusia lanzó contra Ucrania una invasión a gran escala.
Son muchas las personas que se alzaron para defender a su país.
Entre ellas las hermanas de nuestro movimiento Borisivna,
Vysota, Khimera, Nix.
Llegaron al ejército desde experiencias y profesiones diferentes,
pero siempre con un rasgo común: sentían que les era imposible
mantenerse al margen una vez que había estallado la guerra a
gran escala. Sus historias nos hablan de evacuaciones bajo los
bombardeos, de servicios prestados en diversos ámbitos, de sus
acciones para la defensa antiaérea.
La fuerza de las mujeres en el ejército no se expresa en palabras
rotundas, sino en las decisiones que toman y en su trabajo coti -
diano. En la voluntad de seguir en su puesto y de hacer lo que sea
necesario.
Nuestro agradecimiento a cada mujer militar que se ha compro-
metido a reforzar nuestro ejército y a las que siguen haciéndolo
para defender nuestro territorio.
Recordamos y rendimos homenaje a las ya desaparecidas.

Veteranka
Asociación de mujeres militares y ex combatientes
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Elfi Müller: en nuestro recuerdo
El pasado 15 de enero murió, víctima de cáncer, nuestra querida amiga y com-
pañera, Elfi Müller. A Elfi la conocimos aproximadamente hace 50 años y nos
conquistó desde un primer momento con su simpatía y su fuerza arrolladoras.
Desde entonces, mantuvimos a lo largo de los años una relación intensa más
o menos intermitente, pero que en este último periodo se había vuelto a reno-
var dando lugar a su colaboración con Trasversales, de cuyo consejo de apoyo
internacional era miembro.
"Elfriede Müller fue una pensadora política apasionada, activista, interna-
cionalista y una compañera combativa y amiga íntima. Con su encanto, ha
reunido a mucha gente. Elfi luchó contra el cáncer y por una sociedad más
justa hasta el final". Este es el obituario que apareció el 30 de enero en el
semanario nd. Die Woche firmado por más de 100 amigos y compañeros.
Elfi nació en en 1957 en Maguncia, donde se formó como librera. En París, de
1980 a 1987 trabajó en una librería de arte e ingresó en la LCR, siendo de
gran importancia en su formación teórica.
En 1993 se trasladó a Berlín, siendo Comisionada de Arte en Espacio Público
de la Asociación Profesional de Artistas Visuales de Berlín (bbK) hasta 2024.
Fue traductora. Entre sus traducciones se encuentran dos obras de Enzo
Traverso y una de Eric Hazan. Asimismo tradujo seis obras de Daniel
Bensaïd, autor considerado difícil debido a su estilo. Laika-Verlag ha publi-
cado cuatro volúmenes, el último y más extenso, Der unzeitgemäße Marx:
Glanz und Elend eines kritischen Abenteuers im 19. und 20. Jahrhundert fue
publicado en 2019 por Neuer ISP Verlag.
Entre sus intereses también se encontraba la novela negra, el roman noir
francés o polar post-sesenta y ocho. Junto a Alexander Ruoff publicó un
pequeño libro en francés y una "versión abreviada y fácil de leer" de su tesis
doctoral sobre Bielefeld. En la editorial Assoziation A, ambos editaron la
serie NOIR, que publicaba libros de Dominique Manotti, entre otros.
En octubre de 1997 Elfi cofundó la iniciativa "jour fixe" Berlín (jourfixe.net).
Siempre quiso ser algo más que un círculo teórico. Así describían sus obje-
tivos: "Mediante una serie de conferencias sobre la crítica de la dominación,
la explotación y la inmadurez, ofrecer una plataforma para la discusión y la
formación teórica dentro de la izquierda radical y contribuir a superar la
socialización capitalista".
Fueron publicados doce volúmenes de estos eventos entre 1999 y 2017, sien-
do el más reciente Creole Constellations. Colonialism, Imperialism,
Internationalism (2023).
Elfi fue una de las pocas que trabajó en "jour fixe" Berlín desde el principio
hasta 2025. Pero no era suficiente. Cuando en enero de 2024 se formó en
Berlín el "Círculo de Amigos de la IV Internacional" formada por ex miem-
bros y miembros de la Internationale Sozialistische Organisation en Berlín,
ella se sumó de inmediato. Elfi se convirtió en la fuerza motriz de este grupo
que pasó integrarse en Die Linke.

Señas
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Taras Bilous entrevistado por
Alexandra Talaver ("Sasha")

La amenaza de una mala paz
Taras Bilous es historiador ucraniano, editor de Commons: Revista
de Crítica Social y activista de Sotsialnyi Rukh (Movimiento So -
cial); sirve en las Fuerzas Armadas de Ucrania. Sasha Talaver, doc-
toranda en estudios de género en la Universidad Centro europea de
Viena, es activista de izquierda y feminista originaria de Rusia.

Traducción al castellano por el equipo de Trasversales a partir de la traducción
en francés hecha por Adam Novak, autor también de notas añadidas no repro-
ducidas aquí por razones técnicas pero que pueden verse en...
http://europe-solidaire.org/spip.php?article78148
Versión original en inglés en:
https://jacobin.com/2026/02/ukraine-war-socialist-bilous-peace

Cuatro años después de la invasión rusa a gran escala, Taras Bilous, historiador socialista
y editor de la revista Commons: Journal of Social Criticism y actualmente soldado en las
Fuerzas Armadas ucranianas, proporciona un lúcido análisis de las perspectivas de paz.
Bilous argumenta que si bien la sociedad ucraniana, incluidos los militares, está cada vez
más a favor de una congelación del conflicto, las negociaciones llevadas a cabo por Trump
han demostrado ser contraproducentes, cediendo terreno a Rusia sin obtener concesiones
significativas. Advierte ante el riesgo de un mal alto el fuego, especialmente si se trata de
la cesión del Donbás no ocupado, que desestabilizaría a la sociedad ucraniana y fortalece-
ría a la extrema derecha. Para Bilous, las verdaderas garantías de seguridad no se encon-
trarán en acuerdos escritos, sino en la capacidad militar de Ucrania y en las grandes pér-
didas sufridas por Rusia.

ST: Llevas casi cuatro años en el ejército. ¿Cuál es tu actual puesto? ¿Cómo estás?
TB: Soy operador de drones a cargo del reconocimiento aéreo. Actualmente estoy de per-
miso para recuperarme de una lesión, así que tengo más tiempo libre que en los últimos
tres años. Estoy bien, gracias. Todavía tengo metralla de obús en el hígado, pero en gene-
ral me he recuperado por completo. Actualmente estoy en Kiev con mi familia y mi per-
miso está llegando a su fin.



ST: ¿Cuál es la situación en Kiev, tras el
bombardeo ruso contra las infraestructuras
energéticas?
TB: Finalmente comenzó a hacer más ca -
lor, así que las cosas están mejorando. Lo
peor ha pasado; al menos no habrá heladas
tan severas. En general, todo dependía del
barrio, en algunos lugares la calefacción no
funcionaba desde enero. Ha sido posible-
mente el invierno más duro para la pobla-
ción civil. Afortunadamente, los inviernos
anteriores habían sido suaves. Sin embar-
go, para muchas personas no tan vulnera-
bles esta situación fue menos dura que la
del otoño de 2022, cuando Rusia comenzó
a bombardear la infraestructura energética
de Ucrania. En ese momento, las luces se
 apagaban, el suministro de agua se detenía
por completo y no había internet ni comu-
nicaciones móviles, a veces durante todo el
día. Ahora, incluso cuando no tenemos
electricidad, el suministro de agua funciona
a menudo y las comunicaciones se mantie-
nen estables.
ST: Escribiste una conocida carta a la
izquierda occidental en febrero 2022, criti-
cándola por insistir en que su principal ene-
migo estaba en sus propios países y por su
falta de solidaridad con la resistencia arma-
da ante la invasión rusa. ¿Cómo evalúas
aho ra la situación, tras las presiones de
Donald Trump para abrir negociaciones?
TB: Las circunstancias han cambiado y mi
posición ha cambiado un poco en conse-
cuencia. Pero lo que escribí en ese momen-
to era justo en líneas generales. Creo que el
fracaso de Trump en las negociaciones de
paz confirma lo que escribí entonces: "Un
llamamiento a la diplomacia per se no sig-
nifica nada si no abordamos las posiciones
de negociación, las concesiones concretas
y la voluntad de las partes de cumplir con
cualquier acuerdo firmado". Por ejemplo,
Ucrania ha estado a favor de un alto el
fuego completo e incondicional desde abril
de 2025, pero Rusia todavía no lo acepta.
Pero, ¿quién, en la izquierda, dice que
Rusia debe ser obligada a respetar el alto el
fuego?

ST. ¿Cómo evalúas el proceso de las nego-
ciaciones de paz?
TB. Solo recientemente ha habido verdade-
ras negociaciones. Lo ocurrido durante el
año transcurrido ha sido un espectáculo
para Trump. Se ha implicado sin compren-
der la situación, con insensatas ilusiones y
solo ha empeorado las cosas. Cuando ganó
pensé que las cosas se nos iban a poner
peor, mas, para ser honesto, diré que, en el
fondo, tenía una débil esperanza en que se
produjese un milagro pese a todo. Aunque
Trump es la última persona a la que yo pe -
diría ayuda, sobre todo quiero que esta jo -
dida guerra termine, como el resto de ucra-
nianos. Desgraciadamente, pronto quedó
cla ro que no podíamos esperar nada bueno.
Es importante señalar que Trump ha vuelto
a la presidencia cuando Ucrania y Rusia ya
estaban agotadas por la guerra, aunque no
fuera tanto como hoy. Tras el fracaso de la
contraofensiva de 2023, el argumento "no
podemos abandonar a nuestros compatrio-
tas que están bajo la ocupación rusa" perdió
pertinencia. Durante todo 2024 el senti-
miento favorable a una congelación del
conflicto fue creciendo en Ucrania, incluso
dentro del ejército. Fuese quien fuese el
ven cedor en las elecciones presidenciales
estadounidenses, las negociaciones habrían
comenzado. Y parece que el gobierno lo
comprendió: la cumbre de paz de 2024 en
Suiza y la ofensiva de Koursk fueron inten-
tos, entre otros, de reforzar posiciones
antes de las negociaciones.
Creo que muchos analistas occidentales no
entienden que la razón principal del cambio
de posición de Volodymyr Zelensky sobre
el alto el fuego no fue la presión de Trump,
sino un cambio en el estado de ánimo de la
población ucraniana y la toma en conside-
ración de lo que realmente ocurría en el
campo de batalla. Zelensky cambió su
posición ya en noviembre de 2024, acep-
tando la posibilidad de congelar el conflic-
to sin que Rusia devolviera todos los terri-
torios ocupados. Todo empujaba en esa
dirección. Desde la primavera de 2024,
cuando escuchaba en el ejército mencionar
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las "fronteras de 1991" siempre era en tono
sarcástico.
ST: ¿En el ejército también han cambiado
las opiniones?
TB: Sí, efectivamente. Quizá antes que en
el conjunto de la sociedad. En otoño de
2022 ya escuché por primera vez decir que
sería conveniente congelar el conflicto, por
parte de muchachos que habían combatido
en los alrededores de Bakhmout y luego
transferidos a una unidad de retaguardia.
Pero por aquel entonces era un punto de
vista poco habitual, dado el optimismo
dominante tras el triunfo de la operación en
Jarkov. Esto fue cambiando durante 2024.
ST: ¿Cómo han reaccionado los miembros
de tu unidad a las iniciativas de Trump?
TB: Al principio, era una mezcla: temores
a que Trump cortase la ayuda militar y a la
vez cierta esperanza en que la guerra termi-
nase finalmente. Pero poco a poco se dejó
de hablar de ello. Cuando en el otoño pasa-
do se conocieron los 28 puntos algunos pe -
rio distas internacionales me preguntaron
qué decían los soldados, pero no tenía res-
puesta porque parecía que ya nadie presta-
ba atención a eso. En general, los soldados
no suelen discutir estos temas, todos están
absortos en su rutina diaria. Para mi equi-
po, el problema más urgente en ese mo -
mento eran los ratones que entrababan en
nuestro refugio protector, no Trump.
ST: Pero Ucrania estaba lista para congelar
el conflicto.
TB: Sí, pero para poner fin a la guerra
debería haber aumentado la presión sobre
Rusia, y lo que montó Trump fue una farsa,
poniendo a Putin una alfombra roja en
Alaska. Evidentemente, Trump se burla de
Ucrania y piensa que podrá lograr rápida-
mente la paz obligando a Ucrania a aceptar
las condiciones de Rusia. Pero él no ha en -
tendido nada sobre Ucrania ni sobre Rusia,
y si verdaderamente hubiera querido poner
rápidamente fin a la guerra debería enten-
der que sus acciones han sido contraprodu-
centes. Trump podría escribir un libro so -
bre "el arte de no alcanzar un acuerdo".
Trump ha ido retrocediendo negociación

tras negociación, abandonó su petición de
alto el fuego incondicional y dio a Putin lo
que quería: reconocimiento y finalización
del aislamiento internacional. Esen cial -
mente, Putin lo tomó por un imbécil duran-
te todo un año, y parece que Trump no
empezó a entender con quien estaba tratan-
do hasta después de recibir en Alaska sus
lecciones de historia. Pero ahora los rusos
rechazan todas las propuestas, invocando
"el espíritu de Anchorage". Trump les dio
ese regalo. ¿Acaso hay razones reales para
creer que Putin abandonó su plan original
de destruir el estado ucraniano? El Kremlin
todavía habla de las "causas profundas del
conflicto". La exigencia de que Ucrania en -
tre gue a Rusia, sin combate, la parte del
Don bás que no han logrado ocupar es qui-
zás un paso más hacia este objetivo.
ST: Pero has dicho que están en curso ver-
daderas negociaciones. ¿Por qué?
TB: En primer lugar, hay negociaciones
directas entre Ucrania y Rusia, no solo un
espectáculo en el que las "grandes poten-
cias" se ponen de acuerdo en algo sin la
participación de Ucrania. En segundo lu -
gar, la composición de las delegaciones ha
cambiado y, con ella, su naturaleza. Inde -
pendientemente de las condiciones políti-
cas, es necesario resolver cuestiones técni-
cas importantes, en particular cómo vigilar
el "alto el fuego". Sería preferible que,
cuando finalmente se hicieran posibles
acuerdos políticos, ya estuvieran tomadas
las decisiones sobre esas cuestiones técni-
cas. Pero en cuestiones políticas Rusia si -
gue presentando condiciones inaceptables
para Ucrania, por lo que se sigue en  punto
muerto. En tercer lugar, en octubre Trump
empezó finalmente a ejercer presiones
sobre Rusia e impuso nuevas sanciones a
las compañías pretrolíficas rusas. En ver-
dad eso no es suficiente, pero es algo.
Además, en el último año la economía rusa
se ha encontrado por fin en serios proble-
mas y ha entrado en cierto estancamiento.
Está muy lejos de ser un derrumbe, pero se
agravan sus problemas. La mayor parte de
sus fondos de reserva han sido gastados en
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los años precedentes para superar las con-
secuencias de las sanciones y desarrollar el
complejo militar-industrial.
ST: ¿Qué piensas de uno de los asuntos
más apremiantes en lo que se refiere a las
negociaciones: las garantías de seguridad?
TB: Abordemos la situación lúcidamente.
En este contexto de derrumbe del orden
internacional, no es fiable ninguna garantía
de seguridad escrita. Para Ucrania hay dos
garantías de seguridad principales: su pro-
pio ejército y el hecho de que Rusia ha
sufrido pesadas pérdidas durante esta gue-
rra. Ahora, esto les hará reflexionar a la
hora de lanzar nuevos ataques. En cuanto a
las negociaciones, comparémoslas con las
conversaciones de Estambul en la primave-
ra de 2022, en las que los rusos exigían que
el ejército ucraniano se redujese hasta
85.000 soldados. Siguen queriendo reducir
nuestro ejército, pero nadie habla ya de
cifras tan ridículas.
También querían que Rusia pudiera vetar la
ayuda militar a Ucrania de darse una nueva
agresión, lo que habría hecho de ese acuer-
do algo tan inútil como lo ha sido el Memo -
rándum de Budapest de 1994. Ucra nia no
puede aceptarlo. No tenemos certeza de
cuáles son todas las condiciones que Rusia
plantea actualmente, pero al parecer entre
ellas ya no está ese veto.
ST: Algunos siguen afirmando que Ucrania
y Rusia estaban cerca de firmar un acuerdo
de paz en Estambul, pero que Boris John -
son arruinó esas esperanzas.
TB: No comprendo cómo pueden seguir
repitiéndolo tras la publicación del proyec-
to de acuerdo sobre las garantías de seguri-
dad y tras el artículo de Samuel Charap y
Sergey Radchenko sobre estas negociacio-
nes. Demuestran que incluso en ese acuer-
do las partes diferían considerablemente
sobre varios asuntos. Además, las cuestio-
nes territoriales no habían sido discutidas
entonces, pues habían sido postergadas a
un encuentro personal entre Zelensky y
Putin. Ahora sí que están en discusión los
territorios, lo que hace todo más difícil. A
fin de cuentas, según el politólogo ruso de

izquierdas Ilya Matveev, Charap y Rad -
chenko sobrestiman la voluntad de Putin
para aceptar incluso las condiciones discu-
tidas entonces.
En cuanto a los países occidentales, el prin-
cipal problema era que se negaban a pro-
porcionar a Ucrania las garantías de seguri-
dad que Kiev buscaba, por lo que quería
involucrar a Estados Unidos y a otros paí-
ses en las negociaciones. Pero incluso los
países que ofrecieron garantías de seguri-
dad solo prometieron seguir suministrando
armas. Ucrania quería más. En cuanto a
aquellos que escriben que Johnson perturbó
las negociaciones, lo cierto es que esos
mismos autores se hubiesen opuesto a que
Occidente, de haberlo aceptado, proporcio-
nase las garantías de seguridad que el go -
bierno ucraniano quería. Porque eso habría
significado que en caso de una nueva agre-
sión rusa, Occidente debería entrar en la
guerra junto a Ucrania.
ST: Si te entiendo bien, consideras que la
congelación del conflicto sería actualmente
la mejor opción posible. ¿Pero eso no ten-
dría riesgos importantes?
TB: Sí, es un riesgo, tanto por la amenaza
de una nueva guerra como por las conse-
cuencias políticas, económicas y migrato-
rias de un conflicto congelado. Cuanto más
población ucraniana perciba la posibilidad
de una nueva guerra, más serán quienes
abandonen el país una vez terminada esta
guerra. Por otra parte, si fuera efectivamen-
te posible desplegar tropas europeas en
Ucrania eso sería importante no solo para
prevenir una nueva agresión rusa sino tam-
bién para tranquilizar a la población. La
capa cidad de Ucrania para repeler una futu-
ra agresión depende también de cómo la
sociedad perciba la finalización de esta
guerra actual. Pero cada día pagamos un
precio muy alto por mantener nuestra resis-
tencia, lo que crea otros riesgos.
Aunque Ucrania reciba garantías de seguri-
dad formales, podría comenzar una nueva
invasión rusa algún tiempo después de pro-
ducirse el alto el fuego, en condiciones que
nos serían más adversas que las actuales.
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Podría llevar a la ocupación de la mayor
parte de Ucrania. Pero si proseguimos esta
guerra, se corre el riesgo de que el frente se
desplome, con el mismo mal resultado. No
creo que sea buena idea proseguir una gue-
rra de desgaste hasta que descubramos qué
parte conserva mayores reservas de fuerza.
La situación en la línea del frente no es lo
suficientemente mala como para obligarnos
a aceptar las condiciones de Rusia, muchas
de las cuales son inaceptables porque
aumentarían el riesgo de una nueva inva-
sión. Esto es particularmente cierto ante la
exigencia rusa de entregar sin lucha la parte
no ocupada del Donbás. Sin embargo, tam-
poco podemos permitirnos establecer obje-
tivos maximalistas. No podemos darnos el
lujo de considerar esto como una cuestión
teórica. Nuestras vidas dependen de ello.
ST: ¿Qué dirías a las personas que niegan
el riesgo de una nueva agresión rusa?
TB: Si están tan seguros de eso, deberían
jurar públicamente que vendrán personal-
mente a combatir al ejército ruso de darse
una nueva invasión. Sin eso, sus palabras
carecen de valor.
ST: Trazas un escenario muy sombrío.
¿Que da alguna esperanza para el futuro?
TB: En el mejor de los casos, el porvenir de
Ucrania es bastante sombrío. Sean cuales
sean los proyectos de reconstrucción para
una posguerra, Ucrania nunca se recupera-
rá completamente de las pérdidas que esta
guerra nos ha causado.
A fin de cuentas, esto no concierne sola-
mente a Ucrania. Una Rusia que ganase la
guerra de manera decisiva no recuperará su
influencia internacional anterior. Sea cual
sea el territorio que logre ocupar, la guerra
tendrá graves consecuencias para la econo-
mía y para la sociedad rusas en su conjun-
to. Rusia pagará las ambiciones imperiales
de Putin con su futuro.
La esperanza reside en que caiga el régi-
men de Putin. Quizás un alto el fuego
pueda contribuir a ello. Hasta donde yo
entiendo, la opinión dominante entre la
élite y la sociedad rusas es que la invasión
a gran escala fue un error de Putin, pero

que una vez iniciada la guerra no podían
arriesgarse a perderla. Tras la guerra, se
hará más aguda la pregunta "¿Por qué
hemos pagado tan alto precio?".
En definitiva, solo la caída del régimen de
Putin puede aportar una paz duradera.
Mientras que eso no ocurra, sean cuales
sean las condiciones que Ucrania se vea
forzada a aceptar, cualquier acuerdo de paz
solo podrá llevar a la congelación del con-
flicto. Incluso si alguno se jacta de que "yo
os he dado la paz", Europa del Este seguirá
viviendo en el miedo a una nueva agresión
rusa. Y si Ucrania es forzada a capitular, el
resultado no será la paz sino la resistencia a
la ocupación por otros medios.
A fin de cuentas, nada dura eternamente, y
ese régimen acabará cayendo de alguna
manera. Pero parece que muchos autores y
políticos occidentales temen a una desesta-
bilización de Rusia tras la caída de Putin y
no entienden que cuando más tarde en pro-
ducirse peores serán las consecuencias.
Pienso que ese temor fue una de las razones
de la prudencia excesiva de la administra-
ción Biden, que condujo a la prolongación
de la guerra y, por tanto, a miles de muer-
tes, a la destrucción de ciudades y pueblos
y a consecuencias socio-económicas muy
graves.
ST: ¿Piensas que Ucrania tuvo antes mejo-
res oportunidades de ganar la guerra?
TB: Sin duda. Las oportunidades existieron
hasta finales de otoño 2023. Las pérdidas y
derrotas que Rusia sufría provocaron la
rebelión de Yevgueni Prigozhin. Si las pér-
didas rusas hubierán sido aún mayores, eso
podría haber desestabilizado más duramen-
te al régimen. Desgraciadamente, eso no se
produjo, en parte por errores del mando de
las fuerzas armadas ucranianas, pero sobre
todo a causa de la prudencia excesiva de la
administración Biden y de la UE. Retrasa -
ron durante demasiado tiempo la entrega de
armas, negándose inicialmente a proveer
de algunos tipos de ellas. Cuando final-
mente las entregaron ya era demasiado
tarde. Una vez que esta guerra se ha con-
vertido en guerra de desgaste, nuestras
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oportunidades han disminuido de manera
espectacular.
ST: Una de las exigencias del Kremlin con-
cierne a las elecciones presidenciales en
Ucrania. Parece que las autoridades ucra-
nianas han cambiado recientemente de
posición sobre ellas...
TB: Es interesante, porque Putin exige
elecciones para librarse de Zelensky, y
Zelensky quiere elecciones para seguir
gobernando.
ST: ¿Tiene posibilidades de ganar?
TB: Sus posibilidades en elecciones duran-
te la guerra serán significativamente mejo-
res que después. Por ahora, solo tiene un
competidor real, el general Valeriy Zaluzh -
ny. La guerra frena las batallas políticas y
la gente se autocensura. Incluso ahora, al
hablar con periodistas extranjeros, tengo la
impresión de que comprenden que los ucra-
nianos se autocensuran al comunicarse con
ellos, pero no comprenden hasta qué punto
están presentes las críticas a las autoridades
en los medios de comunicación ucranianos
y en las redes sociales. Pero después de la
guerra, esto se generalizará más, y pregun-
tas como "¿Por qué sufrimos pérdidas tan
graves?" se plantearán con intensidad no
solo en Rusia, sino también en Ucrania.
Me gustaría que Zelenski abandonara la
política después de la guerra. Pero si puede
extender su mandato hasta el final de la
guerra, sin duda se negará a abandonarla.
Es difícil predecir cómo se manifestará el
descontento público. Además, todo esto es
problemático no solo desde un punto de
vista político, sino también legal. Según la
Constitución, las elecciones bajo la ley
marcial están prohibidas, y también lo está
modificar la Constitución durante el estado
de sitio. El proyecto de ley sobre elecciones
durante la ley marcial, actualmente en pre-
paración en el Parlamento, podría ser de -
cla rado inconstitucional. Además, Zelenski
pretende celebrar un referéndum simultá-
neamente con las elecciones, lo cual está
prohibido por ley. La Comisión Electoral
Central ha declarado que tras el levanta-
miento de la ley marcial se tardaría seis

me ses en poder organizar el proceso electo-
ral, pero el gobierno parece planear acele-
rar este proceso. Sigo sin entender cómo
pretenden hacerlo.
ST: ¿Por qué necesita un referéndum?
TB: Para asegurar la aprobación del acuer-
do de paz y compartir la responsabilidad
con la sociedad. Sería necesario un referén-
dum si Ucrania se viera obligada a recono-
cer jurídicamente las anexiones rusas. Pero
ni la sociedad ucraniana ni el gobierno
aceptan hacerlo. No hay necesidad de un
referéndum; este es solo otro ejemplo de la
reticencia de Zelenski a tomar decisiones
difíciles. Hubo muchos ejemplos de esto
durante la guerra y causó muchos proble-
mas. El gobierno esperaba que la guerra
ter minara pronto, por lo que pospuso deci-
siones sobre asuntos difíciles hasta que fue
demasiado tarde. Nuestra debilidad militar
no se debe ahora principalmente a la cance-
lación de la ayuda militar estadounidense,
sino a problemas internos.
ST: ¿Qué impacto tuvieron las políticas de
Trump en el curso de la guerra?
TB: No soy analista militar; como soldado
conozco la situación en mi sector del fren-
te, pero quizá no entienda los problemas
más generales. En general, creo que el ma -
yor impacto de las políticas de Trump no ha
sido sobre la situación en el frente, sino
sobre las ciudades de la retaguardia ucra-
niana. Nuestra mayor dependencia militar
de Estados Unidos reside en la defensa an -
ti aérea. Sin sistemas Patriot no podemos
de fender eficazmente las ciudades de la re -
ta guardia contra los misiles balísticos. Las
políticas de Trump son una de las razones
del marcado aumento de víctimas civiles el
año pasado. La grave situación actual de
nuestro sector energético también está rela-
cionada con esto.
En cuanto a la situación en el frente, el
efecto no fue tan grave. Quizás el impacto
más significativo se produjo en 2024, cuan-
do los republicanos en el Congreso blo-
quearon la nueva ayuda militar durante seis
meses. La dependencia respecto a la ayuda
militar estadounidense se redujo considera-
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blemente y Europa pudo compensarla par -
cial mente. Los HIMARS [Sistema de
Cohe  tes de Artillería de Alta Movilidad],
por ejemplo, fueron muy importantes en
2022, pero ahora lo son mucho menos. No
recuerdo la última vez que oí hablar de los
misiles antitanque Javelin. Los drones han
cambiado mucho el campo de batalla.
ST: Pasemos a asuntos más civiles. ¿Cómo
crees que será la política ucraniana después
de la guerra?
TB: Primero, para que la política ucraniana
exista, Ucrania debe mantenerse intacta.
Se gundo, creo que la respuesta dependerá
en gran medida del resultado de la guerra y
de los términos del acuerdo de paz. Pero la
política cambiará considerablemente.
Los oligarcas ucranianos tradicionales han
sufrido grandes pérdidas a causa de la gue-
rra. Además de las pérdidas económicas,
muchos de ellos se encuentran bajo presión
política: cinco de los diez oligarcas ucra-
nianos más ricos están sujetos a sanciones
impuestas por Zelenski. Ihor Kolomoisky,
quien ayudó a Zelenski a ganar las eleccio-
nes de 2019, se encuentra detenido desde
2023. La influencia de la televisión contro-
lada por los oligarcas ha disminuido consi-
derablemente. Al mismo tiempo, ha surgi-
do un nuevo complejo militar-industrial,
del que sin duda surgirán nuevos empren-
dedores políticos después de la guerra.
ST: ¿Qué pasa con la extrema derecha
ucraniana?
TB: De nuevo, todo dependerá del resulta-
do de la guerra. Si se percibe como una de -
rrota, la extrema derecha podrá insistir en
que "Podríamos haberlo hecho mejor", y
mu chos les creerán. Con los años, han acu-
mulado suficiente capital simbólico para
ello. Si el resultado se percibe como una
victoria (aunque sea incompleta), les será
más difícil convertir sus éxitos militares en
capital político.
En general, es probable que la influencia de
la extrema derecha crezca en comparación
con el periodo anterior a la guerra; es lo
que ocurre en casi todo el mundo. Pero no
estaría 100% seguro de eso. Después de

Maidan también parecía al principio que
íbamos a ver un ascenso de la extrema de -
re cha: Svoboda era uno de los tres princi-
pales partidos de la oposición y entró en el
nuevo gobierno posterior a Maidan, y Pra -
vy Sektor (Sector Derecho) era la organiza-
ción radical más conocida en Maidan. Pero,
por el contrario, Svoboda comenzó a decli-
nar después de Maidan, Pravy Sektor no
pudo capitalizar su éxito y el movimiento
Azov tardó años en construir sus estructu-
ras y atraer jóvenes. En 2019 pareció por
un momento que se les había dado otra
oportunidad, pero, por el contrario, la
extrema derecha experimentó otra crisis.
También existe el "factor Trump": un sec-
tor de la extrema derecha ucraniana apoyó
a Trump hasta 2025 y ahora recibe críticas
por ello. Esto puede compararse con
Canadá, donde la influencia de Trump
debilitó en las encuestas a los conservado-
res y, a la inversa, impulsó a los liberales.
Pero es difícil predecir el alcance de esta
influencia en Ucrania.
ST: ¿Qué pasa con la izquierda ucraniana?
TB: En realidad somos bastante débiles.
Co mo en otros países postsocialistas, la
izquierda antiestalinista en Ucrania tuvo
que empezar de cero. Pero mientras que en
Polonia, Eslovenia, Croacia y otros países
la nueva izquierda ha logrado algunas vic-
torias desde 2014, en Ucrania la anexión de
Crimea y la guerra en el Donbás han divi-
dido y debilitado a la izquierda.
La invasión de 2022 tuvo un efecto diferen-
te: hubo una reactivación, y en 2023 se re -
construyó el sindicato estudiantil Priama
Diia-Acción Directa. Sin embargo, nues-
tras actividades se ven complicadas por la
ley marcial y porque muchos militantes
expe rimentados prestan servicio en el ejér-
cito. Algunos han muerto en el frente, co -
mo el artista anarquista David Chichkan, el
antropólogo y autor de la revista Commons
Evgeny Ossievsky, entre otros. El anarquis-
ta ruso Dmitri Petrov, camarada nuestro y
colaborador de Commons, también murió
combatiendo en el bando ucraniano.
Las actividades del sindicato estudiantil
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Priama Diia se han vuelto más difíciles,
también debido a la presión de la extrema
derecha. Si bien la extrema derecha nos
ignoró al comienzo de la guerra, los con-
flictos volvieron a estallar en 2024. Pero las
condiciones del enfrentamiento han cam-
biado. Por ejemplo, en 2024, la extrema de -
recha intentó interrumpir la presentación de
un fanzine estudiantil en Odesa, pero vete-
ranos anarquistas salieron en defensa de los
estudiantes. El año pasado, el líder de los
neo nazis rusos en Ucrania, Denis Kapustin,
organizó una provocación en el funeral de
David Shishkan, pero fue reprimido por
soldados anarquistas.
En cuanto al futuro, una vez más, todo
depende en gran medida del resultado de la
guerra. Puede parecer contradictorio, pero
si Ucrania pierde la extrema derecha
aumen tará su influencia y, en ese caso, lo
más probable es que desaparezcamos como
colectivo. La próxima generación de acti-
vistas de izquierda se verá obligada a em -
pe zar desde cero. Una vez más.
ST: Algunos activistas de izquierda occi-
dentales todavía hablan de la "vieja izquier-
da", heredera del Partido Comunista Sovié -
ti co en Ucrania, que fue prohibido en 2022,
como otros partidos prorrusos. ¿Cómo res-
pondéis a las preguntas sobre ellos?
TB: Generalmente, simplemente muestro
un video de publicidad racista de Natalia
Vitrenko, cuyo partido se llamaba Partido
Socialista Progresista de Ucrania. La expe-
riencia demuestra que es mejor mostrar
algo una vez que intentar explicarlo todo
con palabras.
ST: Actualmente, en la izquierda europea
se debate mucho sobre el aumento del
gasto público en defensa y la militariza-
ción. ¿Qué opinas al respecto?
TB: No soy experto en defensa europea y
no he tenido mucho tiempo para compren-
der exactamente a dónde se dirige actual-
mente el gasto en defensa en Europa. Coo -
pe ra mos con la izquierda en los países nór-
dicos y me parece que tienen muy buenas
ideas al respecto. Por ejemplo, propusieron
un embargo de armas europeo en todas par-

tes excepto en Ucrania; en mi opinión, fue
una excelente idea. En general, la seguri-
dad internacional es tema para una conver-
sación larga y aparte. Pero me gustaría
comentar algo: en redes sociales, algunos
militantes europeos de izquierda que se
oponen al rearme reprochan a Ucrania ser
responsable de ello. Pero ese es un argu-
mento de culpabilización de la víctima. La
razón de la nueva carrera armamentística
no es la resistencia ucraniana, sino la inva-
sión rusa. Si Ucrania pierde, la militariza-
ción se intensificará.
ST: Última pregunta: ¿Qué conclusión de -
be sacar la izquierda internacional del pri -
mer año de Trump en el poder?
TB: Podría haber muchas conclusiones.
So  lo diré lo que más me preocupa. Durante
el último año, el reaccionario presidente de
Estados Unidos ha hecho lo que la izquier-
da "antibélica" exigía. ¿Cuál ha sido el re -
sul tado? Más agresión, más víctimas civi-
les, más destrucción. La situación solo ha
em peorado. En esta situación, creo que los
"anti-guerra" deberían haber hecho examen
de conciencia. Pero no veo que lo hagan.
La lógica de muchos activistas izquierdis-
tas "antibélicos" parece ser: "Nosotros pro-
vocamos esta guerra, así que ahora sacrifi-
quemos a la víctima de la agresión". En la
versión de Trump es: "Sacrifiquemos a las
víctimas y robémoslas". A pesar de la retó-
rica humanitaria, en la práctica todas esas
propuestas se resumen en abandonar a
Ucrania indefensa ante la agresión imperia-
lista. Debería ser obvio a estas alturas que
este es un enfoque equivocado. En la déca-
da de 1990, Estados Unidos obligó a Ucra -
nia a entregar sus armas nucleares a Rusia,
dejándonos vulnerables. La responsabili-
dad de Estados Unidos ahora es ayudar a
Ucrania, no recompensar al agresor.
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Tras violar el "alto el fuego" 10.000 veces, Israel vuelve a bombardear el Líbano, impul-
sado por una insaciable sed de guerra que alimenta ambiciones cada vez mayores.
La mañana del 2 de marzo me desperté con una docena de mensajes de amigos: lanzamien-
to de cohetes desde el Líbano hacia Israel. La noticia me sorprendió. Para entonces, me ha -
bía convencido de que Hezbolá no se arriesgaría a dar a Israel el pretexto que tanto anhe-
laba para reanudar su ofensiva a gran escala contra Líbano. Pero lo hizo, y lo que siguió
fue completamente predecible y, a la vez, peor de lo que me había permitido imaginar. La
magnitud de la respuesta de Israel se hizo evidente casi de inmediato. El 4 de marzo, el
ejér cito israelí ordenó la evacuación de todo el territorio al sur del río Litani, similar a la
"zona de seguridad" que ya ocupó entre 1982 y 2000, contexto en el que surgió Hezbolá.
Al día siguiente llegó otra orden drástica: la evacuación de Dahiyeh, suburbio al sur de
Beirut. Fue allí, durante la guerra de 2006, donde el ejército israelí desarrolló por primera
vez su tristemente célebre "doctrina Dahiyeh", una práctica de destrucción a gran escala
de infraestructura civil con el objetivo de enemistar a la población con su propio gobier-
no. Desde entonces, se han emitido nuevas órdenes de evacuación de partes del valle de
Bekaa y en otras zonas.

Elia Ayoub

Más allá de Hezbolá
La renovada guerra
de Israel contra Líbano

Elia Ayuob es investigador post-doctoral e investigador. Fundador de
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Mientras escribo, una amiga mía residente
en Beirut, Lara (*), está sentada en su bañe-
ra, situada en la zona de su piso más aleja-
da de las ventanas. Ella vive cerca de
Dahiyeh; su casa está casi exactamente en
el límite del mapa de evacuación publicado
por el ejército israelí. Es bien sabido que es
habitual que las bombas israelíes caigan
más allá de esas líneas, pero Lara no tiene
otro sitio al que ir. Otra amiga, Mona (*),
que vive en el extranjero, lleva una semana
pegada al teléfono; su hermana está atrapa-
da con sus dos hijos en Sidón, al norte del
río Litani, donde sin embargo también hay
bombardeos. Una tercera amiga, Sarah (*),
siente una extraña culpabilidad porque su
apartamento está cerca de una embajada
occidental y, por tanto, piensa que es
menos probable que sea un objetivo, así
que ha dedicado sus días a intentar ayudar
con las campañas de recaudación de fon-
dos.
En este momento, los ataques israelíes
sobre Líbano han dejado 570 muertos, más
de 1400 heridos y cerca de 800.000 perso-
nas desplazadas. Human Rights Watch in -
for ma de que, tras una pausa de más de un
año, la Fuerza Aérea israelí ha vuelto a uti-
lizar ilegalmente municiones de fósforo
blan co sobre zonas residenciales. Pero por
som bría que sea la escalada actual, muchos
libaneses la veían venir desde hace meses.

Un frágil equilibrio
Esta última fase de la guerra se produce
más de un año después del denominado "al -
to el fuego" entre Israel y Hezbolá, entrado
en vigor el 27 de noviembre de 2024. Des -
de entonces, según la Fuerza Provisional de
las Naciones Unidas para el Líbano (UNI-
FIL), Israel lo violó al menos 10.000 veces.
Las violaciones eran tan habituales que yo
he descrito los cese al fuego israelíes como
"ustedes cesan, nosotros disparamos".
Con el tiempo, el alto el fuego generó una
especie de normalizado escenario de muer-
te y destrucción. La gente aprendió qué zo -
nas eran relativamente "seguras" y cuáles
no. A pesar de los ocasionales ataques is -

raelíes en zonas diferentes a sus objetivos
habituales, la guerra adquirió una previsibi-
lidad cínica, algo que, para una población
desesperada, casi llegó a parecerse a la
estabilidad.
Bastó un único lanzamiento de cohetes por
parte de Hezbolá la semana pasada para
que ese frágil equilibrio se derrumbara. Sin
embargo, en Líbano eran muchas las perso-
nas que sospechaban que esta escalada era
inevitable, hiciera lo que hiciera Hezbolá:
Israel solo esperaba un pretexto adecuado.
Los políticos israelíes poco han hecho para
disipar esas sospechas. Incluso antes del 7
de octubre, sus autoridades amenazaban
abier tamente a Líbano: en agosto de 2023,
el entonces ministro de Defensa, Yoav
Gallant -acusado por la Corte Penal
Internacional por crímenes de guerra y crí-
menes de lesa humanidad desde noviembre
de 2024- amenazó con hacer retroceder
Líbano hasta la Edad de Piedra. Esta ame-
naza se intensificó tras el inicio del genoci-
dio israelí en Gaza, cuando el ministro de
Asun tos de la Diáspora, Amichai Chikli,
de claró en septiembre de 2024 que Líbano
"no cumple con la definición de Estado" y
calificó de "hostil" a toda la población del
país.
Ahora, las declaraciones son abiertamente
genocidas. La semana pasada, el ministro
de Finanzas, Bezalel Smotrich, advirtió de
que "muy pronto, Dahiyeh se parecerá a
Khan Younis", en referencia a la ciudad del
sur de Gaza que los ataques aéreos y las
exca vadoras israelíes arrasaron práctica-
mente por completo.
El 11 de marzo, Tzvi Sukkot, diputado en
el Knesset por el partido de Smotrich,
instó: "Debemos conquistar territorio en el
sur del Líbano, destruir las aldeas y anexar
el territorio al Estado de Israel". Ese mismo
día, Gadi Eisenkot, exjefe del Estado Ma -
yor del ejército israelí y figura destacada de
la "oposición" israelí anti-Netanyahu, tui-
teó: "La Doctrina Dahiyeh nunca ha sido
tan relevante como ahora, y debe imple-
mentarse".
Estas declaraciones han ido acompañadas
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de acciones cada vez más intensas por el
movimiento de colonos israelíes. Para los
libaneses que observan los acontecimientos
que ocurren al otro lado de la frontera, la
idea de que partes de su país puedan ser
anexadas o colonizadas por Israel ya no
suena a un discurso marginal.
Unas semanas antes de esta escalada, colo-
nos israelíes -llevando a niños con ellos-
cruzaron al sur del Líbano bajo protección
militar israelí, plantaron árboles y regresa-
ron a Israel, repitiendo una "hazaña" que ya
habían intentado en diciembre de 2024.
 Además, a principios de este año aviones
israelíes rociaron glifosato, producto quí-
mico utilizado para destruir la vegetación,
sobre tierras de cultivo en el sur del Líbano.
Para muchos libaneses familiarizados con
las imágenes de colonos israelíes en Cis -
jordania destruyendo olivos palestinos e in -
cluso matando animales de granja, los
paralelismos han sido difíciles de ignorar.
Las prácticas asociadas desde hace tiempo
con la expansión de los asentamientos en
territorio palestino parecen estar extendién-
dose hacia el norte.
Para cuando el ejército israelí emitió la
semana pasada la primera de las órdenes de
evacuación forzosa, en Líbano muchas per-
sonas ya habían llegado a la conclusión de
que esta ronda de combates sería diferente.

La única defensa del sur de Líbano
Hezbolá se enfrenta actualmente a críticas
de gran parte de la población libanesa por
su decisión de unirse a la guerra tras el ase-
sinato del líder supremo iraní, Alí Jamenei.
Sin embargo, esta reacción no debe confun-
dirse con el inicio de una desintegración
del partido. La fuente fundamental de su
apo yo permanece inalterada: el sur del Lí -
ba no carece de medios convencionales para
defenderse de Israel. En teoría, ese papel le
corresponde al ejército libanés. Pero en la
práctica el ejército no tiene capacidad pa ra
enfrentarse a Israel, debido en gran medida
a la política exterior estadounidense con
respecto a Líbano e Israel, históricamente
asimétrica y marcadamente diferente.

El ejército libanés depende en gran medida
de la financiación estadounidense. Tan solo
desde octubre de 2025, ha recibido unos
190 millones de dólares como ayuda tras la
promesa del gobierno libanés de desarmar
a Hezbolá. Sin embargo, este apoyo repre-
senta una pequeña parte de la ayuda militar
que Israel recibe anualmente de Estados
Unidos, sin mencionar la brecha tecnológi-
ca en infraestructura defensiva, como los
sistemas de interceptación de misiles.
Si Hezbolá lanza cohetes contra Is rael, sue-
len ser interceptados por la Cúpula de
Hierro, financiada por Es tados Uni dos.
Cuan do Israel bombardea Líbano con ar -
ma mento estadounidense, no existe protec-
ción comparable; Estados Uni dos se ha
abstenido durante mucho tiempo de sumi-
nistrar armamento avanzado a Líba no, iró-
nicamente alegando que di cho armamento
podría caer en manos de Hezbolá.
Por lo tanto, la política estadounidense
parece diseñada para impedir el fortaleci-
miento de Hezbolá y, al mismo tiempo, ga -
rantizar que el Estado libanés nunca ad -
quiera la capacidad militar necesaria para
desafiar a Israel. Desde la perspectiva de
Hezbolá, sin embargo, esto solo refuerza su
argumento de que el ejército libanés es
incapaz de defender al país contra Israel.
Los acontecimientos recientes han reforza-
do aún más la percepción de que Hezbolá
es el único agente capaz de resistir los ata-
ques israelíes. Estados Unidos se ha unido
a Israel en una guerra ilegal contra Irán con
el objetivo de provocar un cambio de régi-
men mediante la destrucción masiva de
infraestructura civil -incluidos depósitos de
petróleo y una planta desalinizadora-, lo
que dificulta enormemente que los funcio-
narios libaneses argumenten que el Estado
por sí solo puede garantizar la seguridad de
su población. Al mismo tiempo, Israel con-
tinúa atacando Líbano con casi total impu-
nidad, mientras que el ejército libanés
sigue siendo incapaz de intervenir decisiva-
mente. Israel y Estados Unidos, en esencia,
están obligando a la población del sur de
Líbano a aceptar su destino.

Trasversales 72 / abril 2026

27

Las guerras de nuestro tiempo 

27



Israel descontrolado
Líbano se enfrenta a expectativas externas
Se afirma que la influencia iraní en asuntos
libaneses es inaceptable, postura que no
genera controversia fuera de la base de
Hezbolá, pues Irán es impopular en gran
parte de la so ciedad libanesa. Sin embargo,
a ese mis mo sector también se le dice, en la
práctica, que el ejército israelí puede hacer
lo que quiera con el país. Ni siquiera las
fuerzas de paz de la ONU pueden disuadir
las operaciones israelíes. En los últimos
días, los ataques israelíes han alcanzado
posiciones de la UNIFIL, y las fuerzas
israelíes han entrado en territorio libanés,
violando la resolución 1701 del Consejo de
Seguridad de la ONU. El lanzamiento de
cohetes de Hezbolá contra Israel el 2 de
marzo también violó esta resolución.
Por su parte, el gobierno libanés es plena-
mente consciente de este imposible dilema.
El primer ministro Nawaf Salam, expresi-
dente de la Corte Internacional de Justicia,
que participó en el caso de genocidio con-
tra Israel promovido por Sudáfrica, ha de -
ja do claro que no se hace ilusiones sobre
las intenciones de Israel en Líbano. En una
entrevista concedida el fin de semana a
L'Orient Le-Jour, Salam declaró: "Los is -
rae líes han destruido Gaza, siguen coloni-
zando Cisjordania y se han anexionado
Jerusalén Este, pero no tenemos otra alter-
nativa que 'tierra por paz'. No existe una
'pax Israelica' duradera".
El marco "tierra por paz" hace referencia a
la Resolución 242 del Consejo de Seguri -
dad de la ONU, que establece que la paz
con Israel solo puede lograrse tras la retira-
da israelí de los territorios ocupados en
1967. Sin embargo, en el caso de Líbano, la
condición clave -la retirada israelí- está
fuera del control del Estado.
El gobierno libanés tampoco puede destruir
a Hezbolá, como exige Israel. Hezbolá no
es solo una milicia, sino también un impor-
tante partido político con miembros en el
parlamento y que controla decenas de
municipios, además de contar con una con-
siderable base popular.

En la misma entrevista, Salam sugirió una
solución de compromiso: "Si Hezbolá cesa
sus inaceptables actividades militares y de
seguridad, ya no tendremos ningún proble-
ma". Pero tal distinción solo funciona si Is -
rael también la acepta. Mientras continúen
los ataques israelíes y las fuerzas israelíes
permanezcan en territorio libanés, Hezbolá
seguirá considerando su presencia armada
como existencialmente necesaria. Como
me dijo Justin Salhani, periodista libanés e
investigador asociado del Instituto Tahrir
para la Política de Oriente Medio: "Si Israel
quiere que Hezbolá deje de existir como
entidad, debe dejar de bombardear Lí -
bano".
Esta dinámica explica por qué el desarme
de Hezbolá aún no se ha producido. Incluso
antes de la última escalada, persuadir al
grupo para que renunciara a sus armas era
políticamente difícil. Hoy en día es prácti-
camente imposible. Desarmar a Hezbolá
mientras las fuerzas israelíes operan dentro
del territorio libanés significaría pedirle al
Estado que desmantele una fuerza que
muchos de sus partidarios creen -con
razón- que está resistiendo a un ocupante
extranjero, un papel que normalmente esta-
ría reservado al ejército libanés.
Si Estados Unidos realmente quisiera que
el ejército libanés ejerciera plena soberanía
sobre el país, podría presionar a Israel para
que dejara de invadir territorio libanés. En
cambio, esas violaciones han continuado
durante años.

El mejor enemigo de Hezbolá
Esta realidad también ha debilitado a los
críticos de Hezbolá dentro del Líbano.
Quie nes condenan las tendencias autorita-
rias del grupo se ven obligados a lidiar con
un argumento contundente: no hay alterna-
tiva. Y nada refuerza este argumento más
que el propio Israel. Por eso he descrito a
Israel como el mejor enemigo de Hezbolá,
y viceversa. Para los simpatizantes de
Hezbolá la historia del grupo ofrece un re -
lato contundente. La retirada israelí y la
posterior liberación del sur del Líbano en el

Trasversales 72 / abril 2026 Las guerras de nuestro tiempo 

28



año 2000 sigue siendo el único ejemplo de
un movimiento armado árabe que obligó a
Israel a poner fin a una ocupación, algo que
los grupos militantes en Egipto, Siria y
Palestina no han logrado nunca.
Los acontecimientos en la vecina Siria han
reforzado aún más esta narrativa. Tras la
caída del régimen de Assad en diciembre
de 2024, el ejército israelí avanzó rápida-
mente hacia la zona desmilitarizada en el
suroeste de Siria, que continúa ocupando
hasta el día de hoy. Las fuerzas israelíes
también lanzaron una campaña de bombar-
deos masivos para destruir gran parte de la
restante infraestructura militar siria y
declararon nulo el acuerdo israelí-sirio de
retirada firmado en 1974.
La denominada zona de amortiguación
limita con los Altos del Golán, territorio
sirio que Israel ocupa desde 1967 y que se
anexó formalmente en 1981 (lo que la
mayor parte de la comunidad internacional
nunca ha reconocido). Para los partidarios
de Hezbolá este hecho no hará sino reforzar
la conclusión de que lo mismo podría ocu-
rrirle a Líbano, de que Israel no respeta los
acuerdos territoriales y de que la fuerza
militar es el único lenguaje que acepta.
Este es el tema tabú en lo que respecta al
modelo de "tierra por paz". Sus defensores
podrían decir que la retirada de Israel de la
península del Sinaí tras los Acuerdos de
Camp David prueba que el modelo puede
funcionar. Sin embargo, la postura de Israel
respecto a Siria nos dice lo contrario. Hoy
en día, las autoridades israelíes describen
sistemáticamente los Altos del Golán como
territorio israelí permanente. La zona ha
estado bajo control israelí durante tanto
tiempo que el propio Smotrich nació en
Haspin, asentamiento establecido en 1978
violando el derecho internacional.
Si en el futuro se concreta un acuerdo de
paz con Siria, es poco esperable que inclu-
ya la devolución total de los Altos del
Golán. Este precedente confirma aún más
la creencia generalizada en Líbano de que
las ambiciones territoriales de Israel y su
afán de dominio absoluto superan con cre-

ces cualquier compromiso con la estabili-
dad regional a largo plazo.
Dicho esto, el futuro de Hezbolá dista
mucho de estar garantizado. La magnitud
de los bombardeos israelíes actuales podría
debilitar significativamente a la organiza-
ción. Sin embargo, la desconfianza hacia
Israel persiste en todo Líbano, incluso entre
muchos de quienes se oponen políticamen-
te a Hezbolá.
Por eso, incluso un hipotético desarme no
resolvería necesariamente las tensiones
subyacentes. Si las incursiones militares
israelíes continúan es probable que surjan
nuevas formas de resistencia. La ocupación
israelí del sur de Líbano, que duró 18 años,
contribuyó al surgimiento de Hezbolá, pero
hay muy pocos indicios de que los gobier-
nos israelíes hayan aprendido la lección.

"Ingeniería y gestión del caos"
Ahora, la renovada destrucción del Líbano
por Israel está generando una crisis huma-
nitaria de una magnitud no vista en déca-
das. Al mismo tiempo, crece el temor a un
conflicto interno, e incluso a una posible
guerra civil en la que participe Hezbolá. En
este contexto, parece razonable concluir
que las ambiciones de Israel en Líbano van
más allá de debilitar o eliminar a Hezbolá.
El primer ministro Benjamin Netanyahu ha
instado a los libaneses a "liberar su país" de
Hezbolá. Sin embargo, para muchos liba-
neses la situación actual en Irán constituye
una clara advertencia sobre lo que implica-
ría esa "liberación".
En términos más generales, el genocidio de
Gaza parece haber reforzado una percep-
ción ya extendida en la región: que Israel
ope ra como un Estado en constante bús-
queda de su próxima guerra. Como para co -
rroborar esto, apenas una semana antes del
inicio de la guerra de Estados Unidos e
Israel contra Irán, Naftali Bennett, ex pri-
mer ministro israelí y aspirante a suceder a
Netanyahu tras las elecciones de este año,
declaró que "Turquía es el nuevo Irán".
En Irán, Israel puede hablar de un cambio
de régimen, pero esto implica un plan para
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lo que vendrá después, y tal plan no parece
existir. La misma falta de claridad se aplica
a Líbano. Como me dijo Salhani, Israel po -
dría estar siguiendo una estrategia de ines-
tabilidad sostenida. "Creo que Israel sim-
plemente quiere un conflicto permanente,
presión interna y caos, y ver como el Esta -
do libanés colapsa lo máximo posible".
Si esa es realmente la estrategia, resultaría
desastrosa incluso para Israel. Un Estado
vecino sumido en una crisis permanente ja -
más será fuente de seguridad. Sin embargo,
como señaló Salhani, muchos miembros de
la clase política israelí se consideran "los
más capacitados para gestionar ese caos",
aspirando a una hegemonía regional aún
mayor.
Ante los informes que sugieren que la gue-
rra reanudada por Israel contra Líbano con-
tinuará incluso después de que finalicen sus
bombardeos sobre Irán, lo cierto es que,
hasta que los aliados de Israel no se opon-
gan a esta estrategia, no habrá perspectivas
de paz a largo plazo en ninguna parte de la
región.

11 de marzo de 2026
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En la entrevista, Maryam Namazie sostiene que el conflicto central en Irán no es una
"guerra por procuración" entre estados, sino una lucha social entre la República Islámica
y la sociedad iraní. Sitúa las protestas de 2025-2026 en el contexto de décadas de levan-
tamientos y destaca el papel del movimiento Mujer Vida Libertad, de las luchas obreras y
de los movimientos estudiantiles. Namazie critica tanto a los sectores de izquierda occi-
dental que desestiman las protestas como manipulación extranjera, como a las voces más
belicistas que presentan la escalada militar como una liberación. Presenta el levanta-
miento iraní como una lucha arraigada en la sociedad por las libertades democráticas y
la igualdad, cuyo resultado dependerá en última instancia de la dinámica interna de la
sociedad iraní, más que de una intervención externa por consideraciones geopolíticas.
Hein Htet Kyaw (HHK): ¿cuál es tu análisis de la revolución y de la guerra actual?
Algunos sectores de la izquierda occidental están amalgamando la sublevación de Dey (*)
con el imperialismo israelí y occidental. También observo que algunos sectores de la dere-
cha están pidiendo la intervención occidental e israelí y abogando por la guerra. ¿Puedes
explicarnos esto? [*Dey es el décimo mes del calendario Hijri solar, incluyendo parte de
nuestros diciembre y enero]
Maryam Namazie (MN): El principal conflicto en Irán no es entre el régimen islámico y
las potencias extranjeras, sino entre el régimen islámico y el pueblo que lleva décadas
sublevándose contra él. La lucha en Irán no es una guerra por procuración entre estados,
sino una revolución social contra un régimen teocrático. A lo largo de décadas, el pueblo
iraní se ha alzado repetidamente, especialmente en 1999, 2009, 2017-2018, 2019, 2022 y
en el reciente mes de "Dey". Las oleadas se han ido ampliado socialmente y se han trans-
formado en un movimiento generalizado contra el régimen islámico.

Hein Htet Kyaw
entrevista a Maryam Namazie

La revolución iraní
a la sombra de la guerra

Hein Htet Kyaw (Abu Bakr) es director para Australasia de la
Atheist Alliance International y coportavoz de Burmese Atheists.
Maryam Namazie es portavoz de Fitnah!, de One Law for All y del
Council of Ex-Muslims of Britain

Traducido del francés al castellano por Trasversales a partir de la versión
en francés...
europe-solidaire.org/spip.php?article78359
Primera versión en inglés...
libcom.org/article/interview-maryam-namazie-irans-revolution-shadow-war



En particular, desde el levantamiento de
2022 Mujer Vida Libertad las mujeres han
desempeñado un papel fundamental en la
resistencia contra el sistema de apartheid
sexual del régimen. El uso obligatorio del
velo y el control policial sobre el cuerpo de
las mujeres no son políticas marginales,
sino pilares ideológicos del régimen islámi-
co, lo que explica por qué la resistencia
femenina ha desencadenado una revuelta
social más amplia.El actual movimiento
revolucionario no fue creado por Israel,
Estados Unidos u otra potencia extranjera.
Tiene sus raíces en las condiciones de vida
en Irán: el apartheid sexual, el uso obliga-
torio del hiyab, las ejecuciones masivas, la
represión de los movimientos sindicales,
los salarios impagados, la explotación eco-
nómica, la inflación, la corrupción y un
régimen que gobierna pura y simplemente
mediante la violencia extrema.
Actores externos pueden intentar explotar
los disturbios y las manifestaciones para
sus propios fines estratégicos, del mismo
modo que el régimen intenta presentar cada
manifestación como una conspiración ex -
tranjera para justificar la represión. En
tiem pos de crisis geopolítica, las revolucio-
nes populares suelen ser distorsionadas o
coop tadas por Estados que buscan integrar-
las en sus propios objetivos estratégicos.
La guerra actual genera precisamente este
pe ligro. Una revolución arraigada en la so -
ciedad corre el riesgo de quedar eclipsada y
presentada erróneamente como un simple
frente más de un conflicto entre Estados.
Citizen Lab (1), por ejemplo, puso de relie-
ve una operación llevada a cabo por Israel
mediante cuentas falsas y contenido gene-
rado por IA para influir en la opinión públi-
ca. Un reciente estudio universitario (2)
reveló que solo alrededor del 17% de las
consignas de protesta encontradas en miles
de vídeos hacían referencia al "Sha" o a los
"Pahlavi" durante las manifestaciones de
Dey, mientras que el 83% expresaba reivin-
dicaciones más generales contra la
República Islámica; sin embargo, canales
de la diáspora como Iran International

sobrevaloraron significativamente la retóri-
ca promonárquica.
Sin embargo, instrumentalización no es
sinónimo de orquestación. Jamenei (3), por
ejemplo, instrumentalizó el movimiento
Black Lives Matter, pero eso no significa
que BLM fuera orquestado por el régimen.
Rusia y China buscan manipular la política
estadounidense, pero eso no significa que
las protestas contra el ICE sean creaciones
chinas o rusas. Reducir las rebeliones arrai-
gadas en la sociedad a conspiraciones ex -
tranjeras es una de las principales tácticas
que utilizan quienes ostentan el poder para
intentar desviarlas o neutralizarlas. Este ti -
po de manipulación no se da solo en regí-
menes autoritarios, sino que también se
observa en los debates internacionales
sobre Irán.
Esto se evidencia en un sector de la izquier-
da occidental "antiimperialista" que ha
abandonado por completo al pueblo iraní, a
la clase trabajadora y a los movimientos
políticos y sociales progresistas del país.
Ha reducido el antiimperialismo a una cari-
catura. Su enfoque no parte de los movi-
mientos sociales ni de la clase trabajadora,
sino del Estado. Dentro de este marco, el
su je to político se transforma. El pueblo
desaparece y el Estado ocupa su lugar.
La lógica es simple: el enemigo de mi ene-
migo es mi amigo. Y este "amigo" casi
siempre resulta ser una élite gobernante en
lugar de las personas oprimidas. Por lo
tanto, si un régimen es antioccidental, es
"bueno" y forma parte de la "resistencia",
como el régimen islámico de Irán. Si no es
antioccidental, entonces es "malo", como el
régimen saudí, aunque ambos regímenes
son antiobreros y autocráticos.
Esto no tiene nada que ver con la solidari-
dad y refleja una visión del mundo estre-
cha, eurocéntrica y racista que sitúa las
luchas de poder occidentales en el centro y
considera secundarias o irrelevantes las lu -
chas de quienes viven bajo regímenes auto-
ritarios no occidentales. En Occidente, por
tanto, algunos se manifiestan por los dere-
chos de las mujeres a la vez que defienden
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un régimen misógino en Irán. Hablan de los
derechos de los trabajadores mientras legi-
timan un Estado que considera las huelgas
como haram (prohibidas), y que encarcela
y azota a activistas sindicales por organizar
acciones el Primero de Mayo.
El régimen islámico lo entiende perfecta-
mente y se escuda en el discurso "anti im -
perialista" mientras impone uno de los re -
gímenes más misóginos del mundo. Un Es -
 ta do que ejecuta a sus oponentes y mantie-
ne su poder mediante la autoridad del cle  ro
se convierte de repente en "antiimperialis-
ta" a ojos de quienes jamás tolerarían tal
nivel de brutalidad en sus propios países.
Resulta interesante observar, sin embargo,
que este debate tiende a centrarse en las
debilidades de la izquierda. Así, toda la
atención se centra en corrientes marginales
de izquierda, mientras que la derecha -que
en realidad ostenta el poder estatal, dirige
ejércitos y libra guerras, con todos los
medios de comunicación a su disposición-
continúa incendiando el mundo sin que
nadie la desafíe realmente.
Por ejemplo, a menudo se culpa a la iz -
quierda del islamismo, cuando los gobier-
nos occidentales de derecha desempeñaron
un papel importante en la legitimación del
islamismo durante las últimas fases de la
caída del Sha. En la Conferencia de
Guadalupe de 1979, los líderes occidenta-
les reconocieron tácitamente el final del
rei  nado del Sha y comenzaron a preparar
una transición política en la que las fuerzas
islamistas desempeñarían un papel central.
Durante la Guerra Fría, las potencias occi-
dentales a menudo apoyaron a las fuerzas
islamistas como parte de una estrategia
para crear un "cinturón verde" de oposición
islamista a la influencia soviética. Como
era de esperar, Estados Unidos e Israel des-
cubren ahora de repente su pasión por los
derechos de las mujeres en cuanto empie-
zan a caer sus bombas.
Pero la experiencia nos enseña que estas
bombas no han propiciado el surgimiento
de sociedades democráticas en la región.
Su "lanzamiento" en países como Irak y

Afganistán provocó devastación, divisio-
nes sectarias, resurgimiento del autoritaris-
mo y un sufrimiento generalizado. Resulta,
además, profundamente irónico que los
gobiernos de la derecha religiosa en Israel
y Estados Unidos se presenten como garan-
tes de la libertad iraní, mientras que el ge -
no cidio que perpetran en Gaza ha banaliza-
do la destrucción a gran escala de la vida
civil y la infraestructura.
En realidad, la guerra entre estados no con-
duce a la emancipación social. Destruye
sociedades y fortalece y militariza a las
fuerzas más reaccionarias de todos los ban-
dos. En tales situaciones, los regímenes
autoritarios suelen recurrir a la retórica de
la seguridad nacional para intensificar la
represión, silenciar a la oposición y sumir a
la sociedad en una lógica de supervivencia
en lugar de la movilización política. Al
mismo tiempo, las potencias extranjeras
intentan presentar la escalada militar como
liberación. Estas dos dinámicas marginan
precisamente a las fuerzas sociales internas
que luchan por la libertad. Quienes aplau-
den la escalada militar en nombre de la
liberación de Irán no están más interesados
en los derechos y libertades del pueblo
iraní que esta izquierda antiimperialista.
Para ellos, todo se reduce a geopolítica y a
la búsqueda del interés propio, lo cual ocul-
ta las acciones del pueblo y enmascara la
realidad política fundamental: que el prin-
cipal conflicto en Irán no es entre el régi-
men islámico y las potencias extranjeras,
sino entre el régimen islámico y el pueblo
que lucha por doblegarlo. Es una lucha
entre la sociedad y el Estado.
Es evidente que ninguno de los gobiernos
implicados en este conflicto actúa en inte-
rés de la población civil iraní. El régimen
islámico busca asegurar su supervivencia e
influencia regional con el apoyo de China y
Rusia, mientras que las potencias occiden-
tales y regionales persiguen sus propios
cálculos estratégicos.
El futuro de Irán no lo decidirán gobiernos
extranjeros ni la escalada militar, sino las
fuerzas sociales dentro de la sociedad iraní
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que luchan por el cambio democrático. Es -
to es especialmente cierto en el caso del
movimiento Mujer Vida Libertad, que no
solo amenaza  al régimen, sino también a la
arquitectura de poder regional y global.
En resumen, la izquierda proislamista
rechaza la revolución, calificándola de
complot occidental. La derecha belicista
intenta utilizarla como justificación para la
escalada militar. Ambos bandos ignoran el
papel activo de la sociedad iraní.
Una revolución popular no pertenece ni a
las potencias imperialistas ni a los estados
reaccionarios. Pertenece al pueblo, que se
arriesga a la cárcel, la tortura y la ejecución
cada vez que sale a las calles.
HHK: ¿Cuál es la fuerza de la izquierda en
Irán en este momento?
MN: En las condiciones represivas actuales
el peso de la izquierda no puede medirse
como se haría con partidos legales o con
instituciones políticas formales, sino más
bien por el lugar que ocupa en la sociedad.
El régimen islámico ha pasado décadas
encarcelando, ejecutando y exiliando a
militantes de izquierda, a sindicalistas, a
activistas estudiantiles y a feministas. Los
sindicatos independientes están prohibidos
y el sindicalismo se considera como un
asun to de seguridad nacional. Los observa-
torios internacionales de los derechos labo-
rales, como el Índice Global de los Dere -
chos elaborado por la Confederación Sindi -
cal Internacional, sitúan regularmente a
Irán entre los peores países del mundo en
materia de derechos laborales.
A pesar de esta represión, la izquierda sigue
existiendo y expresándose a través de
luchas sociales, no en el marco de un siste-
ma de partidos.Una excepción notable es el
Kurdistán iraní, donde las tradiciones polí-
ticas de izquierda y socialistas se han man-
tenido muy fuertes. Partidos kurdos como
el Partido Comunista de Irán conservan
estructuras políticas y raíces históricas en
la región, y activistas kurd@s en muchas
ciudades han estado a la vanguardia de nu -
merosas manifestaciones, incluido el le -
van  tamiento provocado por el asesinato de

Mahsa Jina Amini. El lema Mujer Vida
Libertad tuvo su origen en las luchas kur-
das, particularmente en el movimiento de
mu jeres kurdas, y en la experiencia de
Rojava.
Si analizamos las demandas expresadas por
la sociedad iraní -trabajadores que exigen
el pago de sus salarios, docentes y pensio-
nistas que protestan contra la pobreza,
mujeres que cuestionan el uso obligatorio
del velo y la discriminación de género,
estudiantes que se oponen a la privatiza-
ción, campañas contra las ejecuciones y
por la liberación de los presos políticos-
vemos que son fundamentalmente deman-
das sociales e igualitarias. En esencia,
reflejan los valores de igualdad, justicia
social y laicismo tradicionalmente asocia-
dos con la izquierda.
La Carta de reivindicaciones mínimas de
2023 (4), redactada por una veintena de
orga nizaciones independientes sindicales y
de la sociedad civil, lo ilustra claramente.
 Es ta carta ha unido a mujeres, estudiantes,
alumnos, docentes, trabajadores, familias
que buscan justicia, escritores, personas
LGBT y un amplio sector de la población
en un marco común de demandas de liber-
tad política, igualdad social y derechos de -
mo cráticos. A pesar de la represión siste-
mática, la protesta social en Irán es persis-
tente y generalizada en sectores que van
desde el petróleo y la petroquímica hasta el
acero, el transporte, la educación y la agri-
cultura.
La Human Rights Activist News Agency
(5) documentó al menos 725 manifestacio-
nes de trabajadores y 1378 huelgas en
2024, mientras que el Centro para los Dere -
chos Humanos en Irán registró grandes
con centraciones sindicales en al menos 14
ciudades entre marzo y julio de 2024, así
como huelgas en más de 115 empresas de
petróleo y gas entre el 19 de junio y el 1 de
julio de 2024. Estas cifras demuestran que
la protesta social en Irán es persistente,
generalizada y de importancia estratégica.
Una de las luchas obreras más importantes
de la última década fue el movimiento de

Trasversales 72 / abril 2026 Las guerras de nuestro tiempo 

34



los trabajadores de la caña de azúcar en
Haft Tappeh, Juzestán, contra la corrupción
y la privatización, y reclamando meses de
salarios impagados. Este movimiento dio a
conocer a activistas como Esmaeil Ba -
khshi, un organizador sindical que denun-
ció públicamente las torturas que sufrió tras
su detención, y Sepideh Gholian, periodis-
ta y activista sindical que cubrió las huel-
gas y se convirtió en un importante símbo-
lo de resistencia tras ser encarcelado en va -
rias ocasiones. El Sindicato de Trabaja do -
res del Transporte de Teherán y de sus alre-
dedores es otra organización sindical desta-
cada. Sus líderes, Reza Shahabi y Ebrahim
Madadi, pasaron años en prisión por orga-
nizar a los trabajadores y defender el dere-
cho a sindicatos independientes. A pesar de
esta represión, el sindicato sigue siendo
uno de los ejemplos más visibles de activi-
dad sindical independiente en Irán. Los sin-
dicatos de la enseñanza también han
desem peñado un papel fundamental en las
recientes protestas. Activistas como Moha -
mmad Habibi y Esmail Abdi han sido en -
carcelados por organizar huelgas naciona-
les de docentes que exigían salarios justos,
una mejor financiación para la educación y
la liberación de sus compañeros detenidos.
Estas protestas han movilizado a miles de
docentes en todo Irán. 
Las luchas de las mujeres han vinculado
cada vez más las demandas contra el uso
obligatorio del velo, contra el apartheid
sexual y por su autonomía corporal, con
demandas más amplias de igualdad y justi-
cia social. Esto incluye, de forma destaca-
da, la necesidad de documentar los "críme-
nes de honor" y los casos de violencia
doméstica, y de desafiar tanto las normas
sociales patriarcales como las estructuras
legales que perpetúan la violencia contra
las mujeres. Las mujeres han desempeñado
un papel fundamental en la lucha contra la
pena de muerte. Las Madres de Khavaran
son un ejemplo paradigmático: durante
décadas, han exigido la verdad y la rendi-
ción de cuentas por las ejecuciones masivas
de presos políticos en la década de 1980.

Muchas de las personas ejecutadas eran
activistas de izquierda cuyos cuerpos fue-
ron enterrados en fosas comunes en
Khavaran. Su lucha representa uno de los
movimientos por la justicia y la memoria
más longevos de Irán.
Históricamente, las y los estudiantes tam-
bién han desempeñado un papel fundamen-
tal en los movimientos democráticos. En
octubre de 2024, por ejemplo, estudiantes
de la Universidad de Teherán protestaron
contra la privatización y la segregación
sexual. El activismo estudiantil en Irán
suele adoptar posturas antiautoritarias,
igualitarias y contrarias a la mercantiliza-
ción, en gran medida alineadas con las de la
izquierda estudiantil histórica.
Al mismo tiempo, la izquierda iraní en el
exilio no conforma un bloque político
coherente. Décadas de represión han frag-
mentado las organizaciones dentro del país,
y el panorama político en el exilio suele
estar marcado por el sectarismo y las divi-
siones. No obstante, la izquierda se mantie-
ne como una fuerza social. Es más fuerte en
las luchas obreras de lo que muchos obser-
vadores externos perciben, y tiene mayor
visibilidad organizativa en algunas zonas
del Kurdistán; además, está profundamente
arraigada en los movimientos estudiantiles
antiautoritarios y está inextricablemente
vinculada al ala más radical del movimien-
to feminista.
Por lo tanto, la izquierda iraní actual está
fuertemente reprimida, pero tiene una gran
influencia social en las luchas de los traba-
jadores, de las mujeres, por los derechos de
las minorías y los presos políticos, luchas
que siguen poniendo en cuestión los
cimientos del Estado. Centrarse exclusiva-
mente en la oposición en el exilio o en los
debates televisados por satélite oculta el
papel de la izquierda y ofrece una visión
distorsionada de la situación. Los grupos
de oposición monárquicos o derechistas
dependen en gran medida de las redes
sociales y de los canales de televisión por
satélite financiados por los Estados del
Golfo y por Israel para presentarse como la
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única opción visible en el escenario inter-
nacional. Pero si analizamos por qué los
iraníes se arriesgan a la cárcel, la tortura y
la muerte -por los derechos laborales, la
igualdad para las mujeres, el fin de la dic-
tadura, la abolición de las ejecuciones y el
derecho a la sindicación-, se observa que el
peso político de la lucha recae en reivindi-
caciones de izquierda, igualitarias y eman-
cipadoras. Y el hecho de que el régimen
siga encarcelando a sindicalistas, a estu-
diantes activistas y a feministas activistas
nos revela mucho sobre ello. Los Estados
no pasan décadas aplastando movimientos
que no tienen importancia. Reprimen a
aquellos a los que más temen.
HHK: algunos afirman que el islam políti-
co contiene elementos de izquierda de tipo
socialdemócrata, como la caridad y los sis-
temas de protección social. ¿Cuál es su opi-
nión al respecto como marxista y feminis-
ta? ¿El islam político es de izquierda o de
derecha?
MN: El islam político es un movimiento
derechista. La caridad no cambia eso.
Todas las iglesias gestionan comedores
sociales; eso no convierte al Vaticano ni a
las iglesias evangélicas de Estados Unidos
en socialistas, ni tampoco a la derecha cris-
tiana en emancipadora. La verdadera cues-
tión no es si un movimiento distribuye
ayuda, sino qué tipo de orden social crea y
qué relaciones de poder impone.
La distinción entre izquierda y derecha no
radica en la caridad ni en la ayuda social.
Se trata de si un proyecto político amplía la
libertad y la igualdad humanas o preserva
la jerarquía y la autoridad. Históricamente,
la izquierda surgió de las luchas contra la
monarquía, el poder clerical, el patriarcado
y la dominación de clase. El islam político
organiza la sociedad en torno a la autoridad
divina, el poder clerical, la censura, el con-
trol moral y la represión de la disidencia.
Además, se fundamenta en un sistema de
apartheid sexual: el velo obligatorio, la
segregación de género, la desigualdad de
derechos en el matrimonio y la herencia, el
control sobre el cuerpo y la sexualidad de

las mujeres. Estas no son prácticas margi-
nales; son los pilares del orden político. El
control sobre el cuerpo de las mujeres es
fundamental para la reproducción de los
sistemas jerárquicos. Cuando la mitad de la
población está bajo coacción, el resto de la
sociedad se vuelve más fácil de disciplinar.
Un sistema político que requiere la subor-
dinación de las mujeres para funcionar no
puede considerarse de ninguna manera de
izquierdas.
También es importante comprender cómo
opera la caridad en el plano político. A lo
largo de la historia moderna, muchos movi-
mientos conservadores o autoritarios han
establecido redes de ayuda sin cuestionar el
orden establecido. Regímenes fascistas,
como la Italia de Mussolini y la Alemania
nazi, organizaron extensos programas
sociales y campañas de ayuda masiva, al
tiempo que desmantelaban los sindicatos y
violaban los derechos democráticos.
Los movimientos islamistas suelen operar
de forma similar. Establecen redes benéfi-
cas, clínicas o servicios de asistencia
social, pero estos forman parte de un pro-
yecto político que reprime la disidencia,
restringe las libertades de las mujeres y
limita la organización obrera independien-
te. Esa caridad es una forma de clientelis-
mo y control social. Se utiliza, incluso en
las democracias occidentales, para pacifi-
car y despolitizar las luchas populares.
También existe una dimensión racista en la
forma en que a menudo se plantea este
tema. En Europa, nadie argumenta que la
derecha cristiana deba gobernar la sociedad
simplemente porque las iglesias brinden
ayuda caritativa. Sin embargo, cuando se
aplica la misma lógica a países de mayoría
musulmana, el poder religioso se presenta
repentinamente como auténtico, incluso
progresista. Esto crea un estándar de liber-
tad para los occidentales y otro para las
personas de otros lugares. Es un relativis-
mo cultural racista disfrazado de respeto.
Finalmente, el propio marco de referencia
borra la diversidad de las personas que
viven en sociedades de mayoría musulma-
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na. Los "musulmanes" no constituyen un
bloque político. Hay trabajadores, mujeres,
minorías religiosas y sexuales, laicistas,
socialistas, ateos, sindicalistas e innumera-
bles personas más que luchan tanto contra
los estados autoritarios como contra los
movimientos de la derecha  religiosa.
La caridad puede encontrarse en muchas
ideologías, incluido el fascismo. Lo que
define a la izquierda no es la caridad, sino
la participación activa y la movilización
por la emancipación. Un proyecto político
basado en la autoridad religiosa, el control
patriarcal y la represión de la disidencia
pertenece a la derecha. La izquierda aspira
a ampliar la libertad y la igualdad humanas;
el islamismo organiza la sociedad en torno
a la jerarquía y la obediencia.
Por cierto, a veces oímos decir que la
izquierda y la derecha ya no existen.
Generalmente, lo que se quiere decir es que
los partidos políticos tradicionales se han
desmoronado o que el panorama político se
ha fragmentado. Pero la división funda-
mental no ha desaparecido. Mientras las
sociedades sigan teniendo jerarquías de
clase, género y poder, esta división seguirá
siendo muy real.
El islamismo no es una forma de interna-
cionalismo. El internacionalismo es univer-
salista; el islamismo es comunitarista. Uno
extiende la solidaridad a toda la humani-
dad, el otro reduce la política a la pertenen-
cia religiosa. Esto no es internacionalismo.
Es la mundialización de un proyecto iden-
titario derechista.
HHK: Soy muy consciente de que el movi-
miento de exmusulmanes tiene una pers-
pectiva particular que difiere de la de una
izquierda occidental privilegiada, dada
nuestra rica experiencia en la lucha contra
re gímenes clericales de derecha, contra re -
gí menes autoritarios rojipardos supuesta-
mente socialistas o contra supremacistas
blan cos. Como una de las figuras principa-
les del movimiento de exmusulmanes,
¿quieres utilizar esta plataforma para pro-
mover ideas marxistas? Creo que no basta
con ser simplemente exmusulmán. A veces,

también puede ser reaccionario. Por ejem-
plo, algunos exmusulmanes han apoyado
abiertamente los crímenes de guerra come-
tidos por el régimen israelí contra los pales-
tinos, pues desprecian a los oportunistas de
izquierda que son simplemente manipula-
dos por los islamistas y que se hacen eco o
minimizan la retórica antisemita de estos
últimos. Por lo tanto, para prevenir este ti -
po de regresión política, provenga del
opor tunismo de izquierda o de la derecha,
creo necesario un profundo conocimiento
del antiimperialismo, el análisis de clases y
la interseccionalidad. ¿Qué opinas?
MN: El movimiento de exmusulmanes se
basa en principios universales: libertad de
conciencia, laicismo, igualdad ante la ley y
derecho a abandonar la religión. Por eso
debemos tener cuidado en no imponerle
una agenda política que no le corresponde.
Es un movimiento por los derechos civiles
que defiende el derecho a abandonar la reli-
gión, el derecho a blasfemar, el derecho a
no creer, la abolición de las leyes sobre
apostasía y blasfemia, así como la libertad
de conciencia. En este sentido, está más
cerca del movimiento por los derechos de
las personas gay que de un partido político.
Así como ser gay no convierte automática-
mente a alguien en progresista, ser exmu-
sulmán no genera automáticamente una
ideología política coherente y emancipado-
ra. Dentro de un movimiento los individuos
pueden tener diferentes puntos de vista
políticos y deben responder por ellos indi-
vidualmente. Afirmar que todos los exmu-
sulmanes son neoconservadores o cómpli-
ces de la extrema derecha equivale a decir
que todos los musulmanes son islamistas.
Los exmusulmanes, como colectivo, no son
más progresistas que los musulmanes, que,
a su vez, como colectivo no son más reac-
cionarios.
Parte de la confusión radica en la incapaci-
dad de distinguir entre identidad vivida e
identidad política. La identidad vivida im -
pli ca que una persona abandona el islam y
se enfrenta a amenazas, estigmatización,
exilio, ostracismo y violencia. Esta realidad
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vivida constituye el fundamento de un
movimiento por los derechos civiles que
aboga por la libertad de conciencia.
La identidad como política es algo comple-
tamente distinto. Surge cuando la experien-
cia vivida se transforma en un discurso
político colectivo basado únicamente en
una pertenencia fundamentada en la identi-
dad, presentada como una cualidad moral.
Cuando la identidad se convierte en el prin-
cipio organizador de la política, fácilmente
se transforma en tribalismo. Esta distinción
es crucial porque muchos activistas parten
de una premisa simplista: la opresión gene-
ra identidad, y la identidad genera verdad
política. En otras palabras, se dice que por
el simple hecho de haber sufrido opresión
sus conclusiones políticas deben ser auto-
máticamente moral o políticamente correc-
tas. La historia demuestra que esto no es
así. Haber experimentado la opresión no
exime a nadie del riesgo de alinearse con
posturas reaccionarias.
A los exmusulmanes que demonizan a los
musulmanes como grupo, apoyan políticas
migratorias racistas o aplauden la guerra, el
genocidio y el castigo colectivo, les diría
que están reproduciendo la misma lógica
que originalmente los oprimió. El islamis-
mo trató a los exmusulmanes como traido-
res que merecían la muerte simplemente

por abandonar el islam. Cuando los exmu-
sulmanes empiezan a tratar a los musulma-
nes como un grupo homogéneo de enemi-
gos o justifican la violencia contra ellos,
están reproduciendo esta misma política de
culpa colectiva y deshumanización.
La oposición al islamismo no debe conver-
tirse en su imagen especular. El objetivo no
es reemplazar una Umma (comunidad)
musulmana por una Umma de exmusulma-
nes ni por una tribu definida por su hostili-
dad hacia los creyentes. El movimiento de
exmusulmanes no busca crear un nuevo
grupo identitario ni una tribu política.
Abandonar la religión debería ampliar la
libertad humana, no simplemente sustituir
una tribu por otra.
Las políticas reaccionarias surgen cuando
se abandonan los principios universales y
se sustituyen por políticas identitarias. Sin
duda, un movimiento por los derechos civi-
les no puede conformarse con defender
únicamente a los miembros de su propio
grupo. Precisamente porque se aplican a
todos, los derechos son tan importantes. El
objetivo no es reivindicar superioridad
moral, sino insistir en que todo ser humano
debe gozar de libertad de conciencia y de
derechos universales que se apliquen por
igual a creyentes y no creyentes.

Notas
1.
https://citizenlab.ca/research/2025-10-ai-enabled-io-aimed-at-overthrowing-iranian-regime/
2 .
https://journals.iranacademia.com/plugins/generic/pdfJsViewer/pdf.js/web/viewer.html?file=https://
journals.iranacademia.com/public/journals/2/issues/12/03-En.pdf
3.
https://www.theguardian.com/world/2014/dec/28/ayatollah-ali-khamenei-twitter-michael-brown-
shooting
4.
https://www.radiozamaneh.com/753466/
5.
https://www.en-hrana.org/annual-analytical-and-statistical-report-on-human-rights-in-iran-for-the-
year-2024/
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En el mundo de Trump, impera la fantasía política del tipo duro: elogios al régimen,
arrancarle un gesto, anunciar avances y seguir adelante. En una parte de la izquierda
occidental, impera la fantasía de poder mantener impoluto el relato: si el régimen puede
describirse como racional, pragmático y capaz de "responder", entonces es posible man-
tener el guión reconfortante donde el principal villano siempre es Washington y donde las
personas aplastadas por el régimen son notas a pie de página incómodas. Diferentes ide-
ologías, el mismo resultado: la normalización del fascismo.

Siyavash Shahabi

El régimen iraní parece haber sofocado el levantamiento mediante el asesinato en masa de
miles de sus propios compatriotas que exigían una vida mejor. Algunos dicen que hay
hasta 13.000 muertos, muchos más heridos y más de 20.000 encarcelados. Probablemente
nunca conoceremos la magnitud de la carnicería humana que, incluso ahora, continúa.
Según costa en diversos informes, matones del régimen iraní bloquearon las calles y ase-
sinaron a manifestantes, y hubo personas apresadas que murieron torturadas o sometidas a
agresiones sexuales. A pesar de las mentiras de Trump, el régimen nunca dejó de matar
manifestantes. Para ocultar este crimen de lesa humanidad han bloqueado internet. Que
esto les beneficia es evidente cuando periódicos como The New York Times y Washington
Post poco han dicho sobre esa lucha continua.

Una historia escrita a través de revoluciones
La historia de Irán está escrita a través de revoluciones y luchas por la libertad. Podemos
remontarnos a 1906, cuando, inspirada por la Revolución Rusa de 1905, la población iraní
salió a las calles y derrocó al Sha. Como escribió la revolucionaria marxista-humanista
Raya Dunayevskaya: "La singularidad de Irán residió en que lo que había comenzado, a
nivel local, como organización clandestina, se convirtió en Anjumen (Soviets) y en un
gobierno prácticamente dual: unidades locales organizadas independientemente del Sha
y del Majlis (Parlamento) mediante elecciones populares, que defendían su independen-
cia con el argumento de que existía una excesiva corrupción burocrática en el gobierno".
La participación de las mujeres, clara en la Revolución de 1979-1980 y en el levantamien-
to Mujer Vida Libertad de 2022, también fue evidente entre 1906 y 1911. En su libro The
Strangling of Persia: A Personal Narrative, W. Morgan Shuster describe cómo las muje-
res "sostenían pistolas bajo sus faldas o en los pliegues de sus mangas... Durante los cinco
años posteriores a la exitosa pero incruenta revolución de 1906 contra la opresión y la
crueldad del Sha, una luz febril y a veces feroz brilló en los ojos velados de las mujeres
persas, y en su lucha por la libertad y en sus modernas expresiones rompieron con algu-
nas de las costumbres más sagradas que durante siglos habían limitado a su sexo en la
tierra de Irán" (1).

Terry Moon

Irán, un país de revolucionarios

Versión original en inglés:
https://newsandletters.org/essay-iran-a-country-of-revolutionaries/



Lo que parece pasar desapercibido a los
actuales comentaristas es que las masas ira-
níes han derrocado a algunos de los peores
ti ranos, incluyendo al sha Mohammad Re -
za Pahlavi, apoyado por Estados Unidos.
La Revolución de 1979-1980 se forjó desde
abajo, mediante la autoorganización de las
masas en consejos (anjumans y shoras) de
trabajadores, mujeres, estudiantes y pobla-
dores de los barrios. Si bien esta Revo -
lución fue usurpada casi de inmediato por
el sanguinario régimen contrarrevoluciona-
rio de Jomeini, eso no impidió que miles de
mujeres marcharan en el Día Internacional
de la Mujer de 1979, advirtiendo al mundo
y a sus camaradas iraníes: "¡En los albores
de la libertad, no tenemos libertad!".
La Revolución Verde de 2009 no derrocó al
régimen, pero reveló la disposición de este
a masacrar a sus propios ciudadanos. Mujer
Vida Libertad mostró en 2022 cómo la re -
vo lución surge donde menos se la espera y
también mostró la brutalidad del régimen al
golpear las cabezas de estudiantes de se -
cun daria, al disparar contra miles de perso-
nas en las calles, al encarcelar a otros miles
más y al cegar a cientos con perdigones de
m etal, como lo agentes del IMC están ha -
ciendo en EEUU usando botes de gas lacri-
mógeno (2). Activistas de Mujer Vida Li -
ber tad siguen siendo asesinadas por el régi-
men de Jamenei. El Centro Abdorrahman
Boroumand para los Derechos Humanos en
Irán [iranrights.org] documentó 2045 eje-
cuciones durante 2025, la cifra más alta en
30 años, incluyendo 26 ejecuciones recien-
tes en solo 48 horas. Hoy en día, entre la
población iraní se comenta que las muertes
causadas en esta última rebelión están tan
generalizadas que todo el mundo sabe de
alguien que fue asesinado.

Muchas razones para la rebelión
Hay muchas razones que impulsan a buena
parte de la población iraní a intentar derro-
car al régimen actual. Viven en un Estado
que les falla en todos los aspectos. La se -
quía es tan grave en Irán que Teherán, con
9,7 millones de habitantes, podría verse

obli gada a evacuar pronto. La escasez de
agua se agravó a causa de acciones e inac-
ciones humanas, con consecuencias exa -
cer badas por el cambio climático. Los diri-
gentes iraníes, incluyendo al Sha y al régi-
men actual, abandonaron el sistema acuífe-
ro qanat, de 3000 años de antigüedad, que
había abastecido de agua a las ciudades y la
agricultura. El Sha construyó 58 presas,
muchas de ellas en ríos demasiado peque-
ños para sostenerlas, lo que provocó más
eva poración de los embalses. Se instalaron
más de un millón de bombas de agua sub-
terránea, agotando los acuíferos. Nada ha
cambiado desde la Revolución robada de
1979. En resumen, nunca hubo planes bien
pensados   para la conservación del agua, ni
los hay ahora.
El 6 de enero, el tipo de cambio se situó en
1,47 millones de riales por dólar estadouni-
dense y cayó a cero frente al euro, lo que
sig nifica que no puede ser aceptado en la
Unión Europea. Este tipo de perturbación,
causada por las sanciones, por el débil cre-
cimiento económico y por la inflación,
ago ta los ahorros de las familias y las em -
pobrece dificultándoles su sustento. Según
el proyecto de presupuesto para el próximo
año fiscal, la gran mayoría de las exporta-
ciones petroleras y otros ingresos se desti-
narán a instituciones militares, de seguri-
dad y religiosas, dejando a la mayoría de la
población en la pobreza. El desprecio del
Estado por la gente se puso de manifiesto
en los míseros siete dólares mensuales que
se ofrece a las familias pobres.
El Estado impone lo que las mujeres pue-
den vestir, exhibiendo su capacidad para
con trolar los aspectos más personales de la
vida humana. Afirma que el hiyab obligato-
rio mantiene unida a la sociedad. Es una
ex cu sa para exigir a las mujeres que se
adhieran a una doctrina religiosa que las
considera inferiores a los hombres y que les
impide cantar en público o viajar libremen-
te. Son desiguales ante la ley y es casi im -
posible escapar de matrimonios concerta-
dos o relaciones abusivas.
El régimen controla la expresión de ideas.
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Discrimina brutalmente a la extensa pobla-
ción formada por minorías.El país carece
de elecciones libres y está dominado por
vie jos fanáticos religiosos que imponen sus
ideas anticuadas, racistas y misóginas a to -
da la población. El CGRI, la llamada Guar -
dia Revolucionaria, se ha convertido en
una clase capitalista que se enriquece a cos -
ta del pueblo iraní, al tiempo que lo oprime.
Los sindicatos reconocidos son entidades
estatales, mientras que los sindicatos inde-
pendientes son ilegales, lo que lleva a que
los trabajadores reciban salarios crónica-
mente bajos y estén sujetos a los caprichos
de sus mandos.

El movimiento práctico
es una forma de teoría
Todos tienen ideas sobre lo que las masas
iraníes pueden hacer, pero no escuchan lo
que la gente dice por sí misma. Una idea,
pro veniente principalmente de fuera de
Irán, es instalar en el poder a Reza Pahlavi,
hijo del Sha derrocado en 1979. Pahlavi se
autodenomina "príncipe heredero de Irán
en el exilio", aparentemente sin haber con-
siderado nunca que las masas iraníes desea -
rían un gobierno distinto a una monarquía.
Siyavash Shahabi, autor del blog The Fire
Next Time [firenexttime.net], nos explica
por qué Pahlavi es tan popular entre la bur-
guesía y parte de la izquierda: "La izquier-
da neoliberal, en particular, no comprende
los fundamentos políticos e intelectuales de
un levantamiento anticapitalista, por lo
que se aferra a narrativas 'de arriba hacia
abajo' como si fueran un dispositivo de flo -
ta ción. Por eso repiten una y otra vez 'Pah -
lavi, Pahlavi, Pahlavi', aunque carece de
le gitimidad real dentro de Irán. Es una na -
rrativa simplista: pulcra, televisada, fami-
liar. Un 'líder', una 'transición', un 'plan'.
Algo que se asemeja a su propia política,
solo que con un acento diferente".
La crítica de Shahabi también se aplica a
líderes de países como Estados Unidos e
Israel, quienes temen tanto a la revolución,
lo desconocido, que aprovechan cualquier
oportunidad de aferrarse a algo que les

suene familiar. Pahlavi, un cobarde oportu-
nista que no pisa Irán desde 1979, comen-
zó a llamar a los iraníes a salir a las calles
apenas doce días después del inicio del le -
vantamiento. Prometió darles lo que desean
quienes son como Trump: una "transición
responsable". Abbas Amanat, "un aclama-
do historiador de Irán", declaró al Was -
hington Post que "Pahlavi, a pesar de toda
la publicidad, es un espejismo engañoso.
No tiene la personalidad necesaria ni el
apoyo organizado". Parte de esa falta de
apoyo se debe a su reverencia por figuras
como Trump y Netanyahu.
Algunos en la izquierda quieren a Pahlavi o
a algún otro líder designado porque no pue-
den imaginar una revolución exitosa sin
una vanguardia, ya sea una organización o
una persona. No comprenden el poder de la
ausencia de liderazgo (o del liderazgo co -
lec tivo) que exploró el movimiento Black
Lives Matter, ni que el movimiento desde
abajo puede crear organizaciones como los
Soviets (consejos) o los "pequeños grupos"
feministas, que tienen un poder asombroso
sin poner a nadie bajo su control.

La sublevación habla por sí misma
Detengámonos, entonces, y escuchemos lo
que el pueblo iraní tiene que decir sobre lo
que quiere, ya sea sobre cómo gobernarse o
sobre la sociedad por la que lucha.
Una Declaración de los Consejos Obreros
de Arak exige el "Control laboral", para
que "la gestión de las fábricas esté en ma -
nos de consejos obreros electos. Ya no re -
co nocemos a los gerentes designados por el
gobierno ni a los sindicatos títeres del régi-
men". Llaman a los ciudadanos de Arak a
la formación de consejos vecinales para
ges  tio nar la seguridad y los suministros. Y
proclaman: "Estamos aquí para decidir có -
mo gestionar estas fábricas y este país. La
era de los patrones y los mulás ha termina-
do. ¡Todo el poder a los consejos!".
Los activos trabajadores anticapitalistas del
movimiento por la abolición de la condi-
ción asalariada insisten en que "Cuando los
trabajadores puedan gestionar su vida coti-
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diana, cuando se forje un sentido de apoyo
y compañerismo, y cuando la toma de
decisio nes provenga del corazón de la pro-
pia clase trabajadora, la calle dejará de ser
un lugar de erosión para convertirse en
pun to de concentración de un poder real".
Sus demandas incluyen: "Alimentos, ropa,
vivienda... medicinas y tratamiento sanita-
rio, educación, agua, electricidad, gas,
internet, transporte, ocio, viajes..., comple-
tamente fuera del control de cualquier tipo
de intercambio mercantil y monetario y
puestos a disposición de todos en todas par-
tes. Cualquier tipo de interferencia guber-
namental en la vida humana -desde la ves-
timenta y la vida comunitaria hasta las rela-
ciones sociales, las creencias, la cultura, la
ética, la tradición, las costumbres, la activi-
dad política- debe prohibirse terminante-
mente (...) [Todas] las cárceles deben ser
desmanteladas. Las ejecuciones deben pro-
hibirse terminantemente".
Siyavash Shahabi dice: "Precisamente por
eso necesitamos una tercera vía: no aliarse
con la represión estatal en nombre de la 'se-
guridad' y la 'unidad', ni excusar el milita-
rismo y el terrorismo de Estado en nombre
de la 'autodefensa'". Una tercera vía impli-
ca apoyar firmemente a la gente común:
mu jeres, trabajadores, niños, ciudadanos y
refugiados. Implica una política desde aba -
jo, la organización independiente, decir la
verdad contundentemente y una solidaridad
que no se deje atrapar por la propaganda ni
por las guerras narrativas entre Estados".
Una tercera vía implica oponerse a la ocu-
pación y a los asesinatos masivos en Pales -
tina, así como a la represión y los asesina-
tos masivos en Irán. Implica una postura
antibélica que pueda apoyar a Ucrania sin
vacilaciones y defender Rojava contra la
reacción islamista. Contra la deshumaniza-
ción en todas sus formas".
"No se puede derrotar al fascismo eligien-
do entre dos mentiras. Hay que romper la
maquinaria de mentiras, y eso requiere
poder social independiente, una conciencia
despierta y organizaciones reales sobre el
terreno".

El 23 de febrero de 2023, a raíz de Mujer
Vida Libertad, toda una serie de trabajado-
res, incluidos aquellos organizados en sin-
dicatos independientes de los falsos sindi-
catos controlados por el régimen, emitieron
una "Declaración sobre las demandas ac -
tua les de los sindicatos independientes y de
las organizaciones civiles en Irán", que de -
cía: "Hoy, estas protestas masivas, cuya
ban dera ha sido izada por mujeres, estu-
diantes, docentes, trabajadores, por quienes
buscan justicia, por artistas, homosexuales,
escritores y por todos los pueblos oprimi-
dos de Irán en cada parte del país desde
Kur distán hasta Sistán y Baluchistán, han
recibido un apoyo internacional sin prece-
dentes, y son protestas contra la misoginia,
la discriminación de género, la inseguridad
económica interminable, la esclavitud la -
boral, la pobreza, la miseria, la opresión de
clase, así como la opresión nacional y reli-
giosa. Es una revolución contra cualquier
forma de tiranía religiosa o no religiosa
como las que se han impuesto al pueblo
iraní durante el último siglo... Por tanto,
este movimiento tiene como objetivo ter-
minar de forma permanente con cualquier
poder desde arriba y ser el comienzo de una
revolución social moderna y humana que
libere a las personas de todas las formas de
opresión, discriminación, explotación, tira-
nía y dictadura".
Sus 12 reivindicaciones, si se cumplieran,
transformarían a Irán en uno de los países
más libres y humanos del mundo.

¿Dónde se sitúa la izquierda?
Muchos izquierdistas apoyan al pueblo re -
vo lucionario de Irán, pero hay otros que no
lo hacen. Muchos de los que consideran a
Estados Unidos como el enemigo número
uno no son capaces de imaginar que pueda
ha ber dos o más enemigos a los que haya
que combatir simultáneamente. El más vul-
gar entre estos es Workers World, que grita:
"Irán no está en erupción. Está siendo ata-
cado". Se hacen eco de las excusas del régi-
men para la masacre de miles de personas,
proclamando: "Solo hay dos bandos. O se
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apoya a Irán mientras defiende su sobera-
nía, o se apoya al imperialismo estadouni -
den se y al sionismo". Por el contrario, los
co mit és marxistas-humanistas News & Le -
tters distinguimos dos mundos en cada
país: el de los oprimidos y el del opresor.
Workers World expresa la falta de reflexión
a la que se refería Shahabi, pues no recono-
cen que un país que, según ellos, se oponga
a EEUU, como Rusia, China o Irán, puede
oprimir -y lo hacen- a su propio pueblo.
Lo mismo ocurre con la denominada Inter -
nacional Progresista. Mancillan al movi-
miento Mujer Vida Libertad al afirmar que
"lo que surgió como un conjunto de agra-
vios sociales legítimos fue rápidamente
apro piado y rearticulado -mediante el
apoyo sionista manifiesto, redes coordina-
das en el exilio y una guerra mediática sos-
tenida- en un proyecto de cambio de régi-
men". Estas son palabras de Helyeh Douta -
ghi, quien escribió "El movimiento obrero
indígena de Irán y la soberanía de la clase
trabajadora", publicado en junio de 2025.
Allí nos presenta a un gran sindicato de la
refinería de gas de South Pars, que llevó a
cabo "una acción directa frente a la oficina
del gobernador en Asaluyeh" sin ser repri-
midos por las fuerzas de seguridad, que se
mezclaron con ellos y sus familias. Aunque
Doutaghi no es tan burda como Workers
World, tienen la misma posición: en Irán no
hay un movimiento por la libertad legítimo,
todo ha sido cooptado por "potencias  occi -
den tales y por [sus] aliados regionales que
han financiado y armado" lo que ella llama
"movimientos separatistas y grupos radica-
les antiestatales…". Lo afirma sin pruebas
haciendo apología de quienes ametrallaron
a miles de manifestantes desarmados. Para
ella, las numerosas agencias policiales de
Irán difieren de los ejércitos de los países
occidentales porque Irán es "un Estado
nacido de la revolución popular, sujeto a
décadas de sanciones, asesinatos, sabotajes
y amenazas militares abiertas. Fundamen -
talmente, enfrenta intentos sostenidos de
operaciones de cambio de régimen...". No
menciona cómo esa "revolución popular"

de 1978-1980 se transformó en su opuesto,
¡dejando un Estado que ha oprimido a su
población durante más de 50 años! O que
fueron matones estatales quienes sacaron a
Jina (Mahsa) Amini de las calles y la gol -
pea ron hasta la muerte por, supuestamente,
usar el hiyab "de manera inapropiada", lo
que desencadenó el levantamiento Mujer
Vida Libertad.
Pero ¿cómo puede Doutaghi insultar a las
mujeres que murieron luchando por la vida
y la libertad, que hoy se arriesgan a palizas,
cárcel y empobrecimiento solo por caminar
por las calles sin hiyab? Estas mujeres no
se están dejando llevar por lo que ella lla -
mó "la reducción feminista liberal de la
emancipación". La amenaza que enfrenta el
régimen islámico iraní ante la exigencia de
las mujeres de vestirse a su antojo se refle-
ja en la brutalidad con la que intentaron
aniquilar ese movimiento por la libertad.
Hay algo de verdad en la declaración de
Doutaghi: el pueblo iraní es el que ha sufri-
do las sanciones de Estados Unidos y otros
países, y no hay duda de que Estados Uni -
dos e Israel quieren desestabilizar a Irán;
eso es bastante obvio ya que ambos lo han
bombardeado. Pero creer las mentiras del
régimen iraní es como creer a la secretaria
de Seguridad Nacional de Estados Unidos,
Kristi Noem, cuando dice que son "terroris-
tas domésticos" quienes en Estados Unidos
se oponen a los aspirantes a nazis del ICE,
a la brutalidad contra inmigrantes y otras
personas de color en el país, y al asesinato
descarado de Renee Good. Los regímenes
iraní y estadounidense utilizan el mismo
lenguaje de mentiras en sus intentos de
demonizar a manifestantes desarmados.

La necesaria filosofía de la revolución
Nunca fue más necesaria la filosofía del
humanismo marxista, tanto en Irán como
en Estados Unidos. La exigencia de escu-
char a las masas en rebelión; de reconocer
que el movimiento desde la práctica -como
se ve hoy en las calles de Irán- es en sí
mismo una forma de teoría que necesita
espacio para desarrollarse. Esa revolución
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no tiene por qué detenerse con el derroca-
miento de un gobierno tiránico, podría con-
tinuar indefinidamente hacia la libertad pa -
ra todas las personas. La filosofía nos dice
que quienes luchan y mueren por la libertad
en Irán deben tener confianza en sus pro-
pios pensamientos y acciones y, lo más im -
portante, en su visión de un futuro lleno de
libertad, y deben no depender de los llama-
dos líderes que quieren limitar un movi-
miento de libertad y que exigen que sea
"práctico".
La supervivencia del pueblo de Irán y todos
los pueblos de este planeta, depende de una
visión de futuro no limitada por el capita-
lismo. Lo esencial son las visiones de las
personas sobre cómo debe ser ser un indi-
viduo libre y autodeterminado que vive en
comunidades dedicadas a desarrollar y pro-
fundizar esa libertad. Trump puede usar la
palabra "libertad", pero es pura ceniza en
su boca. No puede comprender su verdade-
ro significado.
Vivimos en una época de contrarrevolución
que surge desde fuera, pero también, trági-
camente, desde dentro de la propia revolu-
ción. Las masas iraníes han experimentado
ambas, lo que significa que su propia histo-
ria les ha advertido. Aquí, la filosofía no es
algo externo a la discusión sobre lo que
debe suceder "al día siguiente" de la revo-
lución. El marxismo-humanismo es crucial
porque se basa en un hecho claramente ex -
pre sado en Irán: la vanguardia son las ma -
sas en movimiento, no un líder externo. Las
propias organizaciones de las masas son un
anticipo de lo que puede suceder al día si -
guiente, y el marxismo-humanismo lo hace
explícito. El humanismo marxista se une a
Karl Marx al pedir una "revolución perma-
nente". Eso es lo necesario para crear la
sociedad que desean las masas iraníes que
anhelan la libertad.

La lucha continúa
Trágicamente, la matanza en Irán no ha
cesado. El CGRI y otras fuerzas policiales
irrumpen en las casas de la gente, despoján-
dola de sus pertenencias, buscando a los

heridos, arrestándolos y encarcelándolos.
incluso a niños. Las personas arrestadas
corren un grave peligro de tortura, viola-
ción y ejecución. Necesitan nuestra solida-
ridad y nuestras acciones.
El régimen podría pensar que su inhumani-
dad ha destrozado el espíritu, la mente y las
acciones del pueblo iraní. Sus acciones
solo hacen más seguro su derrocamiento.
Nadie puede predecir cuánto tiempo pasará
hasta el próximo levantamiento, pero no
hay duda de que ocurrirá.

25 enero 2026

Notas
1. Women’s Liberation and the Dialectics
of Revolution, Raya Dunayevskaya (Wayne
State University Press, 1996) pp. 67-68.
2. Véanse en News & Letters: "Rulers’ fear
of revolution won’t stop Iranian masses";
"Revolt is global" (section B: 'Women’s
revolution in Iran'); "The revolution in Iran
continues to develop"; "El régimen iraní
teme la revolución, las mujeres lideran el
camino"; "Iranian regime fears revolution
while women lead the way to total change";
"Solidarity with Iran: Woman, Life,
Freedom"; "From the Writings of Raya
Dunayevskaya: Iran: Unfoldment of, and
contradictions in, Revolution, parts III and
IV"; "From the Writings of Raya
Dunayevskaya: Contradictions in Iranian
Revolution".
3. Humanistas marxistas de Irán y Estados
Uni dos participaron activamente en la Re -
vo lución de 1979 contra el Sha y contra Jo -
meini. Véase "Encrucijadas de la Historia:
Es cri tos Marxistas-Humanistas sobre
Orien  te Medio", de Raya Dunayevskaya,
para consultar algunos de los escritos, así
como los artículos de portada de News &
Letters sobre la Revolución iraní en los
números de marzo, junio, noviembre,
diciembre de 1979 y enero-febrero, abril y
julio de 1980.

Trasversales 72 / abril 2026 Las guerras de nuestro tiempo 

44



Trasversales 72 / abril 2026Las guerras de nuestro tiempo 

45

Myanmar, país conocido como Birmania hasta 1989, ha sufrido regímenes autoritarios y
conflictos civiles desde su independencia en 1948. Estos conflictos se libraron contra una
oposición armada, que abarcaba desde dos facciones comunistas hasta numerosas minorías
étnicas discriminadas, como las shan, karen, mon y kachin, entre otras. La dictadura mili -
tar, instaurada tras la represión del popular "Levantamiento 8888", iniciado por estudiantes
del Politécnico de Rangún, construyó una economía extraordinariamente corrupta con una
élite oligárquica hiperrica y con una población desprovista de derechos.
El régimen se vio obligado a hacer algunas concesiones tras las protestas de 2007, cono-
cidas como la "Revolución Azafrán" debido al color de las túnicas de los monjes budistas,
y a celebrar elecciones más libres en 2015 y 2020. Estas elecciones fueron ganadas por la
oposición democrática liderada por la premio Nobel Aung San Suu Kyi, hija del padre fun-
dador de Birmania, quien fue asesinado por conspiradores derechistas en vísperas de la
independencia. Sin embargo, ella siguió compartiendo el poder con los militares, hacien-
do vergonzosos compromisos.
El más horrendo de estos compromisos fue el genocidio del pueblo rohinyá, la población
musulmana del estado de Rakáin. Con el consentimiento tácito de Suu Kyi, antiguo ícono
de la lucha por la democracia, las fuerzas de seguridad y los fanáticos budistas ultrana-
cionalistas -que niegan a los "infieles" el derecho a vivir allí y los etiquetan como "extran-
jeros"- lanzaron una limpieza étnica a finales de 2016. Estas limpiezas estuvieron acom-
pañadas de diversas atrocidades y se intensificaron tras el inicio de una operación militar
el 25/8/2017. Decenas de miles de civiles musulmanes fueron asesinados y 1,5 millones
de personas se vieron obligadas a huir al vecino Bangladés, donde los primeros refugiados
rohinyá habían aparecido ya en la década de 1970 debido a la persecución de las autori-
dades birmanas. Como resultado, surgió el campo de refugiados más grande del mundo en
Cox's Bazar, frontera entre ambos estados.

Denys Pilash entrevista a Noor Sadeque

Sobreviviendo al genocidio
Historia de resistencia del pueblo rohinyá

Noor Sadeque es activista y fundador de la red Rohingya Student
Network; fomenta el desarrollo de jóvenes y aboga por los derechos
de su comunidad. Denys Pilash es politólogo, editor de Commons

Publicado en inglés en la revista ucraniana Commons
https://commons.com.ua/en/surviving-genocide-the-story-of-resistance-and

solidarity-of-the-rohingya-people/



El 1/2/2021 el ejército dio otro golpe de es -
ta do, detuvo a los líderes civiles y disparó
contra miles de manifestantes que inicial-
mente intentaron resistir a la Junta me dian -
te la desobediencia civil y las huelgas. Al
inundar de sangre las calles de las ciudades,
la dictadura avivó aún más las llamas de
una guerra civil que estalló con renovado
vigor. Con el apoyo militar, político e infor-
mativo de la Federación Rusa y de la Repú -
bli ca Popular China, la Junta, inicialmente
denominada Consejo de Administración
del Estado, violó desafiantemente todos los
compromisos incluso durante el alto el fue -
go, tras un devastador terremoto y, re -
ciente mente, celebró una farsa electoral
[28/12/2025, 11/1/2026 y 25/1/26].
Sin embargo, en el caos "todos contra
todos", más de la mitad del territorio de
Myan mar está controlado por grupos opo -
si tores a la Junta: desde las Fuerzas de De -
fen sa del Pueblo, subordinadas al opositor
Gobierno de Unidad Nacional, hasta dece-
nas de milicias de diversos grupos étnicos y
fuerzas más pequeñas, incluido el Frente
In ter nacionalista Antifascista compuesto
por voluntarios anarquistas internacionales.
En esta entrevista se podrá conocer de pri -
me ra mano cómo sobreviven en estas con -
di ciones quienes sufrieron el genocidio y
si guen sufriendo la guerra y el exilio: la po -
bla ción rohinyá refugiada. Nuestro camara-
da, desde el campo de refugiados, nos ha -
bla de su vida cotidiana y sus perspectivas,
así como de la importancia de comprender
las mutuas experiencias y la solidaridad
internacional.
DP: Háblanos de ti: ¿Podrías contarnos
brevemente tu experiencia? ¿Cómo llegaste
al campo de refugiados?
NS: Mi nombre es Noor Sadeque, hijo de
Nur Alom, del municipio MaungDaw,
aldea de Kyi Khan Pyin (también conocida
como Hawar bill), Myanmar. Soy un
rohinyá de 25 años. Me matriculé en 2016
en la escuela secundaria Maung Daw nú -
me ro 1. Sin embargo, tuve que huir a Ban -
gla dés para escapar de la terrible situación
en el estado de Rakáin debida a la violencia

y a la hostilidad desatada el 25/8/2017. Me
convertí en refugiado en un campo de Ban -
gla dés y comencé a trabajar dirigiendo un
Equi po de Coordinación Local en la ONG
Première Urgence Internationale (PUI)
durante un año y tres meses en los campos
número 8w, 17 y 20. Después trabajé en la
Organización Internacional para las Migra -
ciones (OIM) dirigiendo un Equipo de
campo para la Operación Rohinyá durante
unos cinco años, en los campos número 20
y número 20 extensión. Actualmente me
dedico especialmente al empoderamiento,
desarrollo e incentivación de jóvenes hacia
actividades socialistas y sociales. He traba-
jado en diversas organizaciones de la
sociedad civil, como la Asociación de Jó -
ve nes Rohinyá (RYA) y la Red de Defensa
de la Juventud Rohinyá. Actualmente, soy
asesor y fundador de la Red de Estudiantes
Rohinyá (RSN), una organización de base
que defiende a los miembros de mi  comu -
ni dad, con el objetivo de empoderar y desa -
rrollar a nuestros muchachos y muchachas
mediante la capacitación y la lucha por
nuestros derechos, por la justicia y por los
derechos fundamentales. Enfrentábamos
mu chas dificultades mientras nos desplaza-
ban y nos obligaban a migrar desde Myan -
mar hasta el país más cercano, Bangladés.
El gobierno militar de Myanmar nos con-
sidera "sin hogar" y "apátridas" por intentar
obtener los derechos que nos negaban, co -
mo la ciudadanía, la paz y la tranquilidad.
El brutal ejército de Myanmar, incluyendo
a la policía local y a grupos extremistas, ha
planeado un genocidio sistemático y lento,
convirtiéndonos en la minoría más perse -
gui da del planeta. Entre bastidores, se pro-
dujeron numerosas masacres: violaciones
grupales, incendios provocados de nuestros
hogares, vivisección de bebés y ancianos
arrojados a las llamas y quemados vivos.
Mucha gente murió a tiros. Muchas per-
sonas fueron enviadas a la carcel central de
Rangoon sin investigación alguna.
Cuando huía desde Myanmar a Bangladés,
presencié muchos partos en los bordes de
las carreteras. Vi muchísimos cadáveres
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con mis propios ojos, y criaturas aisladas
de sus padres que lloraban y se ahogaban
en el agua. Algunos ancianos se quedaron
solos en casa porque nadie los transportaba
para tan largo viaje. Tuve que caminar du -
rante dos semanas, a veces corriendo bajo
la lluvia y a veces escalando montañas. No
había comida ni medicinas. Mucha gente
murió en el camino por tener fiebre extre -
mada mente alta. Tras todas las dificultades,
finalmente llegamos a Bangladés. Estamos
muy agradecidos al Gobierno y al pueblo
de Bangladés por cuidarnos como herma -
nos y hermanas. Que la humanidad demos -
trada por el Ejército de Bangladés haga de
este país un lugar de paz para siempre.
Tras llegar a Bangladés en barcos, nadando
y a pie, me refugié en un campo de refugia-
dos con mi familia. Mi madre y mi padre
están traumatizados pensando en el futuro
de sus hijos, incluyéndome a mí. Por suer -
te, tuve la oportunidad de trabajar para la
Red de Estudiantes Rohinyá (RSN) como
coordinador de operaciones. Como volun-
tario, no puedo mantener a mi familia, que
es pobre. Ni yo ni mis hermanos podemos
estudiar ni movernos libremente. Me da
miedo usar teléfonos inteligentes y disfru-
tar de sentarme en las teterías de los cam-
pos con mis amigos y seres queridos, debi -
do a las detenciones arbitrarias y la extor-
sión del Batallón de la Policía Armada de
Bangladés, así como a las torturas cometi-
da por grupos armados de los campos. A
veces, ver las noticias y alzar la voz resulta
perjudicial. Además, mi futuro, mi destino
y mi sueño se convirtieron en horrible
pesadilla. No veo la manera de salir de la
miserable y abarrotada vida de refugiado
en un campo, donde no tengo derecho a la
libertad de mo vimiento ni a la educación.
No puedo aliviar el estrés, pienso cons tan -
temente, día y noche, en mis estudios uni-
versitarios, mi graduación y la obtención
de un título profesional, una meta que he
tenido des de la infancia. Ver a otros disfru-
tar li bre mente de sus estudios en el extran-
jero, junto con sus progresos y logros diar-
ios, me hace sentir inútil.

Esto es especialmente doloroso porque sé
que soy realmente capaz de aprovechar
esas mismas oportunidades, pero me las
nie gan debido a la vida en el campo. Con el
tiempo, esta situación me ha dejado con
una profunda desesperanza sobre el futuro.
DP: ¿Qué debería saber el mundo sobre el
genocidio rohinyá? ¿Cuál fue la dinámica
de las persecuciones y de las políticas de
tipo apartheid contra el pueblo rohinyá en
Birmania/Myanmar?
NS: La gente de todo el mundo debería
com prender quiénes son los ro hinyá, mi  no -
ría étnica musulmana indígena que ha vivi-
do en el estado de Rakáin (Arakán) de
Myan mar durante siglos. A pesar de ello, se
les niega sistemáticamente el reconoci -
miento, se les ha despojado de la ciu-
dadanía en virtud de la Ley de Ciudadanía
de 1982 y se les ha excluido de la lista de
135 grupos étnicos oficialmente reconoci-
dos en Myanmar. Esta supresión legal y
política sentó las bases para el genocidio.
La persecución deriva de la discriminación
religiosa y étnica. Desde la independencia
de Myanmar en 1948, los rohinyá han sido
objeto de persecución debido a sus distinti-
vas identidad, fe y presencia histórica. Se
les ha privado de derechos fundamentales
como el derecho a la nacionalidad, la repre-
sentación política, la educación y la liber-
tad de movimiento mediante un proceso
calculado e institucionalizado. Los rohinyá
han sido objeto de persecución sistemática
por el ejército de Myanmar y por todas las
ramas del gobierno, en particular a través
de las políticas implementadas en el estado
de Rakáin, antes conocido como Arakán.
Más recientemente, a finales de agosto de
2024, tanto grupos de Rakáin como el
Ejército de Arakán (AA), cada cual por su
lado, cometieron torturas y aplicaron políti-
cas similares destinadas a exterminar a los
rohinyás del territorio de Arakán. Esto
ocurrió mientras el Ejército de Arakán
había tomado el control de importantes zo -
nas donde las comunidades rohinyás ha -
bían vivido durante siglos.
Las políticas de apartheid contra la
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población rohinyá se remontan a la época
colonial, cuando los británicos les prome -
tieron un lugar en la estructura de Myan -
mar por su apoyo contra Japón durante la
Segunda Guerra Mundial. Sin embargo,
esas promesas se rompieron tras la inde-
pendencia y la situación se deterioró aún
más con el auge del etnonacionalismo en
Myanmar. La invasión japonesa de 1942
mar có un punto de inflexión crucial, desen-
cadenando una violencia comunitaria gene -
ralizada que perturbó profundamente a la
sociedad rohinyá. Este periodo no solo pro -
vo có desplazamientos masivos y pérdidas
de vidas, sino que también sentó las bases
para la segregación, la desconfianza y la
marginación estructural a largo plazo que
siguen moldeando la vida de la población
rohinyá en la actualidad.
Durante su huida desde Myanmar hacia los
cam pos de refugiados en Bangladesh en
2017, la gente se desplazó a pie por terre -
nos fangosos y cruzaron a nado ríos y otras
acumulaciones de agua.
A lo largo de décadas, repetidas opera-
ciones militares han obligado a la pobla -
ción rohinyá al exilio. En 1978, la Opera -
ción Nagamin [también conocida como
Ope ración Rey Dragón] provocó la huida
de más de 200.000 rohinyás a Bangladesh.
Entre 1991 y 1992, otras acciones de repre-
sión militar desplazaron a más de 250.000
personas. La situación empeoró en 2012 y
2016, alcanzando su punto álgido en 2017,
cuando más de 700.000 rohinyás huyeron a
Bangladesh tras las matanzas, los incendios
de aldeas y la violencia sistemática, críme -
nes que organismos internacionales como
Human Rights Watch han reconocido como
genocidio. El mundo debe comprender que
esto no es solo una crisis humanitaria, sino
una campaña deliberada y de largo alcance
de limpieza étnica, arraigada en políticas
estatales e implementada a través de la bru-
talidad y la discriminación.
DP: La oposición democrática mayoritaria
de Myanmar hizo un pacto con el diablo,
permitiendo que los militares y los intole -
rantes continuaran con el genocidio ro -

hinyá, pero luego pagaron el precio por ello
cuando el Tatmadaw [Fuerzas Armadas de
Myanmar] dio otro golpe de Estado y desa -
tó su represión contra toda la población de
Myanmar. ¿Crees que los movimientos
contra la Junta han aprendido la lección y
defienden los derechos de las minorías?
NS: Los movimientos antijunta en Myan -
mar han dado algunos signos de haber
apren dido algo de las consecuencias del si -
len cio y de la complicidad que mantuvie -
ron durante el genocidio rohinyá. En par-
ticular, en el marco de la resistencia los
activistas más jóvenes y ciertas coaliciones
de minorías étnicas han mostrado una ma -
yor disposición a adoptar ideales democrá -
ticos inclusivos y a reconocer los derechos
de los grupos marginados, incluidos rohin -
yás. Sin embargo, ideologías nacionalistas
profundamente arraigadas y calculadas es -
tra te gias políticas aún representan obstácu-
los significativos para alcanzar una postura
unificada sobre los derechos de las mino -
rías. Si bien ha habido declaraciones de so -
li  daridad y llamamientos a una futura de -
mo cracia federal, estos gestos no se han
traducido sistemáticamente en compro-
misos concretos para proteger y reconocer
los derechos de las minorías. En muchos
casos, dicho apoyo parece ser más táctico
que de principios. Para que una auténtica
transformación democrática se arraigue en
Myanmar la resistencia debe ir más allá de
la oposición a la Junta y comprometerse
con la justicia, la igualdad y la responsabil-
idad ante todas las comunidades, incluidas
aquellas que han sido históricamente
oprimidas, como la rohinyá.
DP: ¿Existen divisiones generacionales e
ideológicas en la política rohinyá actual,
por ejemplo entre izquierdistas laicistas,
islamistas o simples pragmáticos orien -
tados a la supervivencia? ¿En qué medida
participan las mujeres y la juventud en el
discurso político?
NS: Existen claras divisiones genera-
cionales e ideológicas en la política rohinyá
actual. Estas divisiones se dan entre los
líderes de mayor edad de la diáspora, los
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activistas más jóvenes y los grupos con
influencia religiosa. Muchos ancianos de la
diáspora tienen décadas de experiencia y
un profundo conocimiento de la historia
po lí ti ca y de las crisis de la comunidad ro -
hinyá. Mientras tanto, la generación más
jo ven, especialmente los nacidos o criados
en el exilio, cargan con el trauma de la per-
secución directa y suelen expresar con ma -
yor claridad sus experiencias vividas bajo
el ejército birmano. Además, algunos acto -
res de orientación islámica, en particular
aque llos alistados en grupos armados o
simpa ti zantes de ellos, reivindican roles de
liderazgo, utilizando su conocimiento reli-
gioso para ganar influencia.
Actualmente, hay tres grupos armados
prin ci pales que afirman representar a la re -
sis tencia rohinyá mediante la llamada
yihad: la Organización de Solidaridad
Rohinyá (RSO), el Ejército Rohinyá de
Arakán (ARA) y el Ejército de Salvación
Rohinyá de Arakán (ARSA). Estos grupos
cuentan con apoyo de estudiantes y cléri-
gos religiosos. Sin embargo, la mayoría de
los jóvenes rohinyá priorizan la educación
y el trabajo humanitario, especialmente con
las ONG, y utilizan las redes sociales para
promover soluciones pacíficas y el acceso a
la educación, lo que en ocasiones genera
fricciones con los grupos ideológicos.
Sin embargo, las mujeres siguen estando en
gran medida subrepresentadas en el lide -
raz go político, especialmente en los cam-
pos de refugiados. Las restricciones a la
libre circulación, al empoderamiento social
y a la libertad de expresión limitan grave-
mente su participación. Aun así, algunas
mu jeres rohinyás de la diáspora están
defendiendo los derechos de las mujeres y
su inclusión a través de varias plataformas.
En general, el panorama político sigue
estando fragmentado y falta un liderazgo
unificado a causa de la continua mar-
ginación de la comunidad rohinyá, del li -
mi tado espacio para la participación políti-
ca y de la continua represión estructural.
DP: ¿Qué papel desempeñan actualmente
los grupos armados rohinyá en el conflicto

civil? ¿Cómo evalúas la participación de
potencias extranjeras como China, Arabia
Saudita, o la de la Dirección General de
Fuerzas de Inteligencia de Bangladés, etc.?
NS: Grupos armados rohinyás como el
Ejército de Salvación Rohinyá de Arakan
(ARSA) y la Organización de Solidaridad
Rohinyá (RSO) han participado en el con-
flicto civil en curso en Myanmar, pero su
papel sigue siendo controvertido y en gran
medida desconectado de la más amplia
lucha rohinyá por la justicia. Si bien estos
grupos afirman representar los intereses de
la población rohinyá, sus acciones suelen
reflejar luchas internas de poder y agendas
personalistas, sin una estrategia política
coherente. En lugar de unir y proteger a la
comunidad, en ocasiones han sembrado el
miedo y la división en los campos de refu-
giados y entre la población rohinyá. Su fal -
ta de visión política, de coordinación y de
transparencia los ha vuelto ineficaces a la
hora de impulsar cambios significativos.
El Ejército de Salvación Rohinyá de Ara -
kan, por ejemplo, se ha autopresentado co -
mo defensor de los rohinyás ante a las ame-
nazas violentas; sin embargo, su ideo logía
y métodos no están a la altura del li de razgo
necesario para lograr la justicia, la recon-
ciliación o una paz duradera. Su presunta
implicación en actividades violentas dentro
de los campamentos y sus enfrentamientos
con otras facciones rohinyás han socavado
aún más su legitimidad.
En cuanto a la influencia extranjera, no
existen mínimas pruebas de apoyo oficial
de potencias extranjeras como China o Ara -
bia Saudita a los grupos armados rohinyá.
Se sabe que China apoya al Ejército de
Arakan, cuyo poder militar y político ha
crecido significativamente, pero este apoyo
no alcanza a los grupos rohinyás. En cuan-
to a Arabia Saudita y Malasia, algunas per-
sonas pueden ofrecer apoyo informal o
ideo  lógico a combatientes rohinyá, pero
elimitado, descoordinado y sin respaldo
institucional.
En el caso de Bangladés, en particular de su
Dirección General de Fuerzas de
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Inteligencia, existen informes aislados de
inte racciones menores o tolerancia tácita en
ca sos específicos, a menudo impulsadas
por estrategias locales de inteligencia más
que por un apoyo genuino. En general, las
autoridades bangladesíes, tanto guberna-
mentales como de seguridad, no apoyan a
los grupos armados rohinyás. De hecho, es
habitual que vigilen o repriman el acti vis -
mo político y social dentro de los campa-
mentos, incluso el llevado a cabo por
activistas pacíficos.
Irónicamente, se cree que algunas fac-
ciones armadas rohinyás han llegado a
acuerdos informales con sus opresores
históricos, el ejército de Myanmar, para
obtener influencia sobre sus rivales locales,
incluido el Ejército de Arakan. Esto tam-
bién muestra su falta de madurez política y
socava los objetivos a largo plazo del
pueblo rohinyá. En resumen, si bien los
grupos armados rohinyás participan activa-
mente en el conflicto civil, su papel es frag-
mentado, ideo lógicamente confuso y des -
co nectado de las aspiraciones de paz, justi-
cia y coexistencia de la comunidad rohinyá
en general. Su par ti ci pación actual en la
guerra civil de Myanmar no aporta las ver-
daderas esperanzas de la población civil
rohinyá ni los valores de un auténtico
movimiento de liberación.
DP: ¿Cómo describirías la relación actual
entre el Ejército de Arakan y la población
rohinyá bajo su control? ¿Ves alguna posi-
bilidad de coexistencia negociada?
NS: Los rohinyá han vivido en Arakán
desde hace siglos, pero los rakáin, que pos-
teriormente fueron la base del Ejército de
Arakán (AA), actuaron históricamente en
sin tonía con el gobierno de Myanmar. El
mal trato que sufrieron los rohinyás por
parte del gobierno de Myanmar fue repeti-
do, y en algunos casos agravado, por los
rakáin, que ejercían el poder local bajo la
autoridad del gobierno.
A finales de agosto de 2017, la comunidad
rohinyá sufrió una destrucción casi total
cuando el ejército de Myanmar, con el
apoyo activo de colaboradores rakaines,

llevó a cabo matanzas y torturas genera -
lizadas. Como resultado, casi un millón de
rohinyás se vieron obligados a huir de sus
hogares y buscar refugio en campamentos
en Bangladés.
En 2021 Myanmar ya se había sumido ple-
namente en una dictadura, mientras que las
Fuerzas de Defensa del Pueblo (FDP) se
alzaban para resistir al ejército y restaurar
la democracia. Paralelamente, el Ejército
de Arakan implementó políticas similares
contra la población rohinyá. Tras obtener
un control significativo sobre partes de
Arakan, el Ejército de Arakan se convirtió
en un grupo armado independiente, bus-
cando hacer de Arakan una región separada
y autogobernada, independiente de Myan -
mar. Hoy en día, el Ejército de Arakan y las
comunidades locales de Rakáin ejercen una
autonomía sustancial dentro del estado de
Rakáin. Su objetivo de un Arakan indepen-
diente excluye directamente a la población
rohinyá, a la que se ha negado sistemática-
mente su reconocimiento como parte de la
nacionalidad arakiana. Cuando se trata de
atacar a los rohinyás, el Ejército de Arakan
y el ejército de Myanmar siempre actúan en
sintonía. Sin embargo, en cuanto a la lucha
política más amplia por la independencia
de Arakan, el AA se posiciona en contra del
gobierno de Myanmar. Tanto el Ejército de
Arakan como el ejército de Myanmar, a tra -
vés de sus respectivas políticas, han negado
sistemáticamente a la población rohingyá
el reconocimiento de su ciudadanía en
Arakan o en Myanmar.
La relación actual entre el Ejército de
Arakan y la población rohinyá bajo su con-
trol puede describirse como un pragma-
tismo cauteloso, más impulsado por con-
sideraciones estratégicas que por una ver-
dadera alineación ideológica. Histórica -
mente, tanto el Ejército de Arakan como
muchos miembros de la comunidad budista
de Rakáin han marginado e incluso se han
opuesto a la población rohinyá. Hoy en día,
mientras el Ejército de Arakan controla
amplias zonas del estado de Rakáin
(Arakán), las residuales comunidades
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rohinyás viven bajo una opresión silen-
ciosa, con restricciones constantes e inci-
dentes violentos.
Si bien el Ejército de Arakan permite oca-
sionalmente prácticas religiosas o eventos
culturales entre la población rohinyá, a
veces estos gestos parecen más "teatrales"
que sinceros, buscando legitimarse ante la
comunidad internacional y obtener ayuda
humanitaria. Estas acciones sirven para
ocultar los abusos pasados   y actuales del
Ejército de Arakan y para presentarse como
una fuerza gobernante legítima en vez de
como una agresiva parte interesada.
No obstante, no es imposible encontrar una
vía para la coexistencia negociada. Para
que esto suceda el Ejército de Arakan y la
Liga Unida de Arakan (ULA), su brazo
político, deben avanzar hacia una gober-
nanza inclusiva que realmente reconozca a
los rohinyá como ciudadanos de Arakan en
un plano de igualdad. Esto requeriría un
diálogo político con líderes rohinyás, la
pro tección de los derechos humanos de to -
dos los grupos étnicos y la plena represen -
tación rohinyá en la futura estructura políti-
ca de Arakan y Myanmar. Solo entonces
podrán lograrse la coexistencia sostenible y
la reconciliación.
DP: ¿Cómo podría el movimiento rohingyá
alinearse con fuerzas democráticas o revo -
lucionarias más amplias en Myanmar,
incluidas otras minorías étnicas oprimidas?
NS: El movimiento rohinyá puede ali -
nearse con fuerzas democráticas y revolu -
cio narias más amplias en Myanmar pro-
moviendo una visión común para una
Unión inclusiva y federal, que garantice la
igualdad de derechos, la dignidad y la
autodeterminación de todos los grupos
étnicos. Es importante fomentar la confian-
za y la solidaridad con otras minorías
oprimidas, y esto puede lograrse mediante
el reconocimiento mutuo de la historia de
sufrimiento y resistencia de cada grupo
bajo la dictadura militar de Myanmar.
Para promover la unidad, el movimiento
rohinyá debe participar activamente en
coaliciones interétnicas que promuevan el

federalismo, los derechos indígenas, la pro-
tección de los derechos humanos y las re -
for mas democráticas. La colaboración en -
tre etnias, basada en el principio de "unidad
en la diversidad", fortalecerá el movimien-
to colectivo contra el régimen militar y sen-
tará bases para un futuro justo y representa-
tivo para todos los pueblos de Myanmar.
DP: ¿Cómo es la vida en el campamento?
¿Cuál es la situación humanitaria actual, en
particular en cuanto a seguridad alimenta-
ria y atención médica? ¿Han afectado los
recortes de la ayuda internacional? ¿A qué
desafíos internos se enfrentan los rohinyás
políticamente activos en los campamentos?
NS: La vida en los campamentos es extre -
madamente difícil, marcada por luchas
constantes que afectan a casi todos los as -
pec tos de la vida cotidiana. Las condicio -
nes son duras, y para los refugiados rohinyá
cada día es un desafío para la superviven-
cia. La situación humanitaria actual en los
campamentos es desesperada. La seguridad
alimentaria es alarmantemente baja y las
familias dependen completamente de las
raciones proporcionadas por el Programa
Mundial de Alimentos (PMA). Sin embar-
go, estas raciones distan mucho de ser sufi-
cientes. En ocasiones, la escasez de fondos
del PMA ha provocado una drástica reduc-
ción de la asistencia alimentaria, que en un
principio era de solo 7 dólares por persona
al mes, y actualmente es solo de 10 dólares.
Esta cantidad es inferior a la necesaria para
cubrir las necesidades nutricionales bási-
cas. Sin otras fuentes de alimentos accesi-
bles y con limitadas oportunidades de sub-
sistencia dentro de los campamentos, la
mayoría de las familias luchan por mante -
nerse. Solo unas pocas personas con cierto
nivel educativo logran encontrar trabajo,
aunque eso no es suficiente para mantener
a las familias.
Los servicios de salud también son suma-
mente deficientes. Si bien existen varios
centros de salud en los campamentos, están
mal equipados y no brindan atención médi-
ca de calidad. Los refugiados rohinyá vul-
nerables suelen buscar tratamiento fuera de
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los campamentos, en hospitales privados
como los hospitales Alif y Palong en Kutu -
pa long y Chattor en Cox's Bazar, lo cual
resu ta costoso y presenta dificultades logís-
ticas. La mayoría de las personas que bus-
can atención médica en los campamentos
di cen que solo les recetan medicamentos
bá si cos, como paracetamol de baja calidad,
y muchas expresan su frustración por la
falta de diagnóstico y tratamiento adecua-
dos. Hospitales como los gestionados por
la agencia turca de desarrollo y coope -
ración (TIKA) y por Médicos Sin Fronteras
(MSF) ofrecen servicios relativamente
mejores, pero su capacidad es limitada y no
pueden satisfacer las necesidades médicas
generalizadas de la población. La carga de
gestionar la atención médica y las necesi-
dades alimentarias recae siempre sobre los
propios refugiados, cuyas familias realizan
esfuerzos extraordinarios, incluyendo tra-
bajos diarios por salarios miserables, para
cuidar a sus seres queridos.
Los recortes a la ayuda internacional han
tenido un impacto devastador tanto en la
seguridad alimentaria como en la atención
médica. Las ONG locales o internacionales
ya no pueden satisfacer las necesidades
esenciales de la población refugiada, lo que
deja a la gente sumida en el dolor, la deses-
peración y el luto por la vida que una vez
conocieron.
Además de estos desafíos humanitarios, los
rohinyás políticamente activos se enfrentan
a graves amenazas internas. Los grupos
armados que operan en los campamentos
suelen desconfiar del activismo político y
de la organización comunitaria, conside -
rándolas generalmente una amenaza. Como
resultado de ello, muchos jóvenes política-
mente comprometidos han sido persegui-
dos, silenciados o intimidados para que
aban do nen su trabajo. El miedo está gene -
ra lizado y el espacio para la expresión polí -
ti ca se reduce rápidamente.
Dentro de los campamentos, muchos gru-
pos armados permanecen activos, general-
mente oponiéndose a la labor de los exper-
tos con formación y experiencia política

que buscan soluciones pacíficas para la
población rohinyá. Las autoridades de Ban -
gla dés se alinean con estos grupos, princi-
palmente para mantener el control sobre la
población rohinyá. Los grupos armados, al
carecer de conocimientos y experiencia su -
fi cientes, generalmente siguen las directri-
ces de las autoridades. Esto hace casi impo -
si ble que las personas políticamente activas
reciban la protección o el reconocimiento
que necesitan. Por el contrario, los puestos
de liderazgo en los campamentos siempre
se otorgan a personas sin cualificación, a
veces muchachos muy jóvenes que carecen
de conocimientos o madurez para liderar y
que no respetan a las personas con cierto
nivel educativo o a líderes religiosos que se
orientan hacia la comunidad.
Estas tendencias apuntan a un problema
estructural más profundo. Quienes ostentan
el poder dentro del campamento siempre se
alinean con personas o grupos que pueden
ofrecerles apoyo financiero o material, en
lugar de con quienes buscan representar y
servir a la comunidad mediante la partici-
pación política pacífica. Se considera que
agencias como APBn (Batallón de la
policía armada de Bangladés), DSB, NSI
(National Security Intelligence) y DGFI1
(Dirección General de Inteligencia de las
Fuerzas Armadas) favorecen a estos actores
armados, lo que margina aún más a los
activistas políticos. En resumen, los
rohinyá políticamente activos se enfrentan
a una grave crisis. Actúan sin seguridad, sin
apoyo y sin reconocimiento, a pesar de sus
esfuerzos para servir a su comunidad de
forma pacífica y constructiva. Sus voces
es tán siendo silenciadas y sus esfuerzos
eclipsados   por la violencia y el miedo.
DP: ¿Qué significa para ti "regresar con
dignidad" y qué garantías concretas deben
existir antes de que se pueda considerar
cualquier repatriación?
NS: Para un refugiado rohinyá, el "retorno
con dignidad" no es una frase, sino una
esperanza final y un destino definitivo; es
el sueño de recuperar la vida, la identidad y
los derechos en nuestra patria. Pero dicho
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retorno no debe ser apresurado ni simbóli-
co, sino que debe basarse en garantías
concretas y exigibles que aseguren la plena
restauración de nuestros derechos y nuestra
seguridad.
Antes de que cualquier repatriación pueda
considerarse digna, el gobierno de Myan -
mar debe reconocer y defender plenamente
los derechos fundamentales de los rohin -
yás. Esto debe incluir la restitución incon -
dicional de la ciudadanía plena, la libertad
de circulación en todo el país y la posibili-
dad de participar en la educación, las
actividades económicas, la vida social y los
procesos políticos sin discriminación ni
restricciones.
La repatriación es fundamental para noso -
ros, ya que la vida como refugiados, en la
que ya llevamos casi ocho años en los cam-
pamentos de Cox's Bazar, ha sido
extremadamente difícil. Cada día es una
lucha por la supervivencia, marcada por la
inseguridad, las privaciones y la ausencia
de ciudadanía. Este prolongado desplaza-
miento solo ha profundizado nuestro dolor
y erosionado nuestro futuro.
Para que la repatriación sea verdadera-
mente digna y sostenible, debe ser facilita-
da y supervisada por actores interna-
cionales, como las Naciones Unidas, las
organizaciones humanitarias y los gobier-
nos implicados. Su participación activa es
esencial para garantizar que el proceso se
lleve a cabo con rendición de cuentas,
transparencia y respeto por los derechos
humanos. Solo cuando estas garantías fun-
damentales estén firmemente establecidas,
cuando la seguridad, la justicia y la igual-
dad estén aseguradas, el pueblo rohingya
podrá regresar a Myanmar con un senti -
miento de confianza y dignidad, listo para
reconstruir sus vidas en paz y libertad.
DP: ¿Qué le da esperanza ante la abruma -
dora adversidad? ¿Y cómo sería la justicia,
no solo para los rohinyá, sino para todo el
pueblo de Myanmar?
NS: Ante la abrumadora adversidad, lo que
nos da esperanza es la extraordinaria
resiliencia y fortaleza de nuestras comu-

nidades. A pesar del sufrimiento, el éxodo y
la injusticia que seguimos padeciendo,
nues tro coraje colectivo, unidad y determi-
nación para buscar justicia se mantienen
inquebrantables. Los actos de solidaridad,
ya sea mediante la defensa global, la movi -
lización popular o la resistencia comuni-
taria, renuevan nuestra esperanza y nos ins -
piran a seguir luchando por un futuro me -
jor, no solo para los rohinyás, sino para
todo el pueblo de Myanmar.
Para mí, la justicia es multidimensional y
debe ser inclusiva, transformadora y estar
basada en la responsabilidad, la dignidad
humana y la igualdad. Para los rohinyá y
todo el pueblo de Myanmar, la justicia debe
incluir...
1º Rendición de cuentas por las atrocida -
des: todos los autores de violaciones de los
derechos humanos, ya sea contra rohinyás
o contra otros grupos étnicos y religiosos,
deben rendir cuentas a través de procesos
legales justos y transparentes, tanto a nivel
nacional como internacional.
2º Reconocimiento de derechos: el gobier-
no de Myanmar debe reconocer los dere-
chos de todas las comunidades, incluida la
rohinyá. Esto incluye la restitución de la
ciudadanía plena, el acceso a la educación
y la atención médica, la garantía de la li -
bertad de circulación y la protección contra
la discriminación.
3º. Armonía étnica y religiosa: el Gobierno
debe promover activamente el diálogo y el
entendimiento mutuo entre las diversas co -
mu ni dades étnicas y religiosas de Myan -
mar, impulsando la reconciliación y la
cohesión social a largo plazo.
4º Gobernanza democrática inclusiva: debe
establecerse un sistema político verdadera-
mente democrático e inclusivo, que repre-
sente a todos los pueblos de Myanmar,
garantice la participación igualitaria en la
toma de decisiones y defienda los princi -
pios de justicia, libertad e igualdad.
5. Reparaciones y apoyo a las víctimas. La
justicia también implica reparaciones para
las víctimas de violencia, de discrimi-
nación y de desplazamientos no deseados
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El gobierno debe ofrecer apoyo imparcial a
las personas afectadas y ayudar a re cons -
 truir sus vidas con dignidad y seguridad. La
justicia en Myanmar no puede ser selecti-
va. Debe servir a cada comunidad que ha
sufrido y esforzarse por crear un fu tu ro
donde nadie sea oprimido por su identidad,
religión o etnia. Esa visión de la justicia y
el apoyo global que la respalda son lo que
sustenta nuestra esperanza de cambio.
DP: ¿Qué saben los refugiados rohinyá
sobre la guerra en Ucrania? ¿Ha influido el
apoyo de Rusia a la junta de Myanmar y a
la invasión de Ucrania en su percepción de
la dinámica de poder internacional?
NS: Muchos rohinyá con acceso a la edu-
cación y a redes sociales conocen bien la
gue rra en Ucrania. Vemos imágenes de ciu-
dades y lugares en ruinas, personas obli -
gadas a huir y una nación que resiste va -
lientemente la ocupación. Lo que más lla -
ma la atención es el doble rasero en la res -
puesta global. La comunidad internacional
actuó con rapidez y decisión al condenar la
invasión rusa de Ucrania. Pero en lo que
respecta a la junta de Myanmar, también
respaldada por Rusia, la respuesta ha sido
lenta, débil o, en ocasiones, completamente
silenciosa.
El apoyo abierto de Rusia a las fuerzas
armadas que nos han oprimido y persegui-
do revela la oscura realidad de la política
internacional. Nos sentimos invisibles,
como si nuestro sufrimiento fuera menos
importante. Expone cómo el poder global a
veces opera no por principios de justicia,
sino por intereses y alianzas.
Así que la respuesta es que sí, nuestra per-
cepción de la dinámica de poder interna-
cional ha cambiado. La guerra en Ucrania
nos ha enseñado no solo sobre el conflicto,
sino también sobre cómo el mundo decide
qué dolor reconocer y a quién ignorar.
DP: ¿Qué es lo que más desea que sea
comprendido sobre la lucha rohinyá hoy?
NS: No somos solo víctimas, somos seres
humanos, nacidos con esperanzas y sueños
como cualquier otra persona. Nuestra lucha
no gira solo en torno al genocidio que su -

frimos en el pasado, sino también sobre el
futuro que intentamos construir. Se trata de
nuestro derecho a la educación, a la libertad
de movimiento, a la ciudadanía y a la opor-
tunidad de vivir con dignidad. Nacimos y
crecimos apátridas. Muchos estamos cre-
ciendo en campos de refugiados, donde el
futuro es incierto y donde cada día es una
lu cha por sobrevivir. Sin embargo, a pesar
de todo, nos educamos, servimos a nuestras
comunidades y alzamos la voz incluso si
hacerlo es arriesgado. Así que, por favor,
no nos vean solo como números o titulares.
Véannos como estudiantes, maestros,
padres y madres, artistas y constructores de
paz. No queremos compasión. Necesitamos
su solidaridad, genuina y firme.
DP: ¿Ve algún paralelismo significativo
entre la lucha rohinyá contra la persecución
étnica y la resistencia ucraniana contra la
ocupación extranjera? ¿Podría haber espa-
cio para la solidaridad mutua?
NS: Sí, definitivamente. Tanto los rohinyá
como los ucranianos luchan por la super-
vivencia, la identidad y la libertad frente a
fuerzas que buscan borrarlos. Los ucrania -
nos resisten a tanques y misiles. Los
rohinyá resisten contra quienes quieren
borrarnos del mapa reduciéndonos a apátri-
das y mediante el apartheid sistémico y el
exilio forzado.
Aunque los contextos son diferentes, el
dolor de perder nuestra patria, nuestros
derechos y a nuestra gente es profunda-
mente humano y compartido. Existe un
gran espacio para la solidaridad, porque el
dolor reconoce el dolor. Ambas comunida -
des pueden fortalecerse mutuamente con su
valentía y resiliencia. Si podemos construir
puentes entre nuestras historias, tal vez el
mundo dejará de elegir qué vidas son más
dignas de protección y comenzará a defen -
der todos los derechos humanos por igual.
DP: ¿Crees que un movimiento de solidari-
dad internacional puede marcar una difer-
encia real en la causa rohinyá?
NS: Sí, absolutamente. Un movimiento de
solidaridad internacional es importante y
puede desempeñar un papel fundamental
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en marcar una diferencia real en la causa
rohinyá. Hoy en día, la única razón por la
que los sobrevivientes del genocidio rohin -
yá tienen un atisbo de esperanza en la
supervivencia y en la justicia es porque
algunos sectores de la comunidad interna-
cional han dado un paso al frente, aunque
sea modesto. El pueblo rohinyá sigue
dependiendo en gran medida de la atención
y el apoyo internacionales, más que de
agentes nacionales o regionales.
Sin una solidaridad internacional sostenida,
hay riesgo de que la crisis rohinyá caiga en
el olvido. Si el mundo nos da la espalda,
nuestra situación empeorará y la justicia
seguirá siendo inalcanzable. Sin embargo,
también es importante reconocer que, si
bien la comunidad internacional ha realiza-
do esfuerzos, como la ayuda humanitaria,
la condena pública y cierta presión
diplomática, el progreso general sigue sien-
do extremadamente limitado. Una de las
principales razones es la falta de una parti -
cipación significativa de potencias influ -
yen  tes como China, que desempeña un pa -
pel decisivo en la política interna de Myan -
mar, en particular mediante su apoyo al
ejército birmano y al Ejército de Arakan,
que controlan territorios clave. Cualquier
solución significativa a la crisis rohinyá
requerirá probablemente la participación o
aprobación de China, ya que tanto los
"sujetos agentes" armados como los políti-
cos de Myanmar están profundamente
influenciados por los intereses chinos.
Por tanto, para que un movimiento de soli-
daridad internacional logre un cambio real
deberá incluir un compromiso estratégico
con potencias regionales como China, Tai -
landia y Japón. Estos países tienen una in -
fluencia real y pueden presionar a los suje-
tos relevantes dentro de Myanmar para
lograr una solución.
En resumen, la solidaridad internacional es
crucial; su eficacia dependerá de un en -
foque más inclusivo, que involucre no solo
a las democracias occidentales y a los orga -
nismos de derechos humanos, sino también
a las potencias regionales con influencia

real. El pueblo rohinyá cuenta con la comu-
nidad internacional no solo para sobrevivir,
sino también para encontrar una solución
duradera y justa a esta prolongada crisis.

10 febrero 2026
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Trump y Netanyahu lanzaron un ataque aéreo prolongado el 28 de febrero, aprovechando
lo que ellos han considerado una oportunidad histórica, al estar la dictadura teocrática iraní
sacudida por el levantamiento popular de enero. Si bien ellos dicen que los ataques apun-
tan a eliminar la capacidad nuclear y misilística de Irán, claramente conllevan un intento
de cambio de régimen. Con su nefasto ataque sorpresa -llevado a cabo en medio de nego-
ciaciones- y con el asesinato, en su residencia, del líder supremo iraní, Alí   Jameneí, junto
con otros líderes del régimen y miembros de su familia, han cometido al menos tres graves
crímenes de guerra: el inicio de una guerra de agresión, ataques contra la población civil
y el asesinato de los líderes políticos y militares de una nación soberana. Esto también
sienta un precedente para otras potencias imperialistas y subimperialistas en todo el
mundo.
Por supuesto, no sorprende que muchos sectores de la población iraní hayan expresado su
alegría por la muerte del asesino Jameneí, quien en enero dio luz verde a la masacre de al
menos 7000 de sus conciudadanos por atreverse a exigir democracia y el fin de 47 años de
autoritarismo teocrático. Pero debemos preguntarnos, como también hacen muchos
 iraníes, qué tienen en mente Estados Unidos e Israel para su país, en medio del discurso
sobre la destrucción de la "malvada" República Islámica y sobre sus violentas amenazas a
la región y al mundo. Dicho por los perpetradores del genocidio contra la población
palestina de Gaza y de una nueva forma de imperialismo fascista en las Américas, sus pre-
tensiones de humanitarismo desprestigian la palabra "hipocresía".
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Estados Unidos e Israel han demostrado
una increíble destreza técnica al asesinar de
un solo golpe no solo al Líder Supremo de
Irán, sino también a muchos otros altos
man dos. Y eso que este liderazgo estaba
prevenido ante tales asesinatos sigilosos
por el precedente de los ataques de pre-
cisión israelíes en 2024 contra la cúpula de
Hezbolá, aliado de Irán, dentro de su sede
secreta en Líbano, y contra representantes
de Hamás en instalaciones gubernamen-
tales de alta seguridad dentro del propio
Irán.
En esta coyuntura, Estados Unidos e Israel
tienen la sensación de victoria sobre sus
oponentes en la región y parecen creer que
ha llegado el momento, en la criminal
expresión de Netanyahu, de "acabar con
ellos". Y, sin duda, esta sensación de victo-
ria se vio acrecentada por los asesinatos del
28 de febrero. Pero el factor más impor-
tante radica en cómo todo esto huele a arro-
gancia imperial, no solo por parte del pe -
queño Israel, sino incluso por la gigantesca
superpotencia estadounidense, el mayor
coloso militar que el mundo haya visto
jamás. Porque nunca en la historia ataques
aéreos de este tipo han derrocado a un go -
bierno sin el uso de tropas terrestres envia -
das por la potencia imperialista (como en
Irak) o por una fuerza rebelde armada bien
organizada (como en Libia).
Aunque Trump enfrenta una creciente
oposición social y política en su país y tam-
bién una creciente revelación de los
archivos de Epstein, él sigue expandiendo
su alcance imperial.
Actualmente, esto está sucediendo
simultáneamente en tres regiones princi-
pales:
1º Estados Unidos tiene varios importantes
buques de guerra bloqueando a Venezuela,
que ahora está bajo un protectorado depre -
dador, al mismo tiempo que ha establecido
un bloqueo en torno a Cuba, privándola de
suministros de petróleo cruciales para el
funcionamiento de cualquier sociedad
moderna.
2º Ha iniciado un conflicto indefinido con

Irán, con una población de 90 millones de
personas.
3º Trump ha establecido una "Junta de Paz"
para administrar la Franja de Gaza tras el
genocidio israelí, en la que participan tanto
Israel como estados árabes y musulmanes,
pero sin ninguna representación palestina.
Además, ha expresado su intención de con-
vertir esta Junta, en la que tiene poder de
veto exclusivo, en una alternativa a las
Naciones Unidas.

Irán tras el levantamiento popular de
2026
Mientras escribo este artículo, Estados
Unidos cree tener a Irán contra las cuerdas.
Cree poder controlar un levantamiento po -
pu lar que superó en profundidad y alcance
cualquier otro que el país haya visto desde
la revolución de 1979. En enero, el régimen
teocrático solo logró expulsar a la pobla -
ción de las calles a costa de al menos 7000
muertes y 40.000 detenciones. El levan-
tamiento verdaderamente masivo y decidi-
do de 2026 unió dos grandes vertientes de
la reciente oposición: los levantamientos de
clase y rurales de 2017 y 2018-19 por re -
cla maciones económicas, y el gigantesco
movimiento "Mujer, Vida, Libertad" de
2022-23, que unió las demandas por el fin
de las restricciones teocráticas a las muje -
res con los disturbios en dos regiones ha -
bitadas por minorías oprimidas: Kurdistán
y Sistán y Baluchistán. En este sentido, la
oposición maduró y se profundizó en torno
a enero, abarcando a amplios sectores de la
sociedad, incluida la gran mayoría de la
clase trabajadora. Sin embargo, a diferen-
cia de "Mujer, Vida, Libertad", este levan-
tamiento no pronunció ningún lema positi-
vo sobre el futuro. Esto se explica en parte,
pero no del todo, por su breve duración,
apenas poco más de una semana, antes de
ser aplastado a tiros.
Otra característica distintiva del levanta -
miento de 2026 fue su contexto económico:
el colapso de la moneda y otros graves
problemas económicos, mucho peores que
los ya enfrentados cuando los levantamien-
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tos de 2017 y 2018-19. El colapso econó -
mico de 2025-2026 golpea el corazón mis -
mo del régimen y ha sumido a gran parte de
la población en la desesperación. Ante esta
desesperación, el régimen evidentemente
decidió que debía tomar medidas más duras
que en el pasado para contener el mo -
vimiento.
Al mismo tiempo, el levantamiento de
2026 contra la República Islámica ha esta-
do impregnado de profundas contradic-
ciones, en particular el apoyo en ciertos
sectores a Reza Pahlavi, el hijo mimado del
sha derrocado en 1979. Pahlavi goza de es -
te apoyo a pesar de sus posturas antifemi -
nistas, antikurdas, pro-Trump, pro-
Netanyahu y otras posiciones reacciona -
rias. Sin embargo, dado que los Pahlavi lle-
van 47 años fuera del poder, durante los
cuales han surgido diversas formas de opo -
sición al régimen, que nunca han logrado
siquiera liberalizarlo, un matiz de nostalgia
ha eclipsado la realidad de aquel régimen
opresivo. Si bien parte de esto se debe se -
gu ramente a la manipulación mediática in -
ter nacional, por no hablar de la organiza -
ción y financiación de Estados Unidos e Is -
rael, también refleja el giro neofascista
derechista que está afectando a muchos
países del mundo en un momento en que la
izquierda está siendo derrotada o relegada a
una posición defensiva.
Dicho esto, en Irán también se vislumbran
algunas aperturas reales a favor de la de -
mo cracia y la justicia social, como se vio
especialmente en el Movimiento "Mujer,
Vida, Libertad" de 2022-23, que expresó en
general una agenda emancipadora más cer-
cana a las aspiraciones de la izquierda glo -
bal que a las de Pahlavi y sus secuaces.
Esto también se refleja en las valientes
mani festaciones de estudiantes universita -
rios a finales de febrero, que incluyeron un
lema dirigido tanto contra el régimen como
contra Pahlavi: "Sin monarquía, sin líder
supremo".
Si bien el movimiento popular ha ganado
fuerza y   profundidad durante la última
década, incluso considerando estas profun-

das contradicciones, el régimen también ha
evolucionado. Muchos observan que la ge -
ne ración 2026 del Cuerpo de la Guardia
Re vol ucionaria (CGRP) y la milicia Basij
ha sido mucho más brutal e insensible ante
la población que sus antecesores. Al con-
siderar por qué parece ser así, cabe destacar
que durante la década de 2010 fuerzas del
ré gi men iraní, como el CGRP, lucharon
durante muchos años en Siria. Allí, sacaron
lecciones de su propia participaron en la
masacre de 500.000 personas por el régi-
men de Asad, para reprimir el levantamien-
to popular de 2011, lo que le permitió man-
tenerse en el poder hasta 2024.
El derrocamiento del régimen de Asad en
2024 ante el malestar popular y el colapso
debido a la corrupción interna y el desgo -
bierno, la derrota de Hamás bajo las cam-
pañas militares genocidas de Israel en Gaza
en 2025 y la aniquilación del Hezbolá liba -
nés a manos de Israel en 2024 han dejado a
Irán desprovisto de aliados y, por lo tanto,
más aislado en la región que en cualquier
otro momento del siglo pasado. Esto afectó
especialmente al régimen, dado que hace
tan solo tres años ejercía cierto grado de
dominio en toda una zona a veces denomi-
nada por algunos la media luna chiíta, que
abarcaba desde Irak, pasando por Siria y
Líbano, hasta Yemen, junto con sus aliados
musulmanes sunitas, Hamás y la Yihad
Islámica en Palestina. Hacía milenios que
el poder iraní no había llegado tan lejos en
el Mediterráneo. Si bien el actual régimen
iraní nunca ha pasado de ser una potencia
subimperialista, dado que su peso econó -
mico y militar se mantuvo limitado, tam-
bién adolecía de una especie de arrogancia
imperialista. Estas pretensiones se vieron
brutalmente frustradas a finales de 2024.
Todo esto sin duda dio a las masas iraníes
la sensación de que el régimen estaba en -
trando en su fase final. Tras el levantamien-
to de este año, el antagonismo entre esas
ma sas y el régimen ha llegado a un punto
sin retorno. Probablemente ya sea irrevoca-
ble. Pero aunque muchos en las calles crean
que la caída del régimen está ahora a la
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orden del día, esto dista mucho de estar
claro. El hecho de que no haya habido sec-
tores del aparato militar y de seguridad que
se hayan unido a la población sugiere que
el régimen podría sobrevivir de alguna ma -
ne ra. Tampoco, como ya se mencionó, los
ataques aéreos estadounidenses e israelíes
pueden derrocarlo por sí solos. Además, los
objetivos de Estados Unidos siguen siendo
turbios, sobre todo si se considera lo ocu -
rrido en Venezuela, donde llegaron a un
acuerdo con facciones del régimen de
Maduro. ¿Realmente quieren que triunfe
un levantamiento masivo en Irán?
Sea como fuere, la sublevación popular en
enero y los ataques aéreos en febrero-
marzo han señalado que Irán y la región
han entrado en un verdadero punto de
inflexión.
Al abordar esto, la izquierda global debe
reconocer estos nuevos acontecimientos,
que incluyen:
1º Un nuevo nivel de malestar popular en
Irán, el más profundo desde la pandemia
COVID.
2º Un nuevo tipo de imperialismo impru-
dente, violento y con tintes fascistas, apo -
yado por nuevas y aterradoras armas de
vigilancia y de ataques asesinos, y dis-
puesto a hablar abiertamente de conquista,
dominación y extracción forzosa de recur-
sos.
Aunque ciertamente debemos centrarnos
en lo nuevo, también debemos apoyarnos
en viejos principios que han guiado a la iz -
quierda, como el apoyo a la emancipación
de las mujeres, a las minorías étnicas y se -
xuales oprimidas y a la clase trabajadora en
su conjunto; el antiimperialismo y el apoyo
a la independencia y la soberanía nacio -
nales; y, finalmente, la visión de una socie -
dad libre de dictadores, reyes, teócratas y
monarcas, no sólo al frente de los estados,
sino también en nuestras familias, comu-
nidades y lugares de trabajo, lo que sólo se
puede lograr plenamente con la abolición
del capitalismo sobre una base humanista.
En el contexto del Irán actual, esto signifi-
ca la más firme oposición tanto a los bru-

tales ataques de Estados Unidos e Israel
como al régimen reaccionario y teocrático
de la República Islámica.

1 de marzo de 2026
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Juan Manuel Vera

Las fronteras de lo posible

Artículo publicado originalmente en El Psiconalítico nº 52, 2026.
Revisado por el autor

Se ha desencadenado un intenso giro histórico en el que actualmente predominan los ras-
gos tenebrosos y las consecuencias más siniestras. Solo hay que pensar en los liderazgos
de las potencias mundiales que acumulan los mayores poderes militares y económicos: en
Donald Trump, Vladimir Putin, Narendra Modi y Xi Xinping. Con la excepción parcial del
caso de China, donde se ha mantenido la dictadura comunista nacida del maoísmo, pero
en un nuevo entorno megacapitalista, estamos ante fenómenos políticos inéditos, surgidos
en estas décadas del siglo XXI.
El dominio de la fuerza bruta y el desprecio de los valores democráticos parecen las úni-
cas pautas importantes y compartidas por quienes están al frente de los Estados más pode-
rosos. Aunque en el momento de escribir estas líneas el segundo mandato de Trump se
remonta a poco más de un año, sus consecuencias tanto en el interior de Estados Unidos
como en la esfera internacional resultan demoledoras. Su desenvolvimiento xenófobo y
racista, autoritario e imperialista, resulta plenamente coherente con el delirio de su lógica
interna. Si se consolidara el poder trumpista el régimen liberal norteamericano podría
encaminarse a una conversión semi-dictatorial, que significaría su quiebra definitiva. En
cualquier caso, aunque la partida final todavía no esté echada, sus efectos sobre nuestro
mundo ya son pavorosas: autoritarismo y guerra.
Si añadimos las figuras subalternas, la se gun da fila de oligarcas gobernantes, con per so -
najes como Neyanyahu, Jamenei, Erdo gan, Bukele, Milei, Orban, y un etcétera demasia-
do largo, los peores temores parecen plenamente justificados. Nueva mente, más allá de las
diferencias entre ellos, comparten el odio a cualquier forma de democracia social, o de
democracia a secas, y la admiración por la fuerza bruta. 
El futuro se presenta ensombrecido por los malos presagios. Los motivos de preocupación
crecen, adicionalmente, cuando se ha producido un cambio en las sensibilidades popula-
res que facilita que las fuerzas políticas que representan a los nuevos fascismos populistas
mantengan un crecimiento sostenido en América Latina y, también, en Europa, aparente
último reducto frente a la estrategia trumpista.
¿Es un enloquecimiento inevitable e inesperado del curso histórico? ¿Por qué hemos entra-
do en esta tormenta vertiginosa? ¿Hay algo que todavía se pueda hacer para contener el
rumbo hacia la catástrofe?
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Algunas razones del giro histórico
En estos tiempos desarticulados recuerdo a
me nudo las advertencias del economista
Karl Polanyi en su magistral obra La gran
transformación, publicada originalmente
en 1944. La redactó en medio de una época
catastrófica, que le obligó a tres exilios su -
ce sivos. Polanyi analizó la quiebra de la ci -
vilización europea durante las primeras dé -
ca das del siglo XX en el marco de los ne -
fas tos efectos sociales de un periodo prece-
dente de crecimiento desaforado de merca-
dos desregulados, que acabaron abriendo el
pa so a las guerras mundiales, a los fascis-
mos y a otros autoritarismos extremos.
El proyecto autodestructivo de un mercado
autorregulado conduce, con alta probabili-
dad, a tensiones fatales. Para Polanyi la te -
sis de que el mercado libre generalizado es
capaz de producir una asignación óptima
de recursos es empíricamente falsa y, sobre
todo, tiene consecuencias sociales y políti-
cas atroces.
Esa valoración nos puede resultar útil para
comprender, salvando distancias a las que
luego me referiré, los efectos de la etapa de
mercantilización generalizada desatada
des  de los años ochenta del pasado siglo por
los gobiernos neoliberales, que promovie-
ron una intervención política radical del
Esta do para conseguirla. La remercantiliza-
ción de bienes y servicios públicos y la des-
regulación de los capitales fueron impor-
tantes señas de identidad de todo el periodo
que culminó en la crisis financiera de 2008.
Señalaba Polanyi, basándose en la expe -
rien cia histórica que conocía, que las reac-
ciones a una fase de mercado desregulado
pueden ser tanto estrategias democratiza-
doras (socializantes e igualitarias) como
autoritarias y elitistas. Esa es la tesis que se
plantea en La gran transformación, funda-
mentada en la convicción de la incompati-
bilidad sistémica entre el ultracapitalismo y
la democracia. 
Frente a las fantasías liberales carece de
sentido oponer la espontaneidad mercantil
al desarrollo del gran Estado moderno
burocrático. La creación de un mercado

autorregulado solo puede ser el resultado
de un proceso disciplinario increíblemente
agresivo que desgaja la economía de otras
relaciones sociales, es decir que separa
frontalmente el ámbito económico de los
procesos democráticos.
A pesar de los paralelismos indicados con
la crisis sistémica de las primeras décadas
del siglo XX las circunstancias determinan-
tes de la actual etapa histórica incluyen fac-
tores muy diferentes, tanto en la escala glo-
bal en que se desenvuelve como en sus ras-
gos cualitativos. Hay que atender a factores
como el crecimiento demográfico, el cam-
bio climático o el nuevo tecno-marco eco-
nómico-social para comprender el entorno
en que las oligarquías contemporáneas han
emprendido su carrera sin aparente retorno
contra las bases democráticas de lo común
y de los derechos sociales.

¿Destino sin retorno?
La primera y principal gran transformación
del mundo en que vivimos es demográfica.
En tres cuartos de siglo la población mun-
dial se ha triplicado. Los 2500 millones de
habitantes del planeta en 1950 son actual-
mente más de 8000. Para 2050 la cifra cal-
culada se acercará a los 10.000 millones de
seres humanos. Este cambio pone a una
prueba extrema los recursos naturales del
pla neta en el contexto de un calentamiento
global que se acelera.
Al mismo tiempo, desde un capitalismo
impulsado por los combustibles fósiles se
ha emprendido un rumbo acelerado hacia
unas nuevas tecnologías digitales con voca-
ción de aplicación universal. Nos conducen
hipotéticamente hacia una sociedad algorít-
mica donde las plataformas opacas propie-
dad de unos pocos megamillonarios neo -
fas cistas destruyan definitivamente la no -
ción colectiva de lo verdadero y lo falso,
dan do lugar a una nueva forma de sociedad
donde no haya lugar para la deliberación
democrática.
Es imprescindible poner el foco en las
actuales élites tecno-capitalistas del poder.
Junto a los gobernantes autoritarios se en -
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cuentran los tecno-oligarcas como Musk,
Zuckerberg, Dúrov o Bezos, referencias
esen ciales para descifrar algunas de las cla-
ves del curso emprendido.
La realidad contemporánea podría definirse
a través de unos cuantos conceptos. Tecno -
capitalismo, poderes oligárquicos, desi -
gualdad social, bomba demográfica, pul-
siones bélicas, calentamiento global.
Sin embargo, ¿es monolítica esa realidad?
No lo creo. Las repercusiones de empren-
der una determinada dirección, como la
que las élites han desencadenado, en un
universo de sistemas complejos, como
nues tro mundo real, resultan literalmente
in calculables e impredecibles. Solo una
cierta pereza de la razón nos lleva a dedicar
esfuerzos inútiles al supuesto arte de la pre-
dicción, empeño que debería dirigirse más
bien a descubrir las formas de emprender
acciones humanas dotadas de un sentido
diferente.

Construir nuevos sentidos
La institución social nunca ha sido el pro-
ducto mecánico del diseño humano, por
poderosos que sean los que se arrogan la
voluntad de establecer los marcos del pre-
sente y del futuro. Los ejemplos son múlti-
ples. El viejo concierto de las potencias fra-
casó. Los repartos coloniales del mundo
fueron superados. Las guerras llegan y aun-
que aparentemente nadie las quiera, como
en 1914, o cuando una voluntad conduce a
ellas, como hizo Hitler o hace ahora Putin
en Ucrania, sus consecuencias escapan a
cualquier análisis racional o funcional. El
dominio fascista de Europa Occidental se
derrumbó en unos años. Los acuerdos de
Yalta y décadas de Guerra Fría tuvieron un
final inesperado.
Unas veces el curso histórico parece ase-
mejarse a grandes placas tectónicas que
ape nas se mueven. En otros momentos se
acelera la desorganización y la descompo-
sición de los viejos equilibrios.
En épocas de aceleración histórica como la
actual se producen mutaciones en los
esquemas de lo posible en el imaginario

social. De hecho, gran parte de las actua-
ciones estratégicas del trumpismo persi-
guen trasladar las fronteras de lo posible,
de forma que todos nos convenzamos de
que pueden ocurrir cosas que no parecían
encajar en el orden estable de lo preexisten-
te. Aparece una reinstitución permanente,
buscando la persistencia de una parte de lo
instituido, pero, también, transformándolo
en función de nuevas realidades y prácticas
sociales reaccionarias.
A veces parecemos olvidar que junto a la
praxis instituyente que puede orientarse
hacia la autonomía o, en un sentido más
genérico, las prácticas democratizadoras o
emancipatorias, existen otras prácticas,
especialmente las orientadas desde las éli-
tes sociales que se dirigen justo a lo contra-
rio, a propiciar nuevos marcos heteróno-
mos más agresivos para la vida de la mayo-
ría de la población.
En la lucha entre distintas prácticas socia-
les por conseguir una cierta hegemonía
pueden aflorar, en ocasiones, los aconteci-
mientos imprevistos que transforman las
lógicas de las instituciones. Los aconteci-
mientos siempre tienen, en cuanto creación
social, un carácter enigmático al ser impo-
sible revelar completamente qué los origi-
na, de dónde vienen, qué los causa, por qué
ocurren en un momento preciso. Pero tam-
bién resultan enigmáticos por la dificultad
de identificar las negatividades que portan,
las significaciones futuras que pueden
emer  ger o las fuerzas reactivas que pueden
desencadenar.
Durante el último cuarto de siglo se produ-
jeron algunos grandes movimientos socia-
les que plantearon una cierta continuidad
de los impulsos en favor de la protección
de la sociedad y de lo común heredados de
las tradiciones democráticas y emancipato-
rias del pasado. Sin embargo, no consiguie-
ron producir efectos duraderos en el imagi-
nario social ni estabilizar nuevas relaciones
de fuerza y de organización colectiva. No
fueron lo suficientemente fuertes para lle-
gar a desencadenar la apertura hacia una
creación social duradera.
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Después de la crisis de 2008, inesperados
acon tecimientos se manifestaron a través
de la Primavera Árabe, del 15M en España,
las ocupaciones de plazas en muchos luga-
res del mundo. En una década, desde
Europa a Hong Kong, desde Sudán a Chile,
se produjeron intensas movilizaciones po -
pu lares antioligárquicas en todos los con ti -
nentes, en los más diversos lugares del
mun do, interrumpidas en gran parte por el
inicio de la pandemia del COVID en 2020.
Durante un tiempo pudo parecer que tras la
crisis del capitalismo financiero de 2008 se
detendrían los excesos del neoliberalismo,
recuperando la protección de lo común y
los derechos sociales laminados o en proce-
so de ser eliminados. Sin embargo, las éli-
tes gobernantes y las oligarquías económi-
cas demostraron una enorme capacidad de
resistencia y de ser capaces de reconstruir
sentidos favorables a sus pretensiones. Así,
tras la gran crisis no surgió una economía
más regulada ni se limitó el poder de las
grandes corporaciones que manipulan los
supuestos mercados. El gran éxito de sus
ven dedores de ideas de segunda mano es
ha ber convencido a la población de que las
decisiones que adoptan esas élites son las
únicas posibles y que este capitalismo des-
regulado es el sistema más justo y eficien-
te.
Apenas suturadas alguna de las heridas
sociales se aceleró el rumbo vertiginoso de
un capitalismo sin control, orientado a una
insólita revolución tecno-económica. Pero
ese camino parece exigir, a los ojos de las
oligarquías dominantes, profundizar simul-
táneamente en el establecimiento de nuevas
formas de poder disciplinario, hacia autori-
tarismos que han ido encontrando en un
breve tiempo, experiencia tras experiencia,
sus espacios, sus líderes y sus sentidos.
El actual giro histórico solo es viable por-
que vivimos en una sociedad con poca
memoria. La información y el análisis críti-
co de la realidad están sometidos a fuertes
presiones disolutorias. En particular, las
redes sociales en manos de las grandes cor-
poraciones de la tecnología informacional,

contando con la complicidad inducida de
sus usuarios, se han convertido en podero-
sas máquina de destrucción del sentido
social colectivo, incluso de la lógica común
y la verdad de los hechos. La instantanei-
dad envejece rápidamente cualquier nove-
dad y en ese inmenso e irresponsable saco
de olvido todo se confunde y se equipara.
La distancia entre las intenciones declara-
das y las realidades crece imparablemente.
Nuestro mundo es el de los oligopolios, no
el de la competencia perfecta. El de las oli-
garquías, no el de una democracia efectiva.
El de la corrupción sistémica, no el de un
civismo generalizado. Más de cuatro déca-
das de racionalidad neoliberal, quizás ya
pos-neoliberal, han dado como resultado el
crecimiento de una cultura política poten-
cialmente antidemocrática. Aumenta la
indiferencia ante la realidad de los hechos y
parece desaparecer cualquier horizonte
colectivo de decisión en común. No es
casual.
Los nuevos sentidos que emergen pueden
incluso hacer revivir formas monstruosas
del pasado ya que la imaginación contem-
poránea no ha dejado de alimentarse de
fantasmas. La reorientación del proyecto
neoliberal hacia formas autoritarias exige
acentuar las tendencias al desmantelamien-
to de los limitados instrumentos de control
democrático existentes.
Las democracias electorales del siglo XX
fueron incapaces, al igual que las democra-
cias liberales representativas del siglo XIX,
de establecer una constante vigilancia
sobre los que concentran la riqueza, para
evitar que tomen el control del poder polí-
tico. Sin una profilaxis respecto al poder
corruptor que ejercen los más ricos y pode-
rosos, la sociedad corre cada vez mayores
riesgos de acabar sometida al infierno de
una plutocracia autoritaria.
Las oligarquías dominantes son plenamen-
te conscientes de que la base de la demo-
cracia es radicalmente contraria al manteni-
miento y extensión de su poder, ya que
todo impulso democratizador se apoya en
la igualdad política, que es inseparable de
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la construcción de contextos favorables a
una mayor igualdad social.
Frente a unos problemas de dimensión pla-
netaria, la única respuesta de esas oligar-
quías es fomentar una ilusión, la confianza
irracional en que la técnica y el "mercado"
aportarán al sistema alguna vía de salida.
La nueva máquina socioeconómica del
mundo no puede detenerse ni frente a un
precipicio.

Praxis y creación
En la ontología de Castoriadis la creación
social carece de cualquier contenido de
valor, no presupone un sentido determina-
do. Constituyen una creación las significa-
ciones imaginarias de la libertad o la igual-
dad, que alimentan el proyecto democráti-
co, pero también lo son las que apelan al
dominio en cualquiera de sus formas histó-
ricamente más brutales, incluyendo las
experiencias extremas de los colonialis-
mos, los fascismos y los estalinismos.
Del mismo modo, la historia no admite for-
malización ni predicción. Esto no significa,
como señalaba también Castoriadis, que en
la creación histórica lo nuevo emerja sin
condiciones. Incluso lo que aparece como
novedad radical, nunca constituye algo
nuevo en términos absolutos, está siempre
apoyada sobre algo que estaba ya allí, aun-
que no sea deducible o determinada por lo
que estaba.
Conviene recordar que cabe distinguir dos
dimensiones del tiempo. La primera de
ellas es la de la institución, el tiempo
social-histórico. El tiempo instituido que
no es asimilable ni al tiempo objetivo y
medible, ni al tiempo subjetivo de la con-
ciencia. Cada sociedad instituye su propia
temporalidad. La naturaleza de lo históri-
co-social hace que no sea posible estable-
cer una ley constitutiva de su transforma-
ción.
La segunda dimensión del tiempo es la de
los actores sociales, en ocasiones el tiempo
de la acción, en ocasiones el tiempo institu-
yente. La posibilidad de avance del proyec-
to de autonomía supondría una nueva

autoinstitución, que solo puede ser el resul-
tado de un movimiento social democrático
alimentado tanto desde las fuerzas de la
cooperación como de los conflictos perma-
nentes entre los de abajo y los de arriba.
El horizonte de la indeterminación final de
toda evolución de la sociedad, que es tam-
bién el de la posibilidad de aparición de
nuevas determinaciones provisionales, re -
sul ta esencial para pensar el espacio de las
prácticas humanas. Dado que no existe una
flecha de la historia estamos permanente-
mente obligados a asumir nuestras propias
responsabilidades, sin confiar en creencias
teleológicas. La crítica de lo existente debe
aspirar a la lucidez, a una apertura que no
se convierta en eclecticismo y a una activi-
dad que permita el reconocimiento de los
otros.
En estos tiempos oscuros, como en tantos
otros momentos históricos poco esperanza-
dores, la actividad consciente en defensa de
la profundización democrática se convierte
en el único recurso de todos aquellos que
no estén dispuestos a sumirse en la melan-
colía, en el nihilismo o en alguna forma de
deserción de la defensa de lo común.
Toda praxis de esa naturaleza necesita de
un contenido político preciso y transparen-
te. Debe concebirse, desde esta perspecti-
va, alrededor del objetivo central de com-
batir el dominio hegemónico de las oligar-
quías y los nuevos autoritarismos emergen-
tes, en nombre de valores que son, al mis -
mo tiempo, viejos y nuevos, los propios de
una aspiración común a una vida en que
colectivamente establezcamos una institu-
ción de derechos universales. Solo desde
esas prácticas sociales anti-oligárquicas
podrá vislumbrase una nueva frontera para
lo posible en un mundo en una profunda
crisis civilizatoria.
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La tortura no és admissible,
no li deixem espai, hem de
posar tots els mitjans al
nostre abast per a impedir
que cap sistema, ni individu
pugui exercir-la.
No al terror de la GUERRA!!
No al GENOCIDI!
Detinguem i jutgem als
criminals de guerra i d'estat.
Davant una agressió, tenim
dret a repel·lir-la, a
defensar-nos si ens veiem
capaços... Ens afecta a
totes/tots, la natura està sent
agredida/destruïda...
feroçment. 

28.03.2026
©Meca

Será con la creación de puentes sobre las turbulencias y turbiedades
de estos tiempos que los sujetos podrán despertarse, salir de su ago-
tamiento y embotamiento psíquico, recuperando el pensamiento crí-
tico y realizando actos que pongan freno a un régimen que hace de
la crueldad su sino. Esos puentes habrá que construirlos, ya que los
que se utilizaron hasta ahora llevan a ninguna parte. O, peor aún,
nos han traído hasta aquí.

Yago Franco
“Puentes sobre tiempos turbulentos“

https://elpsicoanalitico.com/2024/11/08/puentes-sobre-tiempos-turbulentos
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José Luis Carretero Miramar

Los discursos de
la nueva ultraderecha

Donald Trump ha desatado una tragedia global. Genocidios, guerras, bombardeos, sancio-
nes contra los pueblos para llegar a acuerdos con los dirigentes. Una demolición comple-
ta del Derecho Internacional. Ni los Derechos Humanos ni la "lex mercatoria" han sido
respetados. Ha firmado la defunción de la globalización y del sistema de Naciones Unidas
al mismo tiempo que ha cometido o ha colaborado en la comisión de notorios crímenes
contra la humanidad (magnicidio, agresión, crímenes de guerra, genocidio, crímenes de
lesa humanidad…).
En el plano interno, Donald Trump ha provocado una clara crisis constitucional en la "pri-
mera democracia liberal de la Historia", con un legislativo amenazado por las hordas
"escuadristas" de la ultraderecha, un judicial firmemente controlado por el presidente, un
ejecutivo que no admite límite legal alguno, y los poderes territoriales del Estado com-
puesto norteamericano sometidos mediante el despliegue ilegal de fuerzas federales mili-
tares o militarizadas en los Estados controlados por la oposición.
Pero Trump no es un elemento aislado en el escenario político global. Es el mascarón de
proa de la ofensiva ultraderechista que avanza irrefrenable en todo el mundo. Milei en
Argentina, Kast en Brasil, Orbán en Hungría, Meloni en Italia, Novoa en Ecuador, Bukele
en El Salvador… y, donde la ultraderecha no ha alcanzado el poder, parece cerca de hacer-
lo: Le Pen o Bardella en Francia, Alice Weidel en Alemania, Nigel Farage en el Reino
Unido…
El dique conformado por las alianzas antifascistas que dieron nacimiento a la mayor parte
de las constituciones europeas tras la Segunda Guerra Mundial se resquebraja. La alianza
con la ultraderecha ya es la principal estrategia política para muchas de las fuerzas conser-
vadoras del continente. Incluso a nivel paneuropeo, el Partido Popular de la Unión ha con-
formado ya mayorías concretas en el Parlamento con los partidos "pardos" y ha permitido
que se nombren comisarios propuestos por el grupo de Meloni. Para Von der Leyen y los
nuevos Von Papen de la política continental ya hay "ultraderechistas buenos" (atlantistas)
y "ultraderechistas malos" (prorrusos). Dada la deriva posterior de los acontecimientos y
las cambiantes alianzas trumpistas, pronto esa diferenciación dejará de tener sentido para
los prebostes conservadores y la puerta de los gobiernos europeos pasará a estar definiti-
vamente abierta para todas las fuerzas de la ultraderecha. Mélenchon ya se ha convertido
en alguien más digno del veto que Bardella para un neoliberal consecuente como Macron,
pese a los escarceos con los bancos rusos del Reagrupamiento Nacional francés.
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Y nuestro país no es una excepción. Aun -
que ha tardado más en llegar por la heren-
cia de la lucha antifranquista de la Tran si -
ción, la ola ultraderechista ya empieza a
mar car la agenda de los conservadores y a
tener posibilidades de acceder al gobierno.
Vox avanza en todas las autonómicas y ya
es el tercer partido del país en términos de
in tención de voto. No solo eso: se ha con-
vertido en la muleta imprescindible para un
gobierno del Partido Popular. Una idea pe -
li grosa: la historia demuestra de manera in -
cansable que todos los Von Papen son de -
vo  rados por los Hitler en los gobiernos que
to man el "anticomunismo" como única
bandera.
Pero el avance ultraderechista no solo se
mi de en votos o en escaños. También en
una transformación cultural profunda de la
sociedad española. La inmigración, el fe -
mi nismo, la crisis territorial… todos los de -
ba tes fundamentales están teñidos ahora
por la toxicidad "parda". Una sociedad me -
di terránea esencialmente multicultural des -
de siempre y con un pasado de emigración
de masas se muestra aterrada por la inmi-
gración "descontrolada". Unas clases popu-
lares que llevan décadas a la vanguardia de
los avances sociales feministas y contra la
homofobia se muestran airadas contra "el
cáncer woke". Una juventud que tiene to -
das las razones para rebelarse contra el ca -
pita lismo (falta de vivienda, empleo preca-
rio, degradación de los servicios públi-
cos…) bascula hacia los fantasmas asocia-
les del ultraliberalismo (la "libertad finan-
ciera" de los "criptobros" que se resume en
el "sálvese el que pueda") y la "machosfe-
ra" (una "masculinidad" más ridículamente
descerebrada que realmente viril).
¿De dónde sale la ideología de esta marea
ultraderechista? ¿Cuáles son los elementos
esenciales del pensamiento de los dirigen-
tes de la internacional ultra? ¿Cuáles son
las fuentes, confesas e inconfesas, de las
pro puestas fascistas del siglo XXI? ¿Qué
hay detrás del discurso de Trump, de Orbán
o de Milei? ¿Qué tienen en común ultrali-
berales, neofascistas, transhumanistas, pre-

paracionistas, ultracatólicos y todas esas
nue vas bandas "pardas" que están a punto
de convertirse en las gestoras de un mundo
que ha dejado atrás las grandes alianzas li -
be rales y antifascistas que conformaron el
sis tema global tras la Segunda Guerra
Mun dial? Veámoslo con un poco más de
detalle.
La primera gran referencia de la ultradere-
cha global es el tradicionalismo. Una
 visión del mundo que entiende que "Occi -
dente está en peligro" y que, para salvarlo,
hay que derruir todo lo que convirtió a
Occi dente en un modelo universalista glo-
bal y volver a un Antiguo Régimen ideali-
zado.
Es un tradicionalismo falso que toma como
"tradición" de nuestros pueblos solo lo que
llama a la involución y a la regresión. La
Euro pa de las revoluciones, del progreso,
de la democracia, del humanismo, es con-
venientemente silenciada por estos tradi-
cionalistas que anhelan volver al Imperio y
al linaje.
Las leyes de pureza de sangre, la esclavi-
tud, el absolutismo, la invención del racis-
mo como mecanismo de gestión de los re -
cursos humanos en las plantaciones colo -
nia les. Esa es la "tradición" que se quiere
recuperar. No, por supuesto, las luminosas
pá ginas de Bartolomé de las Casas en de -
fen sa de los pueblos originarios de América
o la herencia libertaria de las Comunidades
castellanas, la República Federal de Pi i
Margall o Castelar, o las colectividades y
municipios libres del anarcosindicalismo.
Y con la "tradición" vuelve la "religión".
La ultraderecha ha vuelto a usar la religión
como un arma de guerra, algo que, precisa-
mente, contraviene gran parte de la tradi-
ción ilustrada de Occidente. Hazte Oír, El
Yunque, NEOS, la Red Mundial de la
Familia, numerosas Iglesias evangélicas…
el fundamentalismo cristiano se ha conver-
tido en una idea-fuerza esencial en la cos-
movisión de la ultraderecha pese a que mu -
chos de sus dirigentes no pueden, precisa -
men  te, presumir de un comportamiento
personal especialmente "piadoso".



De hecho, más allá de los discursos ideoló-
gicos, la ultraderecha está dando una bata-
lla estratégica esencial por el alma del cato-
licismo en el interior de la Iglesia. La ofen-
siva ultra contra Francisco fue coordinada
y tremendamente agresiva, y contra León
XIV se lanzaron incluso auténticas "fake
news" desde los sectores fundamentalistas
en el momento de su consagración como
Pontífice. La ultraderecha pelea en las pa -
rroquias igual que en las calles y las redes
sociales. Defiende la "tradición" clerical,
basada en la jerarquía y la misoginia, con-
tra el mensaje evangélico, centrado en el
amor y el respeto frente a quienes sufren.
De nuevo, la beatería hipócrita del dueño
de la plantación que azota a los esclavos,
fren te al mensaje de hermandad del domi-
nico Las Casas.
Junto al tradicionalismo, la segunda gran
fuente ideológica del discurso ultradere-
chista actual es, como no podía ser menos,
el fascismo histórico. El populismo mez-
clado con una retórica "revolucionaria" que
se resuelve, una y otra vez, en el "escua-
drismo" en defensa de los sectores más
retrógrados y antipopulares de quienes tie-
nen el poder.
Núcleo Nacional, Desokupa, Falange…
con todas sus contradicciones y piruetas
retóricas, se consideran herederos del Cír -
cu lo Proudhon de Georges Sorel, pero aca-
ban siempre cazando a los jornaleros sindi-
cados para mayor tranquilidad de los terra-
tenientes como sus antecesores mussolinia-
nos. Entendámonos, el discurso fascista
nace mediante la mezcla de dos teorías
contrapuestas: el tradicionalismo de los
veteranos de la Primera Guerra Mundial y
el sindicalismo "nacional" de algunos
núcleos obreros escindidos del socialismo
y el anarquismo.
Las teorías de Georges Sorel, un intelectual
del sindicalismo revolucionario francés
que, tras el fracaso del uso de la estrategia
de la huelga general revolucionaria para
parar la guerra, organizó una serie de deba-
tes en el llamado "Círculo Proudhon" con
militantes del tradicionalismo, impactaron

fuertemente en Mussollini y en algunos
sec tores del sindicalismo italiano. Sorel,
que nunca llegó a identificarse con el fas-
cismo y que antes de morir mostró su admi-
ración por Lenin, planteaba que la revolu-
ción no puede hacerse desde el racionalis-
mo ilustrado estricto, que pone en el primer
plano las determinaciones económicas,
sino desde la potencia de los mitos (como
el de la huelga general, en el discurso de
Sorel) que impulsan a las masas obreras a
superar las contradicciones y límites de la
coyuntura.
La teoría soreliana de los mitos revolucio-
narios se expandió globalmente. El comu-
nista peruano José Carlos Mariátegui lo ci -
ta a menudo como referencia para la acción
revolucionaria, por ejemplo. Pero Musso -
lini hizo una lectura distinta al calor de la
derrota del sindicalismo revolucionario a la
hora de detener la Primera Guerra Mundial.
Para Mussolini la teoría del mito pone en
cuestión todo el armazón racionalista de la
Modernidad y, con él, su base fundamental:
el optimismo humanista. Si las masas son
esencialmente irracionales, la posibilidad
de organizarlas para la lucha de clases es
ilusoria, solo se pueden organizar en fun-
ción de los mitos. Y el principal mito social
de nuestro tiempo, nos dice Mussolini, es la
patria, el nacionalismo. Y, además, si ya no
es posible perfeccionar el ser humano ni la
sociedad (el optimismo humanista también
es ilusorio) la finalidad de la acción políti-
ca se convierte en llegar al poder, aupados
por el mito nacional, y convertirse en la
cúspide de la jerarquía natural que siempre
existirá entre los seres humanos.
Así, la revolución fascista es "la revolución
de los fascistas" aupados por el impacto del
mito nacional entre las masas, y no la revo-
lución de las propias masas organizadas ya
sea en base al componente nacional o el de
clase. El fascismo apela a la acción de las
masas, pero no las educa para una descen-
tralización democrática del poder, sino que
las somete a un encuadramiento jerárquico
aún más unidireccional que las viejas éli-
tes.
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Como demostró Antonio Gramsci, en el
fascismo histórico se daban cita dos com-
ponentes distintos: activistas urbanos de la
pequeña burguesía intelectual y el sindica-
lismo "nacional" que gustaban de jugar al
discurso "revolucionario" mientras cerra-
ban alianzas con la gran burguesía tradicio-
nalista; y lumpen del ámbito rural (con un
gran componente mafioso) que protagoni-
zaba el "escuadrismo" operando como la
"guardia rural" de los grandes terratenien-
tes frente a las organizaciones jornaleras.
El "escuadrismo", por tanto, se convirtió en
un componente esencial del avance fascis-
ta, pese a que Mussolini mostrara en oca-
siones contradicciones al respecto. No hay
fascismo sin "escuadrismo" y eso es lo que
estamos empezando a ver ahora en toda
Euro pa con sucesos como los de Torre Pa -
che co o como las diversas agresiones con-
tra las dirigentes de la izquierda en las re -
des y en la calle. En nuestro país, la percep-
ción social del fascismo está contaminada
por el hecho de que el franquismo, pese a
todo su discurso "nacional-sindicalista", y
salvo en sus primeros años más "experi-
mentales" en estrecha alianza con el Eje,
fue más una dictadura militar con un barni-
zado falangista que una auténtica "revolu-
ción nacionalista" caótica y contradictoria
como el inicio del fascismo italiano.
A este magma de ultranacionalismo y po -
pu lismo "pseudo-revolucionario" el "na -
cio nal-socialismo" alemán le añade algo: el
cruce con la concepción tradicional y colo-
nial del linaje y la raza. La pertenencia al
pueblo alemán es una cuestión racial, no
social. El biologicismo del siglo XIX se
mezcla con las concepciones del linaje del
Antiguo Régimen: la posición jurídica en la
sociedad y la pertenencia a la comunidad
nacional se heredan en función de "la san-
gre", la Nación es una comunidad racial
más que un constructo político destinado a
la convivencia en paz de individuos libres y
autónomos.
Esa visión racista de lo nacional permea la
comprensión del fenómeno migratorio por
parte de la ultraderecha. La teoría del

"Gran Reemplazo", según la cual hay una
conspiración de los plutócratas globalistas
para sustituir a los varones blancos occi-
dentales por los inmigrantes de otras razas
en las camas de las mujeres europeas y así
hacer desaparecer la genuina raza origina-
ria del continente y su cultura tradicional,
es una proyección de la política racial nazi
que solo tiene sentido si se aceptan previa-
mente conceptos abiertamente anticientífi-
cos como la existencia de "razas" biológi-
cas en la especie humana, o de "culturas"
inamovibles e impermeables al exterior du -
rante milenios. Si para quienes hicieron la
revolución en Francia en 1789 la nación la
conformaban "quienes vivían y trabajaban
en Francia" y eso la diferenciaba del vasa-
llaje del Antiguo Régimen, para los "nacio-
nalistas-tradicionalistas" es la "sangre" del
linaje del que se viene la que determina tu
pertenencia a la cnación", que se convierte
así en un marcador operativo para la deter-
minación de la posición individual en la
escala jerárquica de una sociedad de la ser-
vidumbre revisitada.
Pero junto al tradicionalismo y al fascismo
hay un tercer elemento novedoso en la
ultraderecha del siglo XXI: un ultralibera-
lismo radical y "libertariano" que conecta
me jor con las ideas del "anarcocapitalis-
mo" que con las del corporativismo econó-
mico fascista.
En ese magma ultraliberal se mezclan las
teorías económicas de la Escuela Austriaca
y de la Escuela de Chicago, que trataron de
fundamentar la deriva neoliberal de las últi-
mas décadas, con formas más radicales de
anarcocapitalismo como las de Ayn Rand y
sus seguidores, y con las nuevas derivas del
"tecnorracismo", como las del transhuma-
nismo o la "ilustración oscura".
El anarcocapitalismo de quienes asesoran a
Milei, por ejemplo, bebe de fuentes supues-
tamente "libertarias" que mantienen la ne -
cesidad de destruir el Estado, en lo que tie -
ne de aparato redistribuidor, pero por su -
puesto manteniendo su capacidad represiva
frente a las "clases peligrosas". ¿Un fascis-
mo sin Estado? Un fascismo, más bien, que
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transforma el Estado en una herramienta de
violencia desnuda para garantizar la dicta-
dura cotidiana de los grandes fondos de
inversión globales y los "emprendedores"
especulativos. Todo ello convenientemente
rodeado de una ideología individualista que
mantiene que cada cual tiene la plena res-
ponsabilidad sobre el desarrollo de su vida
y que hacerse rico es accesible a cualquier
persona que esté dispuesta a renunciar y
trai cionar a todos sus lazos comunitarios
previos.
Elon Musk, los "criptobros" que "se hacen
ricos desde la nada sin trabajar un solo día
de su vida", la euforia del "éxito" por enci-
ma de todas las cosas, la "machosfera"
como pulsión perentoria hacia el "triunfo
sexual", son los iconos virtuales de un
mun do fantasmático que busca galvanizar a
sectores juveniles conformados por multi-
tudes aisladas y aculturizadas. Tradwifes,
in cels, exploradores de la "libertad finan-
ciera", tribus on-line teledirigidas por los
al goritmos de las grandes tecnológicas que
pugnan por alejarles de sus comunidades
naturales y sus espacios de socialización de
clase o territoriales. Individualizados, con-
tinuamente conectados a un mundo imagi-
nario en el que el triunfo es el producto de
un trabajo sobre sí mismos que implica ca -
recer de toda personalidad propia y de todo
pensamiento crítico, gran parte de los jóve-
nes basculan entre una depresión psicológi-
ca profunda y una ansiedad paranoica que
les hace ver a todo miembro de su misma
clase como un "competidor" o una "femi-
nazi".
Pero Musk y Peter Thiel (el fundador de
Palantir) no tienen este tipo de problemas.
Ellos representan el "triunfo" total, sin pa -
liativos, que buscan los jóvenes aislados y
recluidos en las burbujas de las redes. Pero
tienen otros objetivos más metafísicos. Son
los apóstoles del nuevo credo "transhuma-
nista" de la "ilustración oscura" que, en una
mezcla incoherente de racismo y tecnofilia
desesperada en tiempos de crisis climática
global, mantiene que los "ganadores", con
la ayuda de las "nuevas tecnologías", pue-

den transformarse en una nueva especie
que se emancipe de la Humanidad y pueble
en un futuro próximo las estrellas.
Estas perspectivas transhumanistas ya
tuvieron sus antecedentes en el pensamien-
to tradicionalista europeo. Renan mantenía
en el siglo XIX que la generación de una
"nueva especie" no humana estaba en el
horizonte de las políticas de las clases diri-
gentes. El "superhombre" de Nietzsche, un
concepto filosófico relacionado con la vir-
tud y el crecimiento espiritual fue deforma-
do por los nacional-socialistas cercanos a
su hermana para convertirlo en una apolo-
gía de la creación de una "raza superior"
mediante mecanismos de ingeniería social
y biológica. La diferencia es que, ahora,
algunos de los hombres más ricos y con
más poder del mundo fantasean abierta-
mente con que su dominio tecnológico les
emancipará de la Humanidad y les permiti-
rá convertirse en una nueva especie post-
humana.
Así que tradicionalismo, fascismo y ultrali-
beralismo confluyen en una ultraderecha
nueva y en ascenso. El racismo les impulsa
a afirmar su posibilidad de convertirse en
una nueva especie superior. La teoría del
linaje empuja a negarle nueva savia vital a
una Europa en plena crisis demográfica. La
misoginia crea nuevas tribus en las redes
sociales y genera una "escuadrismo" cre-
ciente contra el movimiento feminista. To -
do se resume en una cosa: las gentes explo-
tadas, las gentes oprimidas, los pueblos
sometidos, tienen que aceptar que su posi-
ción en la sociedad global está determinada
por la violencia y la jerarquía, por la heren-
cia de milenios de colonialismo y patriarca-
do. Por la continuidad del saqueo más bru-
tal, disfrazado de una nueva libertad para
una nueva especie capaz de conquistar el
universo con su odio y su codicia.
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La Elfi que conocimos
Elfi Müller murió el 15 de enero en Berlín víctima de cáncer. A Elfi la
conocimos en momentos diferentes.
Enrique en 1978, en Bogotá en un Congreso del clandestino PST de
Argentina y de la corriente internacional de la IV Internacional que iba
a constituir posteriormente el denominado "morenismo".
Marga convivió con Elfi en París en los años 80, cuando el morenismo
se unió al lambertismo para constituir el Comité Internacional de la IV.
A ambos hubo algo que nos sedujo de nuestra amiga alemana, a la que
podríamos definir como pasión, pasión por la vida, pero sería más pre-
ciso decir pasión por todo lo que hacía y quería. En cualquier iniciati-
va, proyecto o relación del tipo que fuese: intelectual, organizativa, per-
sonal o de ocio Elfi lo abordaba con pasión, decisión y, por supuesto,
con alegría. Porque esa era otra de las características de Elfi, la sonrisa
y la alegría. Ese era un punto de empatía clave para establecer vínculos
y relaciones alrededor de ella; así con su impulso se fueron constitu-
yendo círculos de trabajo y organización, que es algo que todos los que
la conocieron y trabajaron con ella han reconocido y resaltado en estos
momentos en que ya no está físicamente.
Esta, que podría ser nuestra limitada impresión personal, se ha visto
ratificada por las visiones y opiniones de todos aquellos que la conocie-
ron más que nosotrxs y que compartieron periodos más extensos de su
vida, y nos parece que esos puntos que nosotrxs reflejamos se acercan
mucho a los de otros compañeras y compañeros que se cruzaron en su
vida en diversos momentos.
Hoy nos falta, y la echamos de menos sobre todo, porque a pesar de que
el tiempo nos va acortando las perspectivas de futuro estamos muy
convencidxs que posiblemente hubiésemos entrado en un periodo en el
que compartiríamos más espacios con Elfi. No es casual que en los últi-
mos tiempos ella proyectara nuevos encuentros en España, Francia o
Alemania y que en los últimos años este acercamiento ya se había pro-
ducido, tanto en su última visita a España en febrero de 2024 o en las
comidas de Enrique y su familia en su casa de Boddinstrasse 26, junto
a Stefan y Margot. Y en todo este tiempo la comunicación por zoom fue
regular, así como su colaboración con Trasversales. Hasta los últimos
momentos Elfi proponía nuevas fechas de encuentro virtual, a pesar de
su dura estancia hospitalaria. Hasta entonces nunca nos olvidó, como
nosotros nunca la olvidaremos a ella.

Marga Díaz y Enrique del Olmo
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Luis M. Saénz

El mundo en guerras

"Es fundamental reconocer que tanto la guerra genocida contra Ucrania por parte de la
Rusia de Putin como el genocidio israelí contra el pueblo palestino en Gaza y Cisjordania
forman parte de esta nueva ola de fascismo y militarismo que avanza implacablemente
hacia una nueva guerra mundial"

Franklin Dmitryev
newsandletters.org/the-war-on-iran-and-beyond-trump-drives-for-a-new-fascist-world-

order/

No diré aún guerra mundial, entendida como enfrentamiento bélico directo entre poten-
cias geoestratégicas, arrastrando a otros países y en varios continentes, pues, aunque afron-
tamos guerras diferentes en diversos continentes, con intervención  militar de una gran
potencia (especialmente EEUU y Rusia) en varias de ellas, aún no hay enfrentamiento
armado directo entre potencias. Mas de las tendencias expansivas de estas guerras surge el
horizonte aterrador de la "guerra mundial" y las armas nucleares.
Las actuales guerras tienen complejas raíces en intereses económicos y en la desmesura de
un capitalismo universal incapaz de autolimitarse, en ambiciones de poder y voluntades
expansionistas, en una degeneración civilizacional, en el debilitamiento de vínculos de fra-
ternidad humana, en el machacón fomento de la indiferencia hacia el prójimo y también,
por arriba, en rasgos psicopáticos y malvados de muchos poderosos y, por abajo, en la des-
confianza creciente hacia la posibilidad de que, colectivamente, se pueda hacer un mundo
algo mejor.

Guerras en marcha
1º La injustificada, expansionista y criminal guerra a gran escala de Putin contra Ucrania
desde febrero 2022,  presente a menor escala desde 2014. El Center for Strategic and
International Studies (1) estimaba en enero que Ucrania habría sufrido entre 500.000 y
600.000 bajas, mortales entre 100.000 y 140.000; Rusia habría sufrido 1.200.000 bajas,
mortales unas 325.000. Unos 10 millones de ucranian@s han tenido que desplazarse, 7
millones al extranjero. Ucrania no había agredido ni amenazaba a Rusia: la guerra es el ini-
cio del plan imperial-neoestalinista y capitalista de una "Gran Rusia" ampliada hacia esta-
dos bálticos, nórdicos y del este de Europa.
Ucrania ha recibido apoyo material, necesario pero insuficiente, de países europeos. La
Unión Europea impuso sanciones económicas a Rusia, pero con excepciones y "fugas" que
financian al putinismo. En marzo España ha alcanzado con Ucrania un acuerdo bilateral
de aportación de 1000 millones de euros y de coproducción de armamento, lo que apoyo.
En la oposición Trump bloqueó ayuda de EEUU a Ucrania durante meses, y ahora colabo-
ra con Putin para doblegar a Ucrania.



Putin no carece de apoyos. Tropas de Corea
del Norte combaten en suelo ucraniano e
Irán suministraba drones a Putin. Hungría
bloquea la ayuda de la UE a Ucrania y pasa
información secreta al gobierno ruso. Bio -
lo rrusia cede su territorio para operaciones
con tra Ucrania. Nicolás Maduro, hasta su
ile gal secuestro, repetía bulos putinistas y
sa lu daba la invasión. En España hay co -
rrientes que van de "antiimperialistas" pero
justifican la invasión, y otras que, conde-
nándola formalmente, no apoyan la resis-
tencia armada ucraniana y asumen parte de
esos bulos: la afirmación de que la guerra
es "resultado de la invasión reaccionaria
de Putin ante el expansionismo de la
OTAN", presente en un reciente manifiesto
"antiimperialista", expresa esa confusa
dualidad, pues la condena pero la conside-
ra causada por la OTAN, pese a su carácter
expansionista y no-defensivo. Ucrania no
es parte de la OTAN y fue su invasión lo
que provocó la adhesión autodefensiva de
Suecia y Finlandia a la OTAN.
2º La genocida e injustificable (2) guerra
de Netanyahu contra el pueblo palestino
lan za da en octubre de 2023. Intentan va -
ciar Palestina de palestinos, matándoles
(por armas, tortura, hambre o enfermeda-
des), o forzando su éxodo desesperado ha -
cia la nada. El parlamento israelí ha apro-
bado una ley de pena de muerte dirigida
con tra la población palestina y sin garan tías
(3). Desde 21/11/2024 hay orden de arresto
emitida por la Corte Penal Internacional
sobre Netanyahu por "crímenes contra la
humanidad y crímenes de guerra".
Así culminan, por ahora, décadas de ocupa-
ción de territorio que es palestino, incluso
en términos de las "fronteras de 1967" y de
la Resolución 242 del Consejo de Segu -
ridad de la ONU, incumplida por el Estado
de Israel desde hace 60 años. En ese inten-
to desmesurado de "hacer desaparecer" a
una población de dos millones de personas,
las muertes palestinas causadas por la
actual agresión son no menos de 75.000
personas (estimación del gobierno israelí),
siendo más verosímil la estimación en más

de 100.000 o incluso de 120.000, incluyen-
do muchos menores de edad. En cuanto a la
población israelí se habla de unas 2000
muertes. No es una guerra entre dos ejérci-
tos, ni a una guerra contra Hamás -cuyo
ascenso, contra la OLP, Israel propició y
cuyo apoyo entre el pueblo palestino había
descendido mucho-, ni siquiera una coloni-
zación, sino una matanza (4) y una limpie-
za étnica.
El principal apoyo internacional a Netan -
yahu ha procedido de los gobiernos de Bi -
den y, con más entusiasmo, de Trump, que
alienta la "tierra quemada" y la limpieza
étnica como "proyecto de negocio". Los
gobiernos de Alemania y Reino Unido han
respaldado en última instancia a Netan -
yahu, llegando a perseguir en sus países y a
tildar de antisemitas a quienes protestan
contra la masacre en Gaza, entre quienes
hay judíos de todo el mundo y con memo-
ria; respaldan a Netanyahu gobernantes la -
ti no americanos fascistas como Milei, y en
Chile el pinochetista Kast -hijo de un nazi
alemán- se aproxima rápidamente hacia
Ne tan yahu. En cuanto a apoyos institucio-
nales a Palestina, se han aprobado en la
Asam blea General de la ONU resoluciones
a las que EEUU e Israel se opusieron. En
junio 2025 se aprobó (149 votos a favor, 12
en contra, 19 abstenciones) la resolución
para la Protección de los civiles y cumpli-
miento de las obligaciones jurídicas y
humanitarias (5), presentada inicialmente
por Chile, Egipto, Eslovenia, España, Indo -
nesia, Irlanda, Islandia, Jordania, Malasia,
Noruega, Qatar, Sudáfrica, Turquía y Pa -
les tina. No obstante, ese "apoyo internacio-
nal" es poco eficaz, siendo muy visible el
desinterés de las petromonarquías árabes
por la causa palestina.
3º La criminal guerra de Trump contra
Irán. Por ahora, donde Trump quería una
"ope ración Venezuela" reforzada, sustitu-
yendo el secuestro de Maduro por el asesi-
nato de Alí Jameneí y el petróleo venezola-
no por el iraní, se ha producido la respues-
ta armada del régimen iraní y sus aliados
Hez bolá en Líbano y Partidarios de Alá en
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Yemen. No le será fácil a Trump ganar esta
guerra sin una escalada de imprevisibles
 consecuencias. Los bombardeos contra
Irán han matado a muchas más niñas en
una sola escuela que a jerifaltes del régi-
men. Esta guerra viola el derecho interna-
cional, es criminal y no ayuda a la pobla-
ción iraní con ansias de igualdad, vida y
libertad, no compartidas por Trump ni para
Irán ni para Estados Unidos ni para Ucra -
nia. En España miles de personas, en Ma -
drid y otros territorios, salimos a las calles
el 4 de marzo para condenar la guerra de
Trump y exigir el fin de los ataques a Irán,
expresando a la vez el repudio al régimen
feminicida de los ayatolás (6).
Es comprensible que parte de la población
iraní, pese al riesgo, manifestase desde sus
ventanas o desde el exilio alegría por la
muerte de Alí Jameneí. Se estiman en más
de 6000 las personas asesinadas por el régi-
men en el último periodo y se siguen pro -
du ciendo muchos ahorcamientos y miles de
detenciones. La población iraní lleva bas-
tante tiempo movilizada contra el régimen
de los ayatolás, especialmente a partir del
movimiento Mujer Vida Libertad, reprimi-
do con brutalidad, como lo fueron movili-
zaciones por reivindicaciones socioeconó-
micas. Las víctimas de la represión interna
contra las últimas luchas feministas, socia-
les y democráticas son por ahora bastantes
más que las víctimas de los ataques de
Trump (se habla de unas 3000). Igualmente
es comprensible que en Irán participen en
las protestas contra la agresión de Trump
algunas personas desafectas al régimen de
los ayatolás pero que han visto asesinadas a
sus hijas en los bombardeos o destruidas
sus casas o las de familiares o amistades.
No obstante, la población iraní no tiene una
"obligación patriótica" de defender al cruel
régimen. Sería legítima y digna de apoyo
una sublevación popular que derrocase al
régimen, al igual que, en febrero 1917, du -
rante la I Guerra Mundial y en guerra con
Alemania, hizo la sublevación obrera, cam-
pesina y popular que derrocó al zarismo.
Ahora bien, la agresión de Trump contra

Irán no estimula ese movimiento emanci-
pador, lo obstaculiza: da cobertura a la in -
ten sificación de la represión bajo la excusa
de traición, revitaliza a quienes apoyan al
régimen dentro o fuera de Irán e incluso
pue de llevar a que le apoyen personas que
se oponían a él. Además, ha paralizado el
renacer que se había expresado, cuatro o
cinco días antes de los ataques trumpistas,
en nuevas movilizaciones estudiantiles.
Trump tanto habla de "arrasarlo todo" co -
mo de negociaciones. Un día promete "de -
sa tar un infierno en Irán" y otro dice "Aho -
r a hay un nuevo grupo, estos nuevos líde-
res son muy diferentes a los que generaron
todos esos problemas. Esto podríamos de -
cir que es un cambio de régimen. No con-
fío en ellos, pero estamos hablando porque
quieren llegar a un acuerdo": no tiene lími-
tes éticos ni inconveniente en el manteni-
miento del régimen dictatorial y patriarcal
si se supedita al trumpismo. Por ello, pare-
ce difícil que de la aventura militar de
Trump emerjan "efectos colaterales" positi-
vos para la población de Irán y para la se -
gu ridad mundial. Ahora bien, a la pobla-
ción iraní que quiere el fin del régimen de
los ayatolás le corresponde el derecho y la
de cisión para aprovechar cualquier grieta
que la actual crisis abra. Los efectos colate-
rales de las acciones gubernamentales no
siempre corresponden a los objetivos que
buscaban. Desde fuera, tenemos la obliga-
ción de exigir el fin de la guerra de Trump
y el fin del régimen de los ayatolás.
Rusia ha pasado a suministrar drones a
Irán, invirtiendo papeles. China condena la
agresión contra Irán, con quien tiene im -
por tantes vínculos comerciales, y "denun-
cia la hipocresía occidental", pero no está
claro que pretenda ir mucho más allá mien-
tras EEUU y Rusia se enfangan en guerras
decimonónicas... con armas siglo XXI. Las
petromonarquías tien den a alinearse con
Trump, pero irritadas por sufrir represalias
iraníes y daños económicos por decisiones
que no se les consultó.
En cuanto a la Unión Europea, el 4 de
marzo Josep Borrell hacía una descripción,
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entonces correcta, de las respuestas de la
Unión Europea: "(...) ningún líder europeo,
salvo Pedro Sánchez, ha sido capaz de de -
cir las cosas como son (...). Países como
Fran cia, Alemania y el Reino Unido, por
no incomodar a Trump y no parecer que se
está de parte de los ayatolás, incluso se
han ofrecido a contribuir a destruir los
misiles balísticos iraníes. Al canciller ale-
mán le parece que no es el momento de re -
cordar al amigo americano eso del Dere -
cho internacional. Von der Leyen por su
part e hace las típicas llamadas a la conten-
ción, con carácter general, como podría
hacer cualquier ciudadano, pero recla -
man do a Irán que cese sus ataques y ob -
viando la agresión inicial de Israel y Esta -
dos Unidos (...) El resto de líderes, o apo-
yan abiertamente a Trump, o se escabullen,
esperando a que escampe. Pero Europa no
puede pretender quedarse al margen de lo
que está ocurriendo" (El Periódico,
4/3/2026). Al escribir estas líneas, la situa-
ción ha cambiado algo, pero es inestable.
La posición del gobierno español ha tenido
un positivo efecto arrastre. Tras Pedro Sán -
chez casi todos los países de la UE se nie-
gan por ahora a implicarse en esa guerra y
en acciones para "desbloquear" el estrecho
de Ormuz. También ha in fluido la eviden-
cia de que, si bien el pe tróleo producido en
EEUU puede hacer aún más ricos a un
puñado de oligarcas -pero no a la población
de esa nación-, para la UE y países afines la
crisis energética puede llevar a inflación,
estancamiento y quizá recesión.
La ilusión de que los Estados Unidos go -
ber nados por Trump son un aliado de la UE
tiene malas consecuencias, pues limita y
re trasa la capacitación para que la UE em -
prenda cuanto antes la creación de un siste-
ma de defensa propio, conjunto y coordina-
do con otros países europeos no comunita-
rios. Error simétrico es la reivindicación
para que España salga ahora mismo de la
OTAN, pues, aunque no es esperable que
Trump permita que la OTAN ayude a la
defensa europea ante agresiones de Putin,
será más útil la presencia de España en ella

para intentar bloquear, en coordinación con
otros gobiernos, intentos trumpianos de po -
nerla al servicio de sus guerras y proyectos,
en tanto que se avanza en la construcción
de la autonomía estratégica.
Hace falta una clara oposición a la agre-
sión de Trum contra Irán más una igual-
mente clara denuncia del régimen de los
ayatolás. Las principales víctimas de
ambas formas de violencia y de desprecio a
los derechos humanos se encuentran entre
la población de Irán. Hay que pensar en
ellas, sin dogmas ni prejuicios.
4º La invasión criminal por Netanyahu de
parte del Libano. No se sabe dónde para-
rán, pero, como mínimo, quieren ocupar to -
do el territorio libanés al sur del río Litani
y arrasar todas sus viviendas. También han
bombardeado Beirut. Las muertes causadas
rondan las 2000, y aumentarán; más de un
millón de personas han sido forzadas a des-
plazarse. La operación comenzó el 2 de
marzo, al día siguiente de que Hezbolá lan-
zara cohetes contra Haifa, sin considerar
las consecuencias que tendría la segura res-
puesta israelí; la acción de Hezbolá respon-
día a los ataques contra Irán, pues es un
mo  vimiento islamista chií pro-ayatolás,
que, en zonas del Líbano donde el gobierno
libanés no tiene capacidad para recuperar el
control, ejerce como "Esta do paralelo".
Aho r a bien, aunque el 27/11/2024 había
entrado en vigor un alto el fuego, este había
sido roto miles de veces desde entonces, so -
bre todo por Israel. La actual ofensiva de
Netanyahu no parece una ruptura ocasional
del alto el fuego sino una nueva expansión
ilegal de fronteras, a costa de Líbano.
5º En América Latina crecen los gobiernos
afines a la extrema derecha y a Trump,
mient ras que este amenaza con interven-
ción armada sobre Venezuela y Cuba, con
cuyos gobiernos dictatoriales no simpatizo.
Para esos dos países deseo democracia, no
guerra. Es muy dudoso que las guerras de
Trump puedan abrir espacios de democra-
cia. Trump amenaza, con otras fórmulas, a
gobiernos electos democráticos como los
de México y Colombia.
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a) El secuestro de Maduro fue contrario a la
legalidad internacional y enturbia los es -
fuerzos que viene haciendo gran parte de la
población para cambiar el régimen que ro -
bó las últimas elecciones presidenciales. El
pueblo venezolano, pese a la represión, ha
demostrado su capacidad de rebelión, pero
no les liberará Trump, como demuestra su
apoyo al mantenimiento del "madurismo"
sin Maduro a condición de que sea sumiso
y suministre petróleo. Ignoro si ese pacto se
consolidará, si fracasará y derivará hacia
una intervención militar directa o si la nue -
va situación abrirá -pese a Trump- vías a
las aspiraciones democráticas, como ha
ocurrido, parcialmente, con la liberación de
parte de los presos políticos. La oposición
interna y externa a acciones militares esta-
dounidenses contra Venezuela debe ir liga-
da a la oposición al actual régimen, que ha
pervivido gracias a un fraude electoral y a
la represión.
b) Trump parece dispuesto a intervenir
sobre Cuba, más allá de la política de em -
bargo y bloqueo que viene manteniendo.
Esa política ha influido en la desesperada
situación que vive el país, pero no borra la
gran responsabilidad que en este desastre
tiene el régimen post-castrista, empecinado
en un fracasado modelo de "capitalismo
privado/estatal sin sindicatos libres ni plu-
ralismo político". Ni una agresión armada
trumpista con objetivos neocoloniales ni el
empeño de las élites del régimen en mante-
ner la dictadura y sus privilegios ayudarán
a que Cuba renazca, recupere libertad y
pros pere; hay rumores sobre negociaciones
entre el trumpismo y sectores enriquecidos
de la élite post-castrista, como vía tipo
"Donald-Delcy", pero carezco de informa-
ción solvente.
Hay dos líneas de solidaridad con la pobla-
ción cubana, no con su gobierno, a fomen-
tar desde la sociedad civil y que debemos
exigir que se concreten en políticas guber-
namentales desde España y la UE.
- Rechazar la intervención armada sobre
Cuba y reclamar que se busquen vías para
eludir los embargos y bloqueos impuestos

desde EEUU sobre bienes socialmente
necesarios para la población y la vida
colectiva, facilitando además la ayuda
huma nitaria desde estados, instituciones y
entidades a las que se les permita monoto-
rizar su distribución.
- Exigir, y apoyar a quienes en Cuba lo
hacen, la libertad de todos los presos políti-
cos, la legalización de partidos políticos y
sindicatos independientes y la celebración
de elecciones pluralistas y democráticas en
Cuba.
6º Hay más guerras y riesgos de guerra. - -
- La guerra entre las Fuerzas Armadas de
Su dán y las Fuerzas de Apoyo Rápido, apo-
yadas estas por Emiratos Árabes Unidos y
controlando buena parte de la minería del
oro. Hay terribles abusos contra la pobla-
ción por ambas partes y 10 millones de per-
sonas desplazadas.
- La guerra civil en Myanmar (Birmania),
bajo una cruel junta militar aunque buena
parte del territorio la controlan  grupos ar -
ma  dos opuestos a ella. A resaltar las practi-
cas genocidas y el éxodo sufridos por la
población rohinyá, forzada a desplazarse
hacia campos de refugiados en Bangladés.
- En el Sahel, bajo juntas militares, están
muy activos grupos armados ligados a Es -
ta do Islámico o Al Qaeda. La misión inter-
nacional MINUSMA vino a ser "expulsa-
da" de Malí por la Junta Militar, que susti-
tuyó la influencia francesa por la influencia
rusa, pero ni los Africa Corps vinculados a
Rusia ni el ejército oficial han sido capaces
de parar el avance islamista (7), cuyo obje-
tivo, según analistas, es la formación de un
califato inspirado en Afganistán.
- La población kurda en Turquía, Irak, Siria
o Irán ha seguido sufriendo ataques, sin que
eso haya logrado superarse una vez que la
corriente laica y progresista articulada en
torno al PKK (Partido de los Trabajadores
del Kurdistán) o a las Fuerzas Democrá ti -
cas Sirias tomase la decisión de dejar las
armas, disolver el PKK y orientarse hacia
la democratización de los estados donde
está presente.
- Las invasiones de Putin, Trump y Netan -
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yahu pueden ser coartadas para una in va -
sión de Taiwan por China. También hay
que mirar hacia la grave persecución que
su fren el pueblo uigur y otros sectores de la
población china.

¿Solidaridad humana o geoestrategias?
La situación global es muy mala, pero no
hay que desesperar. Según The Was hington
Post, el apoyo en EEUU a Trump entre
menores de 30 años ha bajado de un 41% a
un 29%. Hay esperanza, pero no hay que
profetizar, impacientarse ni "esperar", sino
esforzarnos en entender y en hacer, cada
cual lo que pueda.
1º Abandonemos toda ilusión en que la di -
co tomía "izquierdas-derechas" es el cora-
zón de estos conflictos, pues el concepto
"izquierdas" ha perdido valor operativo:
co rrientes que se definen así mantienen po -
siciones antagónicas ante ciertas guerras, la
forma más extrema de conflicto después de
la de genocidio. En España prefiero un go -
bierno PSOE sostenido por "fuerzas pro-
gresistas" que un gobierno PP sostenido
por Vox, pero no por una etiqueta.
2º La única manera razonable de posicio-
narse ante un conflicto bélico o social,
externo o interno, es un compromiso con la
singularidad de cada situación y desde con-
vicciones eticopolíticas muy básicas. Re -
chazo una lógica geoestratégica en la que la
postura ante un conflicto queda determina-
da por una elección previa de "bando" en
positivo o en negativo. Si se apoya la inter-
vención de Trump en Irán porque es "nues-
tro" aliado, es geoestrategia reaccionaria; si
se condena la intervención de Trump por-
que el régimen de los ayatolas es "antiim-
perialista", es geoestrategia reaccionaria.
3º ¿Hay otra manera de decidir y hacer?
Hal Draper, anticapitalista y antiestalinista,
ya apuntaba en la década de los años sesen-
ta un enfoque diferente: lo esencial era, una
y otra vez, la respuesta a la pregunta "¿de
qué lado estás?"  (8). Una respuesta basada
en ciertas convicciones humanistas y en el
entendimiento más adecuado posible de la
realidad y de sus consecuencias. En perio-

do de Guerra Fría, Draper escribía: Cuando
el pueblo húngaro se revelaba contra el in -
va sor ruso, la pregunta era: ¿De qué lado
estás? Cuando el pueblo argelino luchaba
por su liberación contra el gobierno "so -
cia lista" de Guy Mollet, la pregunta era:
¿De qué lado estás? Cuando Cuba fue
inva  dida por los títeres de Washington, la
pregunta era: ¿De qué lado estás? y cuan-
do los sindicatos cubanos son sojuzgados
por los comisarios de la dictadura, la pre-
gunta es también: ¿De qué lado estás? Al
hablar de "lados" no se refería a "Occi -
dente" y el "bloque soviético". Lo que Dra -
per dice es que había que estar a la vez con
el pueblo cubano que trataba de crear sindi-
catos independientes, contra el régimen
que los prohibía y contra quienes intenta-
ban invadir Cuba. Este método no es infali-
ble, pero es mejor que funcionar ciegamen-
te con una lógica de "campos" o "bloques".
4º Es necesario oponerse a la guerra de
Trump contra Irán y también al régimen de
los ayatolás; oponerse al genocidio de
Netanyahu contra Palestina y a su invasión
de Líbano, y señalar el carácter reacciona-
rio de Hamás y Hezbolá; oponerse a las
corrientes islamofascistas que subyugan a
las mujeres y también al racismo y la dis-
criminación contra la población musulma-
na; oponerse a los crímenes y proyectos de
Netanyahu y también al antisemitismo allá
donde lo haya; dar pleno apoyo a Ucrania
en su resistencia armada y social contra el
ex pan sionismo de Putin a la vez que nos
solidarizamos con las movilizaciones que,
sin cuestionar esa resistencia, más bien
para reforzarla, se dan en Ucrania contra
aspectos de la política social del gobierno
Zelenski, sí electo democráticamente.
5º Este enfoque es, a mi entender, el correc-
to, frente al que elige un "campo" geoestra-
tégico de antemano. A la vez hay que evitar
un purismo que paralice. En España hay un
mayoritario rechazo a las guerras de Putin
y de Trump/Netanyahu, pero no así en el
ha bitual "activismo social". En las movili-
zaciones por Palestina o contra el ataque a
Irán hay poquísimas personas que vayamos
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a una por Ucrania; y en las movilizaciones
por Ucrania somos muy pocas las que va -
ya mos a las que apoyan a Palestina.  La ter-
cera vía es ir y tratar de difundir ambos
tipos de movilizaciones si su objetivo espe-
cífico es justo, sabiendo que las comparti-
remos con personas de las que diferimos
mucho. Es posible mantener convicciones
básicas sin aislarse y sin negarse a la acción
común. Por descontado, hay ciertos límites,
más allá de los cuales lo progresivo parcial
se convierte en reaccionario. Yo no iré a
una movilización por Palestina que incluya
objetivos antiucranianos, ni iré a una por
Ucrania que sea antipalestina y apoye a Ne -
tanyahu, pero no les exigiré que apoyen a la
vez a Palestina y Ucrania, aunque creo que
es lo correcto y decente. Hace falta sentido
común para orientarse hacia un obje tivo y
sumar a quienes lo compartan.
6º Me considero pacifista y no creo en la
"vía armada" como herramienta de emanci-
pación. Pero reconozco el derecho a la legí-
tima defensa, propia o para proteger a per-
sonas que no pueden hacerlo solas. Es cier-
to que las intervenciones armadas de unos
estados en otros no suelen ser movidas por
buenas intenciones sino por intereses pro-
pios. Sin embargo, en situaciones excep-
cionales algunas intervenciones "interesa-
das" pueden tener consecuencias colatera-
les positivas, si cortan actuaciones genoci-
das o alivian condiciones extremas de opre-
sión. Incluso puede llegar a ser necesario
reclamar que se produzca una intervención
internacional. Habría sido necesaria en
Ruanda (1994) para evitar el genocidio de
800.000 tutsis o lo sería hoy en Gaza para
proteger a la población palestina y recons-
truir la zona para esa misma población, lo
que está totalmente bloqueado por los vetos
en el Conse jo de Seguridad de la ONU y
por el contexto internacional.
Es cierto que lo habitual es que una inter-
vención armada externa solo tenga conse-
cuencias negativas, como estamos viendo.
Pero eso no es siempre así, en ocasiones la
no-intervención es un crimen (España
1936-1939 abandonada por los gobiernos

de Francia y Reino Unido) y en ocasiones
una intervención movida por intereses no-
altruistas puede tener consecuencias colate-
rales positivas (9). Cada guerra injusta nos
da sus propias razones para decir "No a esta
guerra" e incluso en aquellos casos en que
formas de acción armada se hacen necesa-
rias contra males mayores deberíamos no
olvidar que "el odio a la injusticia también
deforma la cara" (Bertold Brecht). En un
mundo brutal, donde millones de personas
son víctima del odio y de la injusticia, se
dan ocasiones en las que hay que elegir
aunque toda elección sea dolorosa. Pero en
cuanto a las actuales guerras de Trump,
Putin y Netanyahu, elegir es fácil: NO A
SUS GUERRAS.

Notas
1. "Russia’s Grinding War in Ukraine",
Seth G. Jones y Riley McCabe
csis.org/analysis/russias-grinding-war-
ukraine
2. Esta guerra genocida fue facilitada, más
pretexto que causa, por los ataques de Ha -
más y Yihad islámica el 7/10/2023, que,
además de ir contra algunas instalaciones
militares, asesinaron a centenares de civi-
les, incluidos menores de edad, en varios
casos por ejecución individualizada en sus
propias casas. Esos actos crueles deben ser
condenados sin renegar de la solidaridad
con el pueblo palestino co mo víctima de
ocupación y matanzas. Los valores que
adquirí hace décadas, en buena parte influi-
dos por escritos y actos de personas de ori-
gen judío y por la comprensión del signifi-
cado del Holocausto y del antisemitismo,
me hacen solidario hoy con el pueblo pa -
lestino frente a la ocupación y frente al des-
piadado ataque lanzado por un Netanyahu
movido por un proyecto de autoprotección
personal, racista, fascista, malvado y colo-
nialista que profana la memoria de las víc-
timas del antisemitismo.
3. lamoncloa.gob.es/serviciosdeprensa/
notasprensa/exteriores/paginas/
2026/310326-condena-israel-
pena-muerte.aspx
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4. Matanza "por fuerza de armas, por fue -
go, por hambre y pestilencia", como descri-
bía Flavio Josefo la brutal matanza cometi-
da por la Roma imperial durante y tras la
derrota de las rebeliones judías (Historia de
las guerras de los judíos, Flavio Josefo,
Librería de los sucesores de Hernando,
1923, Madrid).
5. undocs.org/es/A/ES-10/L.34/Rev.1
6. "Rechazamos tajantemente los ataques
ejecutados por EEUU e Israel contra Irán,
que suponen una violación del derecho y de
la legalidad internacional. Son una grave
amenaza para la paz en la región y un peli-
gro para la paz mundial. Condenamos con
energía el régimen criminal de los ayatolas
y el asesinato de miles de personas en los
últimos meses. Todo nuestro apoyo al pue-
blo iraní y en especial a las mujeres, en su
lucha por la democracia y la igualdad. Es el
pueblo iraní quien debe decidir su futuro.
Pero nada justifica los salvajes bombardeos
de EEUU e Israel con el asesinato de cien-
tos de inocentes".
7. "(...) una región donde los grupos yiha-
distas están aumentando el alcance geográ-
fico y la intensidad de sus acciones, al
tiem po que intensifican los esfuerzos de di -
vulgación y predicamento de su ideario ra -
di cal entre las comunidades locales. Por su
parte, las fuerzas estatales reaccionan a la
actividad con duras represalias en un inten-
to de disuadir a la población civil de brin-
dar apoyo a los grupos armados, mientras
los mercenarios rusos y las milicias progu-
bernamentales compiten en el uso de la
violencia con los yihadistas".
"Radiografía de la amenaza yihadista en el
Sahel", Ignacio Fuente Cobo, 5/3/2025
defensa.gob.es/ceseden/-/ieee/
radiografia_de_la_amenaza_yihadista_en_
el_sahel
8. trasversales.net/i15hald.htm
9. La invasión de Camboya por Vietnam
(1978) puso fin al genocidio contra la po -
bla cion camboyana cometido por Pol Pot;
la tardía intervención de EEUU en la anti-
gua Yugoslavia (1999), coincidiendo con
ope ra ciones masivas de limpieza étnica

con  tra la población Kosovar y cuatro años
después del genocidio contra población
bos nia cometido por el régimen serbio en
Srebrenica, contribuyó a la caída del régi-
men de Milosevic y a cierta pacificación en
la zona, paralizando al menos los genoci-
dios; la intervención militar de EEUU en
Afganistán en colaboración con la afgana
Alianza del Norte (2001), no exenta de ata-
ques injustificados a población civil, abrió
cierto espacio a un aligeramiento significa-
tivo, aunque insuficiente, de la brutal opre-
sión sobre las mujeres, que recuperaron el
derecho a trabajar o estudiar hasta la ver-
gonzosa fuga de las tropas de EEUU en
2021, más mortífera que su previa inter-
vención. Muy posiblemente en todas esas
intervenciones se cometieron crímenes que
deberían haber sido perseguidos, y los
efectos positivos que tuvieron no eran los
buscados por la intervención externa... pero
los tuvieron. En todas esas situaciones ex -
tremas una intervención internacional lide-
rada por la ONU habría sido necesaria, pe -
ro no solo estuvo ausente sino que en
Srebrenica los cascos azules se encargaron
de desarmar a la población para entregarla
indefensa al estalinofascismo de Milosevic,
que asesinó a todos los hombres. Y cuando
este tipo de intervenciones quedan en ma -
nos del arbitrio de algunos estados podero-
sos sabemos que no tomarán en considera-
ción limitaciones éticas. Pero, sin embargo,
las mujeres de Af ga nistán, al menos gran
parte de ellas, vivieron mejor en el periodo
de veinte años en el que los talibanes no
gobernaron, pese a que quienes gobernaron
entonces estaban muy lejos de ser demó-
cratas y defensores de los derechos de las
mujeres.
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Se han cumplido con creces los malos pronósticos efectuados ante el triunfo electoral de
Donald Trump, en noviembre de 2024. Pero ya se conocían sus ideas y los negativos efec-
tos del primer mandato, que acabó en el asalto de sus partidarios al Capitolio, el 6/1/2021,
para alterar el resultado electoral favorable al candidato demócrata Joe Biden. Asalto
improvisado y fallido golpe de estado que el Comité Nacional Republicano consideró
asunto de opinión -parte de un legítimo discurso político-, con lo cual se hizo cómplice de
un desmán propio de un régimen fascista, que es a lo que tiende su despótico populismo,
apoyado en un racismo y un nacionalismo exacerbados. Cuando el fascismo llegue a
América, lo llamarán americanismo, indica Siri Hustvedt, lo que era la opinión de su padre
("El fascismo en Estados Unidos", El País, 18/4/2025).
Desde entonces, Trump ha estado en continua campaña electoral, opinando sobre lo ocu-
rrido en el país y en el resto del mundo, criticando a los jueces que se han ocupado del
caso, a Joe Biden y al Partido Demócrata, defendiéndose, como víctima del acoso judicial
por 34 delitos de índole diversa -financieros, fiscales, políticos y sexuales- y perfilando su
segunda legislatura, cuyo primer año de ejercicio ha superado lo previsto y lo temido, aun-
que ya estaba anunciado de muchas maneras, entre ellas en unas jornadas organizadas por
America First Agenda Summit (AFAS) los días 25 y 26 de julio de 2022 (Iker Seisdedos,
"El retorno de Trump a la ‘ciénaga’ de Washington", El País, 27/7/2022)
La exasesora en política interior, secretaria de Agricultura y presidenta de AFAS, Brooke
Rollins, en la apertura de las sesiones dejó clara la magnitud del plan. "Estamos aquí para
fijar el eje que asegure la libertad en este país, no por dos o cuatro años, sino por cien
años". Trump corroboró su necesidad con un dictamen apocalíptico sobre la gestión de
Biden: "un completo fracaso, fruto de políticas de izquierda radical", "nuestro país se va
al infierno rápidamente", "las ciudades gobernadas por los demócratas se han convertido
en zonas de guerra", que son controladas "por drogadictos y vagabundos", donde "satanis-
tas que se aprovechan de los niños son puestos en libertad bajo fianza", "los demócratas
deberían admitir a los sin techo en sus patios para que ensucien sus propiedades, ataquen
a sus familias y se droguen donde juegan sus hijos". Abogó por aplicar la pena de muerte
a los traficantes de drogas y devolver a la policía su autoridad, sus recursos, su poder y su
prestigio. AFAS, la asociación convocante, presentó una agenda para el siguiente presiden-
te republicano, fuera Trump o fuera otro.
La agenda propone hacer que la mayor economía del mundo trabaje para los estadouni-
denses, restaurar el compromiso histórico de EEUU con la libertad, la igualdad y el auto-
gobierno (o lo que entiendan por tales), terminar el muro en la frontera con Méjico, garan-
tizar la paz en el mundo con la fuerza y el liderazgo de EEUU, mejorar la seguridad de las
ciudades, facilitar el voto y dificultar el fraude electoral (creen que Biden no ganó legal-
mente y planean cambiar los distritos electorales).

José M. Roca

La era Trump
Atila en la Casa Blanca



Lo dicho y, sobre todo, lo hecho en su pri-
mer año de gobierno suscita bastantes
dudas sobre sus intenciones, su capacidad,
su moralidad, su personalidad o el estado
de su salud mental.
Por un lado, está la distorsionada imagen
que ofrece de sí mismo, al mostrarse como
un eficaz y decidido gestor, un genial nego-
ciador, un audaz estratega militar y un ver-
dadero patriota, que intenta devolver la
glo ria a Estados Unidos o, en el colmo del
nar cisismo, como el hombre designado por
Dios para salvar a América, como afirmó al
salir ileso del atentado en Pensilvania, julio
de 2024.
Por otro, aparece con los modales de un
agrio especulador inmobiliario aquejado de
demencia senil, como un niño malcriado y
caprichoso o un indocumentado y ambicio-
so advenedizo, nutrido con pocas, simples
y confusas ideas, al que su gran fortuna, las
relaciones políticas, comerciales, financie-
ras y sociales (a veces peligrosas), una per-
tinaz propaganda y el declive del Partido
Demócrata han permitido llegar a la Casa
Blanca y hacer un uso desmedido de los
resortes del poder institucional, que era
inimaginable antes de él. Un breve repaso a
algunas decisiones en sus primeros doce
meses de mandato confirma estas dudas.

Año I del segundo mandato de Trump
Investido el 20/1/2025, pronto dejó ver sus
prioridades: construir el muro en la fronte-
ra con Méjico, detener el crimen migrante -
mete remos a estos criminales crueles y se -
dientos de sangre en la cárcel, para echar-
los luego de nuestro país-, garantizar el
derecho a llevar armas de fuego, salvar la
economía (que Biden dejó boyante), conti-
nuar la obtención de petróleo por fracking -
drill, baby, drill-, acabar con las guerras y
revertir algunas medidas de su antecesor,
en particular, de ámbito sanitario, el llama-
do "Obamacare" (Ley del cuidado sanitario
a bajo precio, de 2010), que, junto al Medi -
caid, de la etapa de Johnson, y al CHIP (Se -
gu ro médico infantil), de 1997, de Clinton,
forma parte de las obsesiones de los repu-

blicanos para dejar sin atención médica a la
población de rentas bajas.
Estampó su firma -en un acto televisado-
en un centenar de decretos ejecutivos como
suspender tres meses la Agencia Estatal pa -
ra el Desarrollo Internacional (USAID), di -
suelta en julio, retirar EEUU de los
Acuerdos de París de 2015, al que seguirán
más de 300 medidas para echar abajo la
política del Partido Demócrata contra el
cambio climático, entre ellas las que afec-
tan a vehículos y motores desde 2012, y
favorecer al sector económico ligado a los
combustibles fósiles, cuyo ariete en el
Gobierno es el secretario de Energía, Chris
Wright, exdirectivo de una compañía
extractora por "fracking". En su primer
man dato, los gases de efecto invernadero
aumentaron un 2,4% por la combustión de
carbón. Anuncia la salida de Estados Uni -
dos de la Organización Mundial de la Salud
(OMS), como adelanto de otras surrealistas
decisiones de ámbito sanitario, y la inten-
ción de privar a los hijos de inmigrantes de
los derechos de ciudadanía por nacimiento,
medida que atenta contra la XIV Enmienda
constitucional. El decreto fue bloqueado
cautelarmente por tres jueces federales,
impidiendo su aplicación en todo el país,
pero, más tarde, el Tribunal Supremo dio la
razón a Trump.
Su intención de acabar pronto con guerras
en curso -Ucrania, Palestina y Sudán- (y
obtener el premio Nobel de la Paz), se tra-
duce en apoyar los planes de Putin sobre
Ucrania y los de Netanyahu sobre Gaza pa -
ra expulsar a los palestinos. Y con el fin de
impedir que vuelvan, construir en la costa
una zona de vacaciones para ricos de todo
el mundo: "La Riviera de Gaza". De inme-
diato, acusa a Zelenski de provocar una
guerra que no puede ganar. Humillándole,
y con la amenaza de reducir el apoyo mili-
tar, que llega más tarde, le insta a ceder el
te rritorio ucraniano reclamado por Putin y
expone su deseo de anexionarse Panamá,
Ca na dá y Groenlandia. Sugiere la intención
de realizar operaciones militares en Colom -
bia y Cuba.
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En el foro de Davos (24 de enero), Trump
alega que la UE trata muy mal a EEUU, por
una relación comercial desequilibrada y un
gasto militar insuficiente, que debe elevar
al 5% del PIB. Aprovecha la ocasión para
con tar sus planes a los magnates, que son:
efectuar la mayor desregulación y bajada
de impuestos de la historia, abolir las "ab -
surdas medidas" para favorecer la diversi-
dad, la equidad y la inclusión, y hacer que
EEUU vuelva a ser un país regido por el
mérito personal. Propósitos que se supone
caen dentro de "la revolución del sentido
común", que cree estar llevando a cabo.
España rechaza el aumento del 5% exigido
por Trump, quien amenaza con expulsarla
de la OTAN.
En el orden interior, para deportar a ocho
millones de personas, de los 11 que carecen
presumiblemente de permiso de residencia
(el 80% lleva más de 5 años en EEUU y
solo el 4% tiene antecedentes penales),
empieza en febrero la captura de inmigran-
tes en cualquier lugar, sin respetar edad,
sexo, condición y situación, realizada de
mo do violento y sin averiguación, por el
cuerpo armado de la ICE, para trasladarlos
a cárceles de El Salvador. En las protestas
contra tales métodos son asesinadas fría-
mente tres personas. Una campaña de simi-
lar virulencia fue promovida, en 1954, du -
rante el mandato de Eisenhower, por el
senador republicano Herbert Brownell. La
"Operación Espaldas mojadas" (Operation
Wetback) logró deportar a más de un millón
de inmigrantes irregulares.
También en febrero, Trump ordena elimi-
nar de las normas de empleo público los
principios de diversidad, equidad e inclu-
sión (DEI) y retirar la bandera LGTBI+ del
monumento de Stonewall, lugar donde sur-
gió el movimiento gay en Nueva York, en
1969. Un paso más en la cruzada contra el
movimiento, que se suma al acoso a las ac -
ti vi dades culturales, comerciales y a em -
pre sas que asuman los principios DEI cita-
dos y llama a los consumidores a boicotear
las compañías o productos "contaminados"
por la tolerancia hacia el mundo gay/trans,

con el fin de denigrarlo y convertir el
"orgullo" en algo tóxico.
Por San Valentín anuncia una especie de
guerra comercial como reacción a los
impuestos de otros países, en particular de
la UE, por el Impuesto de Valor Añadido
(IVA), que considera una medida protec-
cionista, como la política agraria europea
(PAC). "Nos están estafando". En respues-
ta, y despreciando pactos previos como el
de Libre Comercio con Méjico y Canadá,
aplicará aranceles.
A primeros de marzo Trump amenaza con
atacar Irán, por la posibilidad de que pueda
tener armamento atómico. El Gobierno
español dice que no autorizará el uso de las
bases para ese objetivo. Ante un "aliado
terrible", que ha rechazado elevar el gasto
militar al 5% y solicitado la expulsión de
Israel del festival de Eurovisión, Trump
amenaza con suspender el trato comercial
con España.
El 8 de marzo, la ICE detiene al estudiante
de origen palestino Mahamud Halil, anima-
dor de protestas contra la matanza de Gaza
en la universidad de Columbia. Más de 50
universidades son investigadas por mani-
festaciones que el Gobierno califica de
anti semitas y por regirse por los principios
de diversidad, equidad e inclusión (DEI).
Halil fue liberado en junio, pero la univer-
sidad, para no perder financiación, además
de la dimisión de la rectora, aceptó la pre-
sencia de policías en el campus con capaci-
dad legal para detener, reducir los derechos
de los estudiantes, no autorizar las protes-
tas contra Israel y nombrar un vicerrector
para supervisar el programa y el profesora-
do del departamento de Estudios de Oriente
Medio, África, Asia Meridional y el Centro
de Estudios Palestinos.
El 2 de abril, es, para Trump, el "Día de la
liberación", en realidad el día de la revan-
cha, pues afirma que el país más poderoso
del planeta ha sido expropiado de sus ri -
quezas por otros países que han abusado de
su generosidad. Y eso se ha acabado; en
adelante, será EEUU el que imponga las
normas. Para empezar un arancel del 10% a
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todo el mundo, un 34% a China, un 49% a
Camboya y, más tarde, un 25% a la Unión
Europea, fundada, según él, para fastidiar a
EEUU. La finalidad de este impuesto ex -
tra ordinario es cargar sobre el mundo el
mons truoso déficit público norteamerica-
no. Las arancelarias "tablas de la ley", so -
portarán sucesivos cambios, según el día y
el humor del "legislador supremo".
En abril, la universidad de Harvard dice
basta y, pese a la amenaza de reducir la
aportación de dinero público, rechaza la
exi gencia de Trump de intervenir en la se -
lección de profesores y alumnos para orien-
tar su actividad según el ideario de MAGA.
Para el vicepresidente J. D. Vance "Los
profesores son el enemigo". La respuesta
gubernamental ha sido suspender la aporta-
ción de 2200 millones de dólares y cance-
lar contratos por valor de sesenta.
El 30 de abril, impone a Zelenski un acuer-
do leonino para que EEUU pueda explotar
reservas naturales de Ucrania como pago
por la ayuda militar recibida. Trump no
quier e dejar que sea solo Rusia quien se be -
neficie del expolio de una futura Ucrania
vencida y desmembrada. En mayo, anuncia
la construcción del proyecto defensivo
"Cúpula Dorada", un escudo antimisiles en
el espacio.
El 29, Elon Musk renuncia a la irregular
jefatura del Departamento de Eficiencia
Gu ber namental (DOGE), que debía pres-
cindir de 300.000 empleados públicos.
Fun cionarios corruptos y haraganes, según
Trump, que destruyen el país.  
El 22 de mayo, para acabar con el antisemi-
tismo y el antiamericanismo en los campus,
el Gobierno revoca la autorización a la
Uni versidad de Harvard para matricular es -
tu diantes extranjeros. La secretaria de
Seguridad Nacional, Kristi Noem, señala
que la orden se puede revocar si la univer-
sidad entrega imágenes de protestas y acti-
vidades "ilegales" y "violentas" ocurridas
en los últimos cinco años. Una jueza de
Boston acepta la demanda de Harvard con-
tra el Gobierno y mantiene la medida en
suspenso mientras estudia el caso. En junio

de 2023, una sentencia del Tribunal Supre -
mo contra Harvard acabó con la discrimi-
nación positiva de raza, que beneficiaba a
estu diantes negros y latinos.
En junio, se despliega la Guardia Nacional
en varias ciudades para sofocar las mani-
festaciones populares en protesta por los
violentos actos del ICE. 
El día 22, en la operación "Martillo de
medianoche", el Pentágono bombardea ins-
talaciones del programa nuclear iraní.
Trump señala su total destrucción.
El 25 junio, en la Cumbre de la OTAN,
Trump exige a los miembros un aumento
del 5% del PIB en el gasto de defensa, lo
que provoca división en la alianza. Sánchez
se niega a aceptarlo y Trump amenaza a
España con más aranceles. Por lo visto, hay
aranceles de "amigo" y aranceles de "casti-
go". Más tarde volverá a amonestar a
España por no secundar sus violentas aven-
turas ni aceptar sus exigencias financieras.
El 27, la mayoría conservadora del Tribu -
nal Supremo sale en ayuda de Trump y
señala que los jueces federales no pueden
bloquear de forma cautelar los decretos eje-
cutivos de la Casa Blanca. En adelante, las
sentencias de los jueces federales solo ten-
drán validez para la parte demandante, no
validez general.
El 4 de julio, la fiesta nacional trae un rega-
lo a los más ricos. Una "ley grande y boni-
ta" que rebaja en 4,5 billones de dólares los
impuestos a las rentas más altas y rebaja
prestaciones sociales a las rentas más bajas.
La medida aumentará el déficit público en
3,3 billones de dólares, que Trump preten-
de compensar con los aranceles, es decir, lo
que dejan de pagar los yanquis más ricos ha
de salir de los presupuestos y de la produc-
ción de otros países. Un vasallaje que se
debe asumir con agrado para no molestar al
Emperador. El 27 julio, en una reunión
humillante con Úrsula von Der Leyen, en
Es co cia, Trump impone a la Unión Euro -
pea un arancel del 15%.
En agosto, ordena al ejército combatir a los
cárteles de la droga en otros países y se
entrevista con Putin en Alaska para acabar
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la guerra en Ucrania, pero sin resultado.
Putin, reforzado antes por el propio Trump,
no tiene prisa. Cesa a la gobernadora de la
Reserva Federal Lisa Cook y vuelve a arre-
meter contra su presidente, Jerome Powell,
por su resistencia a bajar los tipos de inte-
rés. Trump llevará a Powell a los tribuna-
les, pero los jueces archivarán la causa.
En septiembre, un dron norteamericano
des truye en el mar Caribe una lancha pro-
cedente de Venezuela. Mueren 11 personas.
Los ataques se repetirán.
El Departamento de Defensa se llamará
De partamento de Guerra, denominación
que responde mejor a su función y al espí-
ritu que anima el liderazgo de Trump. Por
indicación suya, se suprime el programa de
Jim Kimmel por un comentario sobre el
ultraderechista Charlie Kirk, asesinado en
Utah, en septiembre.
El 23 del mismo mes, en la Asamblea
General de la ONU, Trump arremete contra
la inmigración. Y el 30 se reúne con todos
los generales del Ejército y los anima a
com batir al enemigo interior, que son los
in mi grantes invasores y los disidentes. Las
fuerzas armadas deben sofocar los distur-
bios civiles y recuperar el control. Y anun-
cia el despliegue de la Guardia Nacional en
Los Ángeles, Washington, Memphis, Port -
land y Chicago. Pete Hegseth, exlocutor de
Fox News y secretario de Guerra, exige
más disciplina y mejor dieta: no le gustan
los militares gordos.
En octubre, ayuda a Milei a ganar las elec-
ciones legislativas en Argentina con un cré-
dito de 20.000 millones de dólares. Empie -
za la demolición del ala Este de la Casa
Blan  ca para construir un gran salón de
baile; el nuevo faraón necesita una corte
principesca.
Sin consultar a nadie, y menos a los pales-
tinos, Trump y Netanyahu acuerdan un
plan de 20 puntos para acabar con la inva-
sión de Gaza. Hamás tiene 3 días para
acep tar una rendición sin condiciones y
devolver a los rehenes. La Franja será ad -
ministrada por una comisión internacional
privada -la Junta de paz-, formada por ges-

tores de varios países, en la cual Trump,
como presidente, es el único con derecho
de veto. Quienes formen parte de ella
deben desembolsar 1000 millones de dóla-
res (unos 850 millones de euros).
El 30 de octubre, con nuevas pruebas, se
reactiva el programa de armamento nuclear
norteamericano, que estaba paralizado
desde 1992.
En noviembre, Trump recibe al dirigente
si rio Ahmed Al Shara, fanático islamista
má gicamente devenido gobernante respeta-
ble.
Siguiendo la mala costumbre de entregar
armas a un socio poco fiable, que se puede
convertir en enemigo, Trump recibe al
príncipe heredero saudí, Mohamed Ibn
Salman -"un tipo fantástico"-, al que ven-
derá aviones de caza. 
Trump permite publicar (censurados) los
papeles del caso Jeffrey Epstein (amigo
personal, presunto pederasta y posible
espía de Israel).
El 4 de diciembre, en el documento Es -
trategia de Seguridad Nacional, ante el im -
parable declive de Europa, que puede de -
saparecer como civilización por la "inva-
sión migratoria", EEUU apoya a los parti-
dos de extrema derecha, que son los únicos
capaces de evitarlo. Reactiva la doctrina
Mon roe sobre América Latina y sobre todo
el continente, incluyendo en sus pretensio-
nes influir decisivamente en Venezuela,
Ca na dá, Méjico, Colombia y Cuba. En
octubre, ayudó a Milei a ganar las eleccio-
nes legislativas en Argentina.
Soberbio y vengativo, Trump cuelga en la
Casa Blanca una serie de placas con desca-
lificaciones e insultos hacia los presidentes
que le han precedido.
En 2025, con el dudoso amparo de la Ley
de Extranjería y Sedición de 1798, para ca -
sos de guerra, Trump ha deportado a
144.000 personas y casi dos millones han
dejado voluntariamente el país. Según
Trump y los MAGA, la inmigración es un
enemigo que pretende reemplazar a la raza
blanca.
Al acabar 2025, se han creado 181.000
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empleos. En el último año de Biden se
crea ron 2,3 millones, de casi 8 millones
netos durante la legislatura, sin contar los
empleos creados para cubrir los perdidos
durante la pandemia.
El 3/1/2026 un comando de élite secuestra
al presidente Maduro y a su esposa, en su
re sidencia de Venezuela, y los traslada a
Nue va York. EEUU será el gestor de su
pro  ducción de petróleo. Agrade cida, la
opo sitora venezolana María Corina Macha -
do, premio Nobel de la paz, entrega la me -
dalla del galardón a Trump , esperando que
le facilite el acceso al gobierno de Ca ra cas.
Lo que no sucede, pues Trump pre fiere
doblegar al régimen chavista y conservarlo.
Horas antes de una reunión entre represen-
tantes norteamericanos y daneses, Trump
rechaza cualquier decisión sobre Groen -
landia que no pase por su anexión a EEUU,
porque dispone de más medios que Dina -
marca para protegerla. No se sabe de quién,
porque nadie ha mostrado una intención tan
descarada como Trump de querer explotar
las riquezas naturales de un país que no es
el suyo.
El 20 de febrero de 2026, cuando se cum-
ple justo el primer año de gobierno de
Trump, el Tribunal Supremo declara ilega-
les los aranceles dictados al amparo de la
ley de Emergencia Económica.
En su primer año, además de actuar como
un señor de la guerra, al que todo está per-
mitido, Trump ha orillado al Congreso,
despreciado a Biden, conquistado a Rutte,
reprendido a Zelenski, halagado a Putin,
humillado a Von der Leyen, aceptado a
Meloni y Orban, apoyado a Netanyahu, cri-
ticado a Sánchez, burlado de Macron, ridi-
culizado a periodistas, profesores y jueces
no afines y amenazado, de un modo u otro,
a quienes no se han plegado a "besarle el
culo", según sus palabras. Pretende que
todo el mundo le dé coba, como el secreta-
rio general de la OTAN. Ha mentido cada
día y cambiado de opinión sin rubor, ofre-
ciendo la impresión de ser una persona
inestable, incapaz de fijar la atención en un
asunto durante cierto tiempo y, por tanto,

poco apta para el cargo que ocupa.
No admite negativas ni reservas. Sus
deseos son órdenes que se deben acatar con
prontitud, pero no se sabe durante cuánto
tiempo, ya que cambia de opinión con faci-
lidad. Con él, la actividad política se vuel-
ve primaria, infantil, simple y brutal, caren-
te de profundidad, rigor y verosimilitud. En
el mejor de los casos, el discurso político,
si con generosidad se llama así lo que sale
de él o de su equipo, es simple palabrería
sin coherencia ni sentido, pero saturado de
tópicos, y, en el peor, es un cúmulo bulos,
barbaridades, contradicciones y mentiras.
Según Trump, la actividad política -la ges-
tión de los asuntos comunes-, no debe ser-
vir para gobernar el mundo de modo demo-
crático y participativo, haciéndolo entendi-
ble a los votantes y contribuyentes, sino pa -
ra volverlo más confuso, incomprensible,
evanescente y volátil, con el fin de gober-
nar de modo autoritario sobre el descon-
cierto de la ciudadanía. No apela a la razón
como base de la decisión, sino a la emoción
y a la confianza en lo que él dice, con el
res paldo de presentarse, no apoyado en
conocer el mundo y su país, y en la sensa-
tez, sino en el éxito de sus negocios, como
un triunfador, porque es millonario (calvi-
nismo económico). De donde se deduce
que quien gobierna una empresa (con va -
rias quiebras) y obtiene beneficios, puede
gobernar el país, o incluso el mundo, con
idéntico resultado. Que es cierto en su caso,
de su familia, de sus amigos y una reduci-
da oligarquía de multimillonarios, que es -
tán ganando dinero a espuertas, pero puede
ser un desastre para millones de personas
de su país y de otros.

Segundo año de mandato: empieza peor
Lo advirtió John Bolton, exconsejero de
seguridad nacional de Trump, en marzo de
2024: "Si sus cuatro primeros años fueron
malos, otros cuatro serían peores".
Y, así es, el segundo año empieza peor,
pues Trump ha despreciado la negativa
experiencia de otras operaciones militares
en la región, que han derrocado gobiernos
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y regímenes dictatoriales, cierto es, pero no
han aportado ni paz, ni prosperidad ni
democracia a la zona, sino destrucción,
pobreza y la aparición de bandas armadas
de fanáticos islamistas, que aumentan la
inestabilidad haciendo la guerra por su
cuenta. Las guerras iniciadas por Estado
Unidos en Libia, Irak o Afganistán, no han
acabado cómo querían, ni cuándo querían
los estrategas del Pentágono, sino que han
quedado en una situación provisional con
tendencia a empeorar, como las heridas
infectadas. No han sido victorias del ejérci-
to más poderoso del mundo, sino abando-
nos o vergonzosas retiradas negociadas -en
Afganistán, por el propio Trump- ante la
imposibilidad de alcanzar una victoria, que,
salvo en el caso de la invasión de Panamá o
la isla de Granada, en tiempos de Reagan,
se viene buscando desde la retirada de Viet -
nam, en 1975 y que, por el momento no ha
llegado. Se habla de misiones cumplidas,
pero la mayoría de las operaciones de gen-
darmería realizadas sobre el mundo musul-
mán, salvo apear o ajusticiar dictadores, se
han saldado con notorios fracasos. Según
Emmanuel Todd, EEUU libra guerras tea-
trales contra enemigos pequeños. Y lo tea-
tral le viene muy bien a Trump, que ha con-
vertido la política en un espectáculo coti-
diano y la Casa Blanca en un "plató" de
televisión, donde él aparece siempre como
el indiscutible protagonista, rodeado de
disciplinados actores secundarios y de
entregados figurantes.
Trump no ha podido acabar en pocos días -
incluso en 24 horas- las guerras en curso,
como aseguró en la campaña electoral y ha
repetido después, sino que, cediendo a la
presión de Israel, con el insólito e ilegal (si
sirve de algo decirlo) ataque a Irán, en
medio de conversaciones, ha incendiado el
cercano oriente con una guerra regional.
Pero la serie de asesinatos selectivos de
dirigentes iraníes de alto rango no ha teni-
do el resultado esperado de ver rendirse o
desmoronarse el gobierno en pocos días,
sino al contrario, el teocrático régimen de
los ayatolas resiste, concita el apoyo de la

población y responde atacando a Israel, a
bases militares norteamericanas, a instala-
ciones gasísticas y petrolíferas en países
aliados de EEUU en la zona y haciendo
imposible el tráfico marítimo por el estre-
cho de Ormuz, que es la vía de salida del
petróleo de los países situados a orillas del
Golfo Pérsico. El efecto inmediato ha sido
el rápido ascenso del precio del gas y del
cru do, con el aumento de beneficios en las
empresas del gremio y el consiguiente per-
juicio para los consumidores, voten lo que
voten, incluyendo a los "fans" del MAGA,
y estén donde estén, pero, si persiste el cie-
rre del estrecho, una parte del comercio y la
producción mundial se pueden ver afecta-
dos por una crisis de consecuencias difíci-
les de prever.
Es preciso recordar que la crisis económica
de 1973 tuvo un origen semejante, cuando
la Organización de Países Exportadores de
Petróleo (OPEP), de mayoría árabe (7 de
12), decidió no exportar petróleo a los paí-
ses que habían apoyado a Israel en la gue-
rra con Egipto y Siria durante el Ramadán
árabe y el Yom Kipur judío. Lo que empe-
zó como escasez de gas y petróleo afectó a
otros sectores y se propagó como una grave
crisis económica internacional, que llegó a
España en la agonía del franquismo, con la
mala suerte de que coincidió con una crisis
política por el cambio de régimen.
Ahora, por unas u otras circunstancias, co -
mo combatientes directos o implicados in -
directamente en un conflicto que se extien-
de por el cercano Oriente, hay once países
afectados de distinto modo por la violencia
desatada por Estados Unidos e Israel, que
son: ellos dos, más Irán, Palestina (en Gaza
y Cisjordania), Líbano, Qatar, Oman,
Emiratos Árabes Unidos, Arabia Saudí,
Irak y Kwait.
No se sabe lo que quiere hacer Trump. La
guerra con Irán ha terminado, dice un día,
pero luego resulta que "terminará muy
pronto", para lo cual necesita que el
Congreso apruebe un gasto adicional de
200.000 millones de dólares para acabarla.
El secretario de Guerra no es más explícito
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sobre el objetivo, con un "argumento" de
tebeo: "matar a los malos". Pensamiento
fino para un señor de la guerra. Pero Trump
es impredecible, es voluble y necesita una
atención permanente hacia su persona. No
sabe cómo terminar la guerra en Irán, pero
ya está pensando en una operación militar
sobre Cuba, para tener el honor de acabar
con un régimen que ha sobrevivido a las
presiones económicas y militares de sus
predecesores.
El que sabe dónde va es Netanyahu, cons-
ciente de que, desde hace décadas, la políti -
ca de Washington en Oriente Medio la de -
ci de Tel Aviv a través de los grupos de pre-
sión sionistas norteamericanos. Ahora, con
Trump en la Casa Blanca, ha encontrado el
socio (más bien el sociópata) adecuado pa -
ra dar un empujón a la estrategia de mante-
ner una situación de guerra intermitente
con los palestinos y los países del entorno,
pero imponiendo una expansión territorial
permanente. Con el pretexto de defenderse
de los grupos armados palestinos -Hamás,
Hezbolá, antes era a OLP-, la intención de
Netanyahu de alargar la guerra lo más posi-
ble tiene un do ble objetivo. El primero es
hacer imposible la fundación de un Estado
palestino por fal ta de población -físicamen-
te eliminada o forzada a emigrar- y de terri-
torio, para hacer realidad el mito propalado
con éxito por los fundadores del sionismo,
de que Palestina es una tierra sin pueblo,
mientras los judíos son un pueblo sin tierra,
y con derecho, por tanto, a ocupar una tie-
rra va cía. Que eso no sea cierto, pues
Palestina está habitada por un pueblo que
se resiste a aceptar un mito extranjero que
implica su desaparición como colectividad,
no importa, ya que, por la fuerza, esa idea
se puede convertir en realidad.
El segundo, complemento del anterior, es
reconfigurar las fronteras donde sea posible
hacerlo, para tratar de legalizar la ocupa-
ción de suelo obtenida por la fuerza y avan-
zar en el proyecto del Gran Israel, el país
hegemónico en la región, donde, un día, el
"pueblo elegido" (por sus rabinos) verá cul-
minado un empeño colonial de extenderse

desde el río Nilo hasta el Éufrates.
Netanyahu quiere que la guerra sea larga,
para que sea más destructiva, pero Trump
necesita una guerra corta y además victo-
riosa, que es difícil de conseguir, pero se
conformaría con un final rápido, barato y
fácil de "vender" como un triunfo en Esta -
dos Unidos. Un final a su estilo, con mucha
alharaca, un final "publicitario", similar al
de la guerra de Irak, que, tres meses des-
pués de iniciada, George Bush, junior, dio
por terminada con la frase "misión cumpli-
da", pero las guerras no se acaban cuando
quie re la Casa Blanca. La guerra de Irak
du ró 8 años, no tres meses, produjo la
muer te de 4500 soldados americanos, cerca
de 150.000 víctimas civiles (algunas fuen-
tes elevan la cifra al doble), un éxodo de
600.000 personas y aumentó la inestabili-
dad de la región, debido a la lucha entre
bandas armadas de islamistas, con supre-
macía chiita, que fatalmente son los aliados
políticos y religiosos de Irán. Y ahora, olvi-
dando el pasado más cercano, parece que
Trump quiere repetir en la misma zona un
desenlace similar.

¿Vamos hacia un mundo sin reglas?
Puede parecer que avanzamos hacia el
caos, pero no es así. En primer lugar, lo que
aparece tras las atrabiliarias decisiones de
Trump no es el caos, aunque lo parezca,
sino el mundo según sus reglas, que son
confusas y cambiantes. Pero tampoco son
las únicas, pues, con el mismo propósito de
destruir el orden viejo para erigir uno
nuevo, otros competidores quieren imponer
las suyas.
No hay que dar por cumplidos los deseos
de Trump, ni por instaurado su peculiar
orden mundial o aceptar la fatalidad de que,
al final, se impondrá de la peor manera, por
medio de amenazas, extorsiones o guerras.
Cierto es que desde hace décadas se perci-
be la erosión del orden internacional surgi-
do de la II Guerra mundial, que EEUU con-
tribuyó en gran parte a establecer, pero eso
no implica que las instituciones del "viejo
orden" ya no existan o carezcan de total
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validez ante lo que venga, que nadie sabe
cómo será, pero, conociendo a sus promo-
tores políticos -Trump, Putin, Netanyahu,
dictadores menores, partidos autoritarios y
movimientos de extrema derecha, civiles o
religiosos-, lo que ha de llegar, si no hay
resistencia, será seguramente será peor.
No se puede admitir que todo vale; ni hay
algo nuevo, salvo las formas, en las pro-
puestas de Trump, Putin, Netanyahu y otros
pe queños monstruos, sino algo muy viejo,
que, es, por un lado, proponer como evi -
dente realidad, como apremiante necesidad
o destino inexorable, lo que solo son sus
particulares intereses, como absoluta prio-
ridad. Y, por otro, el recurso, también viejo,
a la amenaza, la extorsión o a usar la fuer-
za bruta para alcanzarlos, por encima de los
costes que lleve aparejado el intento. 
No hay que rendirse ni sumarse a los
deseos de los promotores del caos, aunque
sus embestidas contra los usos, los acuer-
dos y las instituciones regionales o mundia-
les hayan provocado, en ellas y fuera de
ellas, desconcierto y división. En Estados
Unidos siguen vigentes la Constitución, el
Con greso, el Tribunal Supremo, los gobier-
nos estatales y los poderes federales y loca-
les, y los jueces neutrales, los periodistas
in dependientes, los profesores y académi-
cos críticos, las organizaciones de ciudada-
nos activos y el Partido Demócrata. Todo
eso sigue existiendo y resistiendo en un
país dividido, eso sí, pero no totalmente
entregado a los delirios del Partido Repu -
blicano, el club Maga y Donald Trump.
Y aún existen la ONU, la UNESCO, la
UNICEF, la UE, el Tribunal de La Haya y
otras organizaciones que no son siglas
vacías, participe o no EEUU en ellas. No
hay que dar por muertos los derechos
humanos, los derechos de las mujeres, de
los niños, de las minorías, de los consumi-
dores; ni los derechos civiles y sociales que
son la base de la ciudadanía, ni estimar aca-
bados por inútiles los pactos sobre el traba-
jo, la economía, el comercio, la defensa del
clima, el control del armamento, la energía,
las armas atómicas o los acuerdos de

Ginebra sobre la guerra, como tantos han
afirmado para apostar por el presunto caba-
llo ganador, que galopa desbocado sin meta
definida o, lo que es peor, llevado del ron-
zal por un estado territorialmente pequeño,
que, a costa de miles de muertos ajenos,
quiere jugar en la liga de los grandes.
Esas instituciones y sus principios no son
algo absoluto, cuyos preceptos se aplican
con lealtad y de forma mecánica y discipli-
nada, sino, al contrario, hacer cumplir su
observancia es un proceso lento y costoso,
que requiere un esfuerzo persistente para
que prevalezcan, por encima de versiones
interesadas, sus valores y su función regu-
ladora como instrumentos de equilibrio y
mediación. Esas instituciones no tienen un
funcionamiento rápido y eficaz, tienen
errores y carencias, en general son refracta-
rias a la innovación y a la rapidez, pero son
lo mejor que tenemos. Pueden mejorar,
claro está, y deben hacerlo, pero es fácil
imaginar lo que sería el mundo sin rastro de
ellas, pues son costosos logros del género
humano tras siglos de barbarie.
Esas instituciones, hoy amenazadas o
incluso dadas por amortizadas, ofrecen
imprescindibles referencias para analizar lo
que ocurre, juzgar el ejercicio del poder, la
conducta de gobernantes y gobernados; son
elementos, en suma, que permiten discernir
lo justo de lo injusto, lo permisible y lo
intolerable, lo legal y acordado y lo ilegal.
Sin eso, es imposible evaluar la actuación
de los gobiernos y dar algún tipo de califi-
cación a los regímenes políticos, pues todo
se reduce a un pulso constante entre fuerzas
en liza, a cuál más bruta, y a un emocional
reparto de simpatías por unos u otros.
La prueba de que la resistencia y la digni-
dad ayudan a los países más que la sumi-
sión y el servilismo, y de que es posible,
útil y razonable oponerse a los planes de
los poderosos, es el giro que la firme postu-
ra de una minoría de países encabezados
por España está imprimiendo a la Unión
Europea y a la OTAN, para alterar la corre-
lación de fuerzas a favor de un frente de
resistencia y defensa de las instituciones y
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la legalidad internacional.
Si alguien, de derechas, de izquierdas, de
centro o de Marte tiene una propuesta alter-
nativa que sea mejor, que lo diga, porque
este es el momento idóneo para conocerla y
debatirla. En tanto llega esa posible alter-
nativa, es mejor defender el orden que cos-
tosamente se ha conseguido erigir y mante-
ner hasta hoy, y hacer todo lo posible por
extenderlo y mejorarlo. Es más sensato
conservar lo que aún existe, que ceder ante
lo que llega promocionado por temibles
padrinos.

22 de marzo, 2026.

Notas
1. Sintiéndose víctima del fascismo y el
comunismo, Trump se compara con Alexei
Navalni, opositor a Putin, fallecido en una
cárcel rusa.
2. "El soñoliento Joe Biden fue, con dife-
rencia, el peor presidente de la historia de
Estados Unidos. Tras llegar al poder en una
elección fraudulenta, fue responsable de
una serie de desastres sin precedentes que
llevaron nuestra nación borde de la destruc-
ción".
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Lois Valsa

Para recuperar
una contracultura radical

En torno a la introducción al ensayo La fiesta del fin del mundo,
Natalia Castro Picón, Anagrama, Barcelona, 2025.

Vota a Godzilla (cartel de las protestas ciudadanas de 2011)

Hace mucho que los antropólogos entendieron que el apocalipsis era mucho más que un
subgénero literario, mucho más que un corpus de relatos míticos, más que un mecanismo
de representación simbólica (Natalia Castro Picón).
Es más fácil imaginar el fin del mundo que el fin del capitalismo (frase mil veces citada y
atribuida tanto a Fredric Jameson como a Slovoj Zizek).

Natalia Castro Picón (Menorca, 1989) es profesora de la Universidad de Princeton, donde
enseña e investiga cultura española moderna y contemporánea. Licenciada en Filología
Hispánica por la Universidad Complutense de Madrid, se doctoró en la Universidad de la
Ciudad de Nueva York. También ha publicado los poemarios La intermitencia de los faros
(Canalla Ediciones, 2013) y La misma piedra (Baile del Sol, 2016). En 2013 se le otorgó
la beca de la Fundación Antonio Gala para jóvenes creadores. Esta obra, subtitulada
Apocalipsis cultural en el periodo entre crisis (España, 2008-2023), es su primer ensayo
y ya ha sido premiada con el 53º Premio Anagrama de Ensayo. El día 6 de octubre de 2025
el jurado compuesto por Jordi Gracia, Pau Luque, Daniel Rico, Remedios Zafra y las edi-
toras Silvia Sesé e Isabel Obiols concedió el 53º Premio Anagrama de Ensayo a La fiesta
del fin del mundo, de Natalia Castro Picón. La muy festiva ilustración de su portada (La
última conga de Candela Sierra) creo que está muy bien elegida y es muy acorde con la
propuesta del libro. En este ensayo se aborda la historia reciente de España atendiendo a
las muchas crisis que han brotado entre 2008 y la pandemia: la de la democracia, la eco-
lógica, la extinción del derecho, el resurgimiento del fascismo, el racismo y la guerra con-
tra las mujeres. En su larga y densa Introducción ya podemos ver el buen nivel intelectual
de la autora, y lo bien informada que está lo podemos comprobar en las muchas Notas que
complementan cada capítulo y en la extensísima Bibliografía final y en los bien paginados
Créditos de las imágenes que ilustran esta importante obra.



En esa Introducción la autora ya nos plan-
tea los asuntos de los que va a tratar el libro
a partir de un hilarante corto de Pablo
Remón, Todo un futuro juntos, en el que un
directivo se enamora de una manifestante,
una joven sordomuda. En ese corto están
los dos grandes asuntos que "conciernen a
este ensayo: la crisis y los imaginarios apo-
calípticos que han servido para contarla"
(página 10). Y una de sus desapercibidas
claves: el apocalipsis no es una cuestión de
tiempo o, al menos, del fin del tiempo. En
ese sentido, el título del corto se ofrece
como una profecía encriptada que pide ser
resuelta. El futuro aquí no se cancela, sino
que demanda ser resignificado. Desde
luego, el que prometían los años del hiper-
desarrollo se ha desmoronado y los mani-
festantes serían los emisarios de una reve-
lación (sentido etimológico del apocalip-
sis). En el corto, el subalterno del directivo
ve esto como una amenaza, como un chan-
taje, pero el director, en cambio, enamora-
do de la catástrofe que viene a cambiarlo
todo, desea abandonarse a ese futuro
incierto. El grado cero de la experiencia
apocalíptica es el de una desorientación
extrema pero la destrucción apocalíptica
también es una instancia cultural que ofre-
ce una poética a través de la cual nos per-
mitimos transitar la crisis y nos brinda la
posibilidad de seguir experimentando la
realidad cuando nada en ella conserva nin-
guna lógica. "Es, precisamente, la manera
en que nos permitimos contarnos la llegada
de una gran  transformación cultural (ya lo
haga en forma de una fatídica crisis o de
una anhelada revolución)" (página 11).
Concluye: "De eso trata este libro: de cómo
en la última década la cultura española
oscila errática y mecida por distintas pasio-
nes e intereses entre estas dos posiciones".
Para desarrollar estos asuntos, Natalia
Castro Picón se centra particularmente en
lo que llama "el periodo entre crisis", la
económica de 2008, la sanitaria de 2020 y
las que anidan entre sus pliegues: la de la
democracia, el desastre ecológico, el resur-
gimiento del fascismo, el racismo, la guerra

contra las mujeres etc. Un periodo, según
ella, de "fiebre apocalíptica". Porque, en
los años que pasan entre la depresión eco-
nómica y la crisis sanitaria, la imaginación
del fin del mundo lo invade todo: titulares,
tertulias, redes sociales, la calle, la cartele-
ra, las mesas de novedades y hasta las salas
de conciertos; y de todo esto bebe este
ensayo. "Este torrente incesante de imáge-
nes del fin del mundo nutre el corpus hete-
rogéneo de mi imaginación, permitiéndo-
me articular todo un sentido común propio
de estos tiempos desorientados e inciertos"
(p. 12). Entonces, la autora recurre a
Ernesto de Martino (La fine del mondo,
Turín, Einaudi, 2019, p. 357) para distin-
guir dos formas de transitar el trance apo-
calíptico: la culturalmente productiva y la
psicopatológica. O sea, una hacia una aper-
tura a nuevas formas comunitarias en busca
de una mejora de la vida o una que intensi-
fique la desconexión del sujeto con sus
semejantes. De Martino sospechaba que la
segunda era la que le venía sucediendo a la
cultura occidental. Con De Martino coinci-
de Rita Laura Segato (La guerra contra las
mujeres, Madrid, Traficantes de sueños,
2016), otra antropóloga que considera,
cuando habla de fase apocalíptica del capi-
tal, que la actual "fase apocalíptica del
capital" incita y normaliza a personalidades
psicóticas porque al proceso de destrucción
de vínculos cada vez más acelerado se
suma el derrumbe de la ficción sobre el
papel estabilizador de las instituciones civi-
les.
Esta situación deja al sujeto a la intemperie,
desamparado por el Estado, y desprovisto
de la seguridad que ofrecían las relaciones
de reciprocidad con los demás. Así, "el
mundo de las cosas", un mundo de indivi-
dualidades aisladas en el que todo tiende a
ser leído y consumido como mercancía
según las lógicas de la economía de merca-
do, se impone al "mundo de los vínculos".
Verónica Gago lo denomina "razón neoli-
beral", un principio de organización de las
relaciones sociales por el cual las distintas
esferas de la vida se dirigen como se dirige
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una empresa (Verónica Gago, La razón
neoliberal: economías barrocas y gramáti-
ca popular, Ciudad de México, Tinta
Limón, 2014). Queda pendiente a partir de
ahora, añado, el análisis de esa idea utópi-
ca del mundo y de la empresa que tienen, y
que nos quieren imponer para acabar con la
democracia, los milmillonarios tecnofeuda-
les (Peter Thiel, Elon Musk…). Según la
autora, lo que sí parece claro es que el apa-
rato ideológico del capital, a pesar de la
desigualdad y exclusión existente, difunde
una imagen utópica de sí mismo, sobre
todo, añado, a partir de sus lecturas de cien-
cia ficción. Como ejemplo muy cercano, la
autora se centra en la periferia de Madrid,
en el megaproyecto de casinos Eurovegas,
a la manera de su referente estadounidense.
La razón neoliberal y el marco ideológico
del "fin de la historia" (Francis Fukuyama,
El fin de la historia y el último hombre,
Barcelona, Planeta, 1992) servirán así para
"apuntalar las estructuras fundamentales
del capitalismo en su fase apocalíptica
cuando la crisis estorbe la acumulación e
imponga, en cambio, una socialización
cada vez más universal de la escasez". Así
prevalece la idea de que "el capitalismo no
solo es el único sistema económico viable,
sino que es imposible incluso imaginarle
una alternativa." (p. 16 y cita de arriba).
Se impone así un nuevo sentido común que
Mark Fisher denomina "realismo capitalis-
ta" (Mark Fisher, Realismo capitalista:
¿No hay alternativa?, trad. de P. Elías,
Buenos Aires, Caja Negra, 2016). De esta
forma, el mantra neoliberal "No hay alter-
nativa", que sintetizó en su eslogan de cam-
paña Margaret Thatcher, queda instituido
como "una profecía autocumplida brutal-
mente". El realismo capitalista no es una
forma real de cultura, sino, en el mejor de
los casos, una ideología. Si asumimos con
los antropólogos que el principal papel de
la cultura es el de construir una gramática
que permita al sujeto vincularse socialmen-
te con el mundo, todo el efecto cercenador
que el capitalismo tiene sobre ella (indivi-
dualismo y aislamiento, suplantación de los

vínculos recíprocos por relaciones comer-
ciales, repliegue de las estructuras civiles y
sociales, etc.) produce de hecho una cultu-
ra -sin- cultura o, en palabras de Fisher, un
"sistema que desmantela códigos" e invier-
te su función ordenadora. Pero aquí la auto-
ra insiste, partiendo de que la cultura es un
"ethos ordenador", en que "la noción prin-
cipalmente comprometida en su crisis no es
el futuro, sino el espacio común" p. 17). El
Apocalipsis es (o, al menos, solía ser), en el
repertorio mítico de los oprimidos, un
momento de justicia cósmica. Esto es lo
que, si llega el juicio, aterra, porque toca
castigo y destronamiento, a lo más privile-
giado de Occidente. Esto está en el origen
del catolicismo y este anhelo apocalíptico
acompaña a los cristianos en sus primeros
años de historia en la marginalidad. Pero al
avance de la institucionalización de la
Iglesia le acompaña una pérdida de "ten-
sión escatológica". También pierde, ade-
más de su carácter escatológico, el trascen-
dente y el revolucionario. El psicopático
Occidente tiende a hablar del "fin del
mundo" pero en realidad lo que quiere
decir es "fin de un mundo". Así es más fácil
imaginar el fin del mundo que el fin del
capitalismo.
En este sentido, la autora afirma que
"recientemente, la crítica ha llegado a un
consenso en torno a la idea de que los ima-
ginarios apocalípticos provocan indefen-
sión aprendida y disuaden de la revuelta. Se
dice que el tropo de la revolución ha sido
desplazado por el de la catástrofe como
único medio de imaginar el cambio social".
Sin embargo, Castro Picón, aunque está de
acuerdo con esta lectura lo hace con una
salvedad: "el problema no es el imaginario
siempre fértil, históricamente revoluciona-
rio, sino su secuestro e intrumentalización
cercenada. Porque si el capitalismo se sos-
tiene robándonos la imaginación de otros
futuros posibles, también nos secuestra la
ensoñación del fin del mundo como instan-
cia cultural y políticamente revolucionaria.
Sin duda, este giro beneficia a la cultura
hegemónica porque neutraliza su eficacia
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para precipitar revoluciones culturales y
sociales, dejándonos a cambio solo el
miedo. Entonces, precisa la autora, "el
juego es el siguiente: el sentido común
capitalista disimula su propia crisis de legi-
timidad narrando la posibilidad de su final
como un espectáculo aterrador, y en esto
nos pone ante una encrucijada: o ponemos
todo nuestro empeño en sostener un siste-
ma disfuncional, o solo nos quedará arro-
jarnos al caos y el sálvese quien pueda"
(pp. 18 y 19). Está claro que el capitalismo
lucha por su auto conservación y necesita
reproducirse de manera incansable, y lo
hace a expensas de otros sistemas cultura-
les y de las vidas que en ellos se sostienen.
"El pulso es entonces entre una cultura ver-
daderamente cultural (operativa, habitable
y sostenible) y aquella cultura -sin- cultura,
ideología intrascendente, realismo crudo de
la técnica, que la ha suplantado y desman-
telado" (p. 19). 
Por ello, la autora defiende, en relación al
imaginario apocalíptico, que "hay que pre-
guntarse cómo volver a dotarlo de su carác-
ter reintegrador y, por encima de todo,
revolucionario. Bastaría con malear un
poco aquella máxima, 'No hay alternativa'
(al capitalismo) para advertir que <No hay
alternativa (otra que destruir el capitalis-
mo)>, y este libro viene a dar cuenta cómo
algunas andan ya en eso" (p- 19). Porque
volvemos constantemente al apocalipsis
porque su principal ambición es la de
refundar ese mundo en crisis, forzando un
orden nuevo y más dichoso, para lo que se
hace necesario superar este que todavía
existe pero que ya no funciona. Entonces
imaginamos la destrucción del mundo
cuando no nos queda otro remedio que asu-
mir que para que este siga siendo habitable
debemos emprender cambios radicales en
la forma en que nos relacionamos con él y
en él. La experiencia cultural del Apoca lip -
sis presenta un carácter anticipatorio que
desencadena acciones y transformaciones
inmediatas, puesto que su acción profética
<manda "empezar", dar testimonio, estar
ahí, esperar preparando y participar traba-

jando>. Pone como ejemplo la novela Los
años extraordinarios, de Rodrigo Cortés,
en la que, gracias a un maremoto que arras-
tra el océano hasta la muralla, Salamanca
se convierte en una ciudad con playa y ver-
daderos bañistas. Antes, los salmantinos
habían empezado a pasearse en bañador
por las avenidas en una risueña protesta
para exigirle al Gobierno que traiga el mar
a la ciudad castellana. Un triunfo de la
democracia directa y un episodio que habla
de la capacidad de anticipar lo que parecía
imposible, e "incide en el argumento cen-
tral de mi ensayo: que el Apocalipsis es
todavía un terreno cultural fértil para soñar
grandes transformaciones políticas, para
darle a la revolución una forma, una estéti-
ca, y una poética, e incluso una ética" (p.
20). 
En otras zonas del Pacífico y del Índico, en
Japón por ejemplo, el alborozo de los sal-
mantinos de Cortés coincide en forma y
fondo con ciertos sentidos teológico-políti-
cos que se le atribuyen al tsunami. Un
auténtico acontecimiento providencial en -
via do por espíritus y monstruos mitológi-
cos benefactores de las clases populares,
pues desafiaban el orden económico, "de -
sen cadenaban una transformación radical
de la sociedad y beneficiaban a la econo-
mía de los trabajadores (no así a la de los
propietarios)" (p. 21). En este punto, la
autora vuelve a enlazar con el tipo de rela-
to apocalíptico culturalmente productivo
que De Martino estaba echando en falta en
Europa. Defendía su método interdiscipli-
nar como el más solvente para que la histo-
ria de la cultura y la antropología cultural
pudiesen explicar la naturaleza de este
impasse apocalíptico. Porque afín al siste-
ma económico que la engendra, la industria
cultural tiende mayoritariamente a promo-
ver visiones que presentan la posibilidad de
una gran transformación como calamidad.
Pero él señalaba que había que ir caso por
caso. En este sentido, Castro Picón precisa
su objetivo: "En última instancia, mi obje-
tivo es analizar la condición política de esa
imaginación y la cultura que engendra,
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estableciendo un marco de análisis que
tome en serio características estructurales,
condiciones materiales de producción,
lugares de enunciación y efectos diferen-
ciales en las configuraciones culturales y
sociales que se ensayan desde esos imagi-
narios" (p. 22). Y concreta: "La literatura y
la ficción son, en este caso, espacios de
cierta autonomía, márgenes de la expresión
en los que está hasta cierto punto permitido
jugar a la contra del sentido común y de los
códigos morales dominantes" (p. 22).
Sin embargo hoy hay que estar muy atentos
a la permanente perversión del lenguaje
porque, por ejemplo, el imprevisible Gran
Patán o Gran Satán, con su mente de un
niño de diez años y su perfil de alcohólico,
curiosamente, nos habla, continuamente,
de "sentido común". Precisamente, el que
ni su padre maltratador de su hijo ni su
pobre madre le reconocían a él. La autora
precisa: En la noción de sentido común, la
ideología, el razonamiento, la ética y la
representación simbólica se entremezclan y
a menudo se confunden. Y pone como
ejemplo la oportunidad de un gran cambio
que se abría con la interrupción del trabajo
y la producción durante la pandemia.
Incluso un grupo trasnacional de intelec-
tuales, escritores y otros artistas llegó a
fundar una Sociedad de Amigxs del Virus.
Así el virus podría ser el "freno de emer-
gencia" (así visualizaba Walter Benjamín la
revolución como un manotazo a la palanca
que detuviese en seco la locomotora de la
historia). Antes eran Dios o La Fortuna. La
salvación siempre en manos ajenas (sote-
riología). Por el contrario, la autora cree
que los activismos contraculturales de los
que hablará en el libro se apropian de los
lenguajes de redención a la manera que
Agamben denomina "profanación". Así
restituyen al "libre uso de los hombres"
aquello que les había sido sustraído para
consagrarse a los dioses. En un orden secu-
larizado, la profanación supondría un acto
de apropiación de las funciones y recursos
instalados en la esfera del Estado hacia la
esfera social, haciendo accesible "lo que lo

sagrado había separado y petrificado"
(Giorgio Agamben, Profanaciones, Buenos
Aires, Adriana Hidalgo, 2005, página 97).
En relación con esta propuesta, "A lo largo
de este ensayo veremos cómo distintos gru-
pos de gente se arrogan desde abajo la tarea
de salvarse a sí mismos de los estragos de
la deriva capitalista". Son intervenciones
culturales y políticas llevadas a cabo con
arrojo profano y, en muchos casos, irreve-
rencia festiva, en las que se desacralizan, se
suspenden y se subvierten los dogmas más
caros a la ideología neoliberal, permitiendo
anticipar formas alternativas de organiza-
ción del mundo, la producción y las rela-
ciones sociales. Que la escenificación de la
alegría ante el desastre ofenda a la moral es
más significativo de lo que pueda parecer,
porque, para la autora, igual que para
Foucault, la moral es una de las formas más
elementales de disciplinamiento biopolíti-
co (Michel Foucault, El nacimiento de la
biopolítica: curso del Collage de France
(1978-1979), Ciudad de México, Fondo de
Cultura Económica, 2007). Frente a la cer-
tidumbre de la extinción, se suspenden las
normas, decaen las responsabilidades y
caduca la moral. Porque la fiesta es el
momento de alteración de los compromisos
cotidianos, distensión en las relaciones y
desahogo de las normas y cualquier fiesta
es, en cierta forma, un ensayo del fin del
mundo. Y dado que en la fiesta se revela
una desactivación de los valores y los
poderes dominantes, la autoridad se cuida
tanto de encauzar su energía como ha estu-
diado muy bien Mijaíl Bajtín sobre el car-
naval (Mijaí Bajtín, La cultura popular en
la Edad Media y en el Renacimiento: el
contexto de François Rabelais, Madrid,
Alianza, 2003). Así se intenta oficializarla
y convertirla en una instancia espaciotem-
poral controlada.
En estos tiempos de "condición póstuma"
que señalaba Marina Garcés (Nueva ilus-
tración radical, Barcelona, Anagrama,
2017), la "rave" ha pasado a ser hoy la fies-
ta perseguida por antonomasia, la práctica
desobediente del "raving": una práctica
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colaborativa que consigue a un tiempo
soportar y hacer durar -postergar alargán-
dolo- el fin del mundo. Entonces la "rave"
se plantea como ¿una simple utopía de
baile o como una brecha de resistencia?
¿Qué queda de aquella enseña de los
noventa ("Monegros") en la era del colap-
so? Por lo que de pronto, hace bien poco, la
película de Oliver Laxe, Sirat, ha tenido un
éxito increíble, lo que demuestra que no se
quiere perder aquel espíritu. "La comuni-
dad local de <raveros> dibuja así una car-
tografía alternativa y superpuesta a la ofi-
cial, que sortea y resiste mutando y despla-
zándose a la propia mutación y desplaza-
miento de una metrópolis entregada a la
gentrificación y la extracción de rentas (p.
29). En este libro la reposición apocalíptica
del papel de una nueva Babilonia lo repre-
sentará Madrid. "Esta ciudad, en vez de
analizarla los urbanistas, tendrán que anali-
zarla los teólogos. Exige una lectura pos-
moderna del Apocalipsis", cita de la autora
de lo que escribió Rafael Chirbes sobre
Misent. Ese lugar que en sus ficciones
representaba toda la voracidad destructiva
de un capitalismo hecho por y para las éli-
tes y que hoy puede ser España entera.
Concluye la autora: "En algún momento de
este ensayo diré que el Apocalipsis es el
relato de un enorme plan de revitalización
urbanística, con Dios como promotor, y su
legión de ángeles y demonios como maes-
tros de obras. Porque el Apocalipsis es en
buena medida un libro de crítica urbana y
de economía política sobre la ciudad, este
libro también lo es" (p. 30).
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La guerra de la energía, Alberto Garzón. Ed. Península, 2026
Es una obra muy didáctica, una historia de la humanidad a partir de considerar la energía
el factor esencial para explicar el proceso histórico. Partiendo de cómo las distintas socie-
dades han podido reproducirse. Está repleta de citas y de anécdotas históricas y científi-
cas, aunque es de lamentar que no tenga un índice de autores.
El que fue coordinador de IU y ministro de Consumo abandona un marco estrictamente
marxista para apuntarse al marco ecologista. Sitúa la economía en el seno de los recursos
materiales, de los límites de las reservas terrestres y, por lo tanto, considera que no es posi-
ble un crecimiento indefinido en un planeta finito. Admitiendo que hemos entrado en el
periodo del Antropoceno, cree que los cambios ecológicos que tienen que abordarse deben
combinarse con los sociales.
Es una obra que explica de forma divulgativa los límites biofísicos y el cambio climático
a partir de la termodinámica, la fotosíntesis y el ciclo del carbono, explicando los concep-
tos científicos principales. De igual forma lo hace con las emisiones de los Gases de efec-
to invernadero (GEI) y la forma en que la revolución industrial ha contribuido al aumen-
to de la temperatura atmosférica. Hay también una crítica de la historia como un desarro-
llo progresista, que está presente en la cultura occidental desde San Agustín hasta Marx.
Considera que la vida de los recolectores-cazadores era mejor, más libre que en etapas pos-
teriores; el tiempo empleado para su reproducción era menor que en el periodo neolítico
con los trabajos en la agricultura. El consumo de energía anual per cápita para el metabo-
lismo humano es de 3,5 gigajulios (GJ), las sociedades cazadores-recolectores necesitan
de 10 a 20 GJ, las sociedades agrarias de 60 a 80 GJ y las industriales 250 GJ, lo que ha
llevado a necesitar fuentes de energía cada vez más intensas.
En su análisis histórico describe las sociedades agrarias desde el punto de vista energéti-
co, con el trabajo esclavo en Grecia y en Roma, así como las nuevas técnicas de cultivos
durante el feudalismo. Me gustaría señalar que no indica la gran importancia que tuvo la
utilización de la fuerza del agua y del viento en los molinos, batanes y ferrerías. En el ori-
gen de las sociedades industriales fue esencial la máquina de vapor de Watt, que queman-
do carbón fue capaz de superar a la potencia hidráulica. Por primera vez aparece una fuen-
te fósil, el carbón, que permitió un salto en el consumo energético, salto que seguimos
aprovechando quemando gas y petróleo. Aquí sigue la obra de Kenneth Pomeranz, La
Gran divergencia, Ed. Arpa, 2024, que demuestra que hasta el siglo XVII China estaba
más desarrollada que Europa y que fue Inglaterra la que produjo primero el gran despe-
gue, a través del uso del carbón en la máquina de vapor; unido a los productos de las colo-
nias americanas, este fue el origen del capitalismo industrial.
Un enfoque económico que recorre todo el libro es la alternancia de periodos mercantilis-
tas con librecambistas. En el comienzo de las sociedades industriales imperaba el mercan-
tilismo, una economía de suma cero. Los conflictos entre países eran para arrebatar los
recursos a otros, así el colonialismo. Después del periodo del librecambio estamos vol-
viendo a una lucha por recursos escasos, el petróleo y los minerales raros.

José Luis Redondo

Sobre La guerra de la energía



Analiza el comienzo del capitalismo en
Holanda y en Inglaterra y cómo Ricardo, en
los Principios de la economía política,
sienta las bases del análisis del libre comer-
cio y del liberalismo (1846). Cada país se
especializa en un sector, de forma que la
importación de bienes de los países del Sur
permiten mantener un trabajo barato en los
países del Norte y así la obtención de obje-
tos con precios que permiten su consumo,
precios que no tienen en cuenta el deterio-
ro ecológico, la disminución de recursos y
el aumen to de desechos.
Por otra parte, el desarrollo capitalista
siempre ha necesitado para el despegue de
un país que comience con proteccionismo a
través de aranceles para poder pasar des-
pués al libre comercio, así pasó en In -
glaterra y posteriormente en EEUU frente a
Gran Bretaña o en Japón, Corea, Taiwan.
Los países asiáticos utilizaron el Estado pa -
ra propiciar su desarrollo. China primero
protegía su producción y ahora, con excep-
ciones, apuesta por el libre mercado, mien-
tras EEUU va en sentido contrario. El pro-
yecto Trump-Musk es el del darwinismo
social, lo escaso se lo queda el más fuerte,
la fuerza frente al derecho.
En una obra que pretende tocar todos los
campos de la crisis ecológica, hace un aná-
lisis de los límites de los recursos y de las
con secuencias de los desechos; encuentro
que falta la consideración del peak [cima,
punto máximo] del petróleo, así como un
aná lisis detallado de los efectos del cambio
climático. Al final se plantea una alternati-
va ecosocialista señalando tres posibles
esce narios para el planeta:
a) Capitalismo con tecnología que evite el
colapso.
b) El colapso
c) Un mundo que modifique las relaciones
entre los seres humanos y la naturaleza, sin
capitalismo.
El caso a) no es viable técnicamente; mien-
tras soñamos con un futuro en el que se
cap tu re el CO2 y no se dependa de materia-
les escasos, ya nos estamos hundiendo en
las catástrofes. También se distancia del

capitalismo verde, del "crecimiento soste-
nible", no hay crecimiento y sí más consu-
mo de energía y, por tanto, necesitando ma -
yor consumo de combustibles fósiles, dado
que las energías renovables no pueden sus-
tituir a los combustibles fósiles allí donde
no sea posible la electrificación.
Para la opción b) en la que estamos supone
que será un colapso a cámara lenta. Así que
apuesta como única posibilidad por el
decrecimiento.
La opción c) sería la del ecosocialismo, que
se define como la propiedad colectiva de
los principales medios de producción, la
justicia ambiental y la vida buena.
El análisis que hace de los cambios es muy
insuficiente, señala los sectores a reducir, la
publicidad, las armas y los vehículos de lu -
jo. Es obvio que se necesitan muchas más
re ducciones y otra organización social, en
el habitar, la movilidad y el consumo.
Como sectores a desarrollar señala la salud,
las energías renovables y la rehabilitación
de viviendas, también aquí hacen falta mu -
chas más concreciones. También apuesta
por la planificación democrática, la reorga-
nización del trabajo, que tiene que ser ga -
rantizado, así como la elección democráti-
ca de las necesidades humanas a cubrir en
un mundo de recursos escasos.
Se atreve a proponer a partir de su expe-
riencia en IU que los sectores que pueden
im pulsar el cambio deben de combinar el
ser trabajadores con el estar provistos de un
capital cultural.
El libro acaba con una reflexión sobre la
seguridad energética y la soberanía alimen-
taria. La necesidad de una agricultura que
no se base en los combustibles fósiles.
Me parece una obra que tiene en cuenta un
enfoque acertado del uso de la energía, de
la insuficiencia de la economía actual y de
las catástrofes del crecimiento en las que ya
estamos.
Es de esperar una mayor profundización de
la alternativa ecosocialista y de las fuerzas
que puedan impulsarla, para que pueda
convertirse en un proyecto que dé esperan-
za para luchar por ella.
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Concentración en Kiev
de solidaridad con

Gaza, diezmada por las
armas y por el hambre.

Simbólicamente, se
realizó frente al Museo
dedicado a las víctimas

del Holodomor
(1932-1933), la

hambruna  creada en
Ucrania por el régimen
estalinista. Exigen a los
gobiernos europeos que

presionen para la
resolución inmediata

de la crisis humanitaria
(foto aportada por un

activista ucraniano
residente en Cataluña)

Ull avisor... contra el TERROR masclista...
Juntes contra el FEIXISME... NO a la GUERRA...
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